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    1. El amor no es para mí.  

    Mabel.  

      

    —Lo cierto es que…—cojo aire hasta llenarme los pulmones, tanto que creo que uno de ellos va a reventar y, cuando el dolor se hace difícil de llevar, lo suelto. Miro mi café y luego lo miro a él, suelto: —Dame un momento, por favor. 

    Me levanto de la mesa, golpeándola sin querer con mis piernas y arrastrándola hacia adelante, en esta cafetería la distancia entre las sillas y las mesas es claustrofóbica y siempre me ha costado levantarme, no sé por qué vuelvo. Ni siquiera me parece una buena excusa que el café sea una maravilla. Le golpeo a él con una de las patas en el dedo meñique y gesticula con la boca un «¡joder!» que nadie ha oído, pero en el que se podía sentir a la perfección el dolor. Avergonzada por no saber hacer algo tan sencillo, corro hacia el baño de mujeres y me encierro ahí.  

    Es un baño mono, de esos en los que hay un solo espejo y un lavamanos y tres zonas separadas para pasar a hacer tus necesidades. Huele bien, que ya es mucho decir teniendo en cuenta que la mayoría de sitios huelen a pis y a humedad. Sí, los baños de mujeres no son una especie de cielo con nubes de algodón flotando en él, como todo el mundo cree. Creo identificar el olor, ¿frutos del bosque? Quizás, es dulzón.  

    Me miro en el espejo. La cadena de uno de los cubículos suena, no estoy sola. Trago mi nudo de emociones, abro mi bolso y saco el brillo de labios y el bronceador en polvo y hago como que me estoy retocando. Del cubículo sale una mujer de mediana edad, yo diría que unos cincuenta y tres años, cincuenta y cinco como mucho. Me sonríe por cortesía y yo le devuelvo el gesto. Se lava las manos (como todos deberíamos hacer), y luego se aclara con la misma dedicación con la que se las enjabonó. Soy una maniática de la limpieza, teniendo en cuenta mi trabajo, he de serlo, pero en esta ocasión, más que estar orgullosa de ver que hace las cosas como debe, me da por el culo y me estresa. Aunque no puedo pedir intimidad en un sitio público, tiene el mismo derecho que yo de estar aquí. Aun así… ¿sería mucho pedir que se fuera YA?  

    —No te pongas brillo si le vas a dar un beso a ese chico tan guapo de ahí fuera, quizás no le guste. A los chicos no les gustan esas cosas, les parece que son pringosas.               

    Sonrío por cortesía, no quiero mantener la conversación, ¡quiero que se vaya y me deje sola! Para mi suerte, entiende mi sonrisa acompañada de silencio como una respuesta parecida a «no me importa una mierda tu opinión» y se marcha, torciendo un poco el morro. 

    ¿Doy la sensación de estar nerviosa porque quiero besarle? Entonces no muestro bien mis emociones, porque, lo que realmente quiero, es dejar de verle.  

    Me miro en el espejo de nuevo, mi flequillo empieza a rizarse por el sudor que baña mi frente, no sudo ni en verano si quiera, y eso que las temperaturas en Barcelona son altas de narices, además de la humedad. Pues no, no sudo, tengo esa suerte, pertenezco a esa panda de seres mitológicos que no suelta una gota de sudor en verano. Pero los nervios producidos por las relaciones sentimentales en cuanto a responsabilidades se refieren…joder, sudo todo lo que no sudo en verano. No me gusta la implicación sentimental, ni para bien, ni para mal. Un rato está bien. Un polvo, unas risas y quizás, SOLO QUIZÁS, una copa. Es lo máximo que puedo dar, porque es lo máximo que quiero, no tengo tiempo para el amor.  

    Esto con Andreu está llegando demasiado lejos. Anoche me dijo que quería seguir conociéndome. 

    —Me gustas mucho, me gustaría seguir conociéndote —su voz sonó nerviosa en el audio —podemos vernos más…ya sabes, como una pareja, o simplemente como dos personas que quieren dar un paso más, algo que no sea solo acostarse.  

    Ahí lo tenía, dispuesto a abrirme su corazón. Siempre pasa esto, el que quiere, se pilla por el que no quiere. Son las jugarretas de la vida. Y yo voy a darle calabazas. Al menos lo haré a la cara y sin jugar con nadie. No haré lo que la gente suele hacer: te digo que no y te bloqueo o directamente te bloqueo. El ghosting de toda la vida, vaya. O lo que es peor, sigo follando contigo y te hago creer que esto va a algún lado cuando no va a ser así. Yo voy de cara, si las cosas toman un rumbo con el que no me siento cómoda, te lo digo. No le hago perder el tiempo a nadie. Eso es lo que hacen las buenas personas, digo yo.  

    No me pongo brillo, y no por lo que me ha dicho la señora, si no porque no me apetece. Pongo mi cabeza de mala manera bajo el secamanos de aire y seco un poco mi flequillo y, cuando está más o menos en un punto que se considera pasable, me hago una coleta con la goma que tengo en la muñeca. Siempre pierdo los coleteros, pero las gomas que sujetan los documentos del trabajo, nunca, así que casi siempre me recojo el pelo con ellas. 

    Salgo del baño, una parte de mí espera que Andreu se haya marchado, dándose por enterado, pero no, está esperando en el mismo sitio donde le dejé, como si de una estatua de la antigua Grecia se tratase; guapo, esbelto y bien cincelado. Sonríe al verme, una sonrisa forzada, con los labios estirados y no se entrevé si es porque aún le duele el dedo del pie (sus zapatillas deben de ser gomaespuma para que le haya dolido tanto) o porque ya se ve venir lo que voy a decirle.  

    —¿Estás bien, Maribel? 

    Quiere conocerme más pero no se le mete en la puta cabeza que me gusta que me llamen Mabel. MA-BEL.  

    —Sí. —carraspeo —Perdona —doy un trago a mi café. Vale, vamos allá. —Andreu…me gustas, mucho. —y tanto que mucho, está más bueno que mojar pan en la salsa de las albóndigas de mi padre. Moreno, de piel y de cabello. Ojos oscuros, tanto como para perderte en ellos y nadar en su profundidad, labios carnosos, apetecibles y de los que mola mucho morder porque notas carne. Y joder, joder, sí, folla bien. He llegado a tener dos orgasmos casi simultáneos con él, la tiene de la forma justa que me roza justo AHÍ. Es inteligente; es profesor de filosofía y lo ha conseguido siendo joven, creo recordar que me dijo que tiene unos veintinueve. Sin duda tengo delante de mí al hombre perfecto (que tendrá sus cosas, como todo el mundo), pero, no es para mí, porque yo no quiero. No es lo que busco, no quiero algo más y no hay más que hablar. —Pero creo que no deberíamos seguir con esto. Ayer en tu audio me dijiste que querías dar un paso más conmigo, pero, lo cierto es que yo no quiero eso, no estoy en ese punto. 

    Y eso es lo que ponía en mi perfil de Tinder. No engañé a nadie. Sin embargo, los sentimientos tampoco se pueden controlar. Bueno, yo sí puedo. Digo que no quiero y es que no quiero. Quizás sea de otra especie disfrazada de humano y no lo sé.  

    —Vaya —sonríe nervioso, en su cara se ve como la decepción va tomando protagonismo —yo creía que estabas así porque sentías lo mismo y no sabías como decirlo.  

    Nos quedamos en silencio. Debería sentirme mal por él, pero me siento aliviada. El nudo que tenía alrededor de mi garganta se ha deshecho y el sudor que bañaba mi frente deja de hacerlo. Los dos miramos nuestras tazas, llenas hasta la mitad con nuestras bebidas, y rozamos el borde de ellas con las yemas de nuestros dedos, al unísono, como si fuera algo ensayado.                

    —¿No hay posibilidad de que cambies de opinión? 

    —No. —mi respuesta es rápida y seca. Andreu abre sus ojos de par en par y me mira, sorprendido.  

      

    A la gente le cuesta creer que una mujer diga que no de esta forma, lo más normal es que nosotras siempre estemos preparadas emocionalmente para atarnos a alguien, o eso es lo que se nos ha enseñado desde pequeños. «Las mujeres siempre maduran antes que los hombres».  «A ellas siempre les cuesta menos, las mujeres son así». Por dios, en cuestión de sentimientos, no hay sexo que valga. Puede haber una generalidad, no digo que no, yo no soy quién para decir que sí y que no. Solo digo que…yo…no quiero el amor. Ni creo en él.  

    —Vale… —mueve la cuchara dentro de su café, el cual ya está bastante mareado —esto es algo incómodo…creo que…creo que me voy, ¿vale? 

    Asiento sin decir nada. Sí, me siento aliviada, lo mejor es que uno de los dos se vaya.  

    Andreu se levanta, en sus gestos hay una necesidad de que yo le detenga, de que le diga que lo he pensado mejor. Pero eso no va a ocurrir, no voy a detenerle porque mi decisión es firme. No queremos lo mismo, y uno de los dos tiene que poner el freno porque si no, uno de los dos lo va a pasar mal y desde luego que yo no voy a ser. Cuando conozca a su chica, a la que es para él, se acordará de mí y en silencio, mientras la mira a ella, me dará las gracias en su interior y sonreirá y se sentirá afortunado porque este momento haya ocurrido.  

    Le veo abandonar la cafetería, espero unos minutos y voy a la barra para pagar. Saco la tarjeta de crédito, la chica me mira con cara de circunstancia, pues sí, pago dos cafés con tarjeta de crédito, no me gusta llevar dinero en efectivo.  

    Miro el reloj, son las once y veinte, me daría tiempo a llegar a casa y descansar un poco, pero paso de ello, ya descansaré cuando me muera. Subo a casa para coger el patín eléctrico y me encamino hacia casa de Delu. 

   





   

    2. Si no quiero, no quiero. 

    Mabel.  

    Cruzo la diagonal con mi patín, es la forma en la que me suelo mover por Barcelona. No me gustan ni el coche ni la moto, contaminan y el tráfico es una locura. El trasporte público es más de lo mismo, otra locura con la única diferencia de que conduce otra persona. Suelo moverme así: patinete eléctrico o andando. No necesito más, por suerte.  

    Disfruto del buen tiempo que aún se respira a estas horas, lo bueno de vivir en Barcelona es que frío, lo que es frío, no hace.  

    Algún peatón distraído se cruza por el carril que nos corresponde a las bicicletas y patines, algunos les gritan, otros ponen caras o hacen gestos. Hoy yo decido ignorar esas distracciones, que no son más que eso, personas que van pensando en sus cosas y no se dan cuenta de que tienen todo un camino solo para ellos, el triple o cuádruple de ancho que el carril bici, pero oye, se meten en él. Así somos.  

    Llego al paso de peatones que cruza toda la calle y se mete hacia Carrer Gran de Gràcia, giro y me bajo del patín, me desabrocho el casco y voy andando hasta llegar al portal número 137, que corresponde a la casa de Delu.  

    No llamo al timbre, tengo llaves desde que ella se mudó aquí. Las tengo por si ella las olvida o las pierde, y por aquello de regar sus plantas si ella no está (aunque las riego siempre que voy porque a ella siempre se le olvida). Tenemos plena confianza la una en la otra y podríamos vivir juntas si no fuera porque yo adoro demasiado mi espacio personal. Me encanta vivir sola. Pasamos mucho tiempo todos en casa de alguno, pero a la hora de necesitar soledad, uno no está solo nunca si vive con alguien. Mi espacio es mi espacio, y eso no lo cambio por nada.  

    Abro la puerta de par en par. Thiago y Yuri ya han llegado. Los dos me saludan como siempre: choque de puños cerrados y un «¡Qué pasa, patineta!», me llaman así desde que me compré el patinete. Y yo les dejo, es más fácil y rápido que discutir el mote.  

    Dejo el patín aparcado en la entrada. Delu tiene un lugar reservado sólo para mi patín justo al lado del pechero de los abrigos. Ha puesto cinta amarilla en el suelo para crear una mini plaza de aparcamiento.  Entro al salón y me dejo caer en el sofá, alargo el brazo hacia atrás en dirección a la mesa alta, hasta que noto un botellín de cristal bien frío y lo agarro para llevármelo a los labios y beber. La cerveza invade mi boca, sustituyendo el sabor amargo del café de antes y trago. Me refresco y me renuevo.  

    —¿Ya le has dejado? —Me pregunta Yuri, que se tira en el sofá a mi lado y coge un puñado de aceitunas. Una gota del líquido le corre por la muñeca, pero él lo caza con la lengua y recorre el camino hasta el inicio. 

    —Qué puto asco —le doy un manotazo.  

    Yuri es, junto con Delu y Thiago, uno de mis mejores amigos. Él es de procedencia coreana al cien por cien, es decir, que sus dos padres son coreanos, cien por cien no hay nada en este mundo, pero es como él y yo nos diferenciamos, porque mi madre es coreana y mi padre catalán, de aquí de Barcelona. 

     —Sí, —afirmo y le quito una aceituna de la mano —no le ha sentado muy bien, pero creo que ha agradecido mi sinceridad. 

    —Siempre te pasa lo mismo, Mabel —comenta Thiago—Tiene que haber algún tío para ti ahí fuera, no puedes tener tanta mala suerte.  

    —No es cuestión de mala suerte —corrige Delu, aparece saliendo de la cocina y le da una patada a Thiago en las piernas para que quite los pies de encima de la mesa. —Es cuestión de que ella no quiere nada serio, y lo dice claro. Si la cosa torna hacia la seriedad, pues se planta y lo corta de raíz. Así debería ser todo el mundo. Claro, directo y con ganas de sintetizar.  

    Lo dice cabreada, porque ella es de esas personas que tiene una relación (o así lo llama) con uno de esos chicos tatuados, buenorros y guapos, pero tóxicos. De esos que te dicen que eres la única, pero de los que no te fías porque tiene miles de números de chicas con las que habla delante de ti. Pero ahí estás tú, con la creencia de que puedes cambiarlo, porque, algo en ti hace que te creas que cuando te dice que eres la única, es porque lo eres.  

    Delu es mi mejor amiga desde que llegué a Barcelona cuando tenía once años y llegué de Corea, hablando lo mínimo de español. Me críe hablando los dos idiomas, pero nunca se vio necesario en casa que aprendiera a toda prisa, porque nunca estuvo entre los planes de mis padres volver a España, hasta que el estrés de la vida coreana invadió a mis dos hermanos mayores y mis padres vieron que no era el tipo de vida que querían para nosotros.  

    Sí, querían el éxito para nosotros, pero no a costa de nuestra salud mental y, es que, en general la vida en Corea consiste en matarse a estudiar y sacar matrículas para convertirte en un adulto funcional y exitoso, capaz de dar de lo mejor de ti para tu país y, si no llegas alto, nadie te toma en cuenta. Algo así como en el resto del mundo, pero multiplicándolo por mil. Así que llegué a España con un nivel medio tirando a bajo en español, y Delu fue la primera que se atrevió a hablar conmigo casi por señas cuando llegué al instituto. Por suerte siempre he sido buena con los idiomas y con su ayuda y mis ganas de no hacer el ridículo, en menos que cantó un gallo hablaba español. Y catalán, eso también. Eran mis dos lenguas paternas, así que me propuse dominarlas a la perfección.  

    —¿Podéis poner cara de que lo pasáis bien y no de que nos estamos quejando de nuestra mierda de vida amorosa? Tengo que compartir una historia en Instagram. 

    —Solo te estás quejando tú, Delu —apunta Thiago y ella le saca el dedo corazón. 

    Ah, sí. Delu es una de las influencers de moda más importante de España. Empezó con un blog en internet cuando tenía catorce años, por aquello de divertirse solamente y hablar de lo que a ella le gustaba. Más tarde, se creó su canal de You Tube, llamado Échale la culpa a Delu y sus perfiles en Instagram, Facebook y Twitter, aunque esta última apenas la usa porque dice que no le ve el sentido y que no termina de entender cómo va. Aun así, la tiene. Y así, de una simple tontería, como ella dice, nació su verdadera vocación y el trabajo del cual vive (de puta madre, por cierto). Y yo tengo ropa chulísima y zapatos gratis.  

    Los cuatro nos juntamos para la foto, levantamos nuestros botellines al aire y sonreímos como si nuestra vida fuese perfecta, porque es lo que queremos ver en las redes sociales. Yo sé que Delu lo hace porque quiere que el tóxico lo vea. Él no la quiere, pero siempre está pendiente, como un buen tóxico de manual. 

    —¿De verdad que no quieres venir a hacer alguna de las sesiones conmigo? Tienes un tipazo y tu mezcla de rasgos coreanos con españoles me flipa.  

    —¿Perdona? Tengo delante de mí a una chica africana que está más buena que el queso y además le gusta este mundo. Haz tú las sesiones, Delu. De más que me dejo fotografiar para tus historias.  

    Sé que lo dice en serio, tengo buen tipo, no estoy mal y yo lo sé, me gusto. Mis rasgos coreanos se centran en mis ojos, rasgados y oscuros y en mi pelo, negro y lacio, como el de mi madre. Sin embargo, la piel es más como la de mi padre, blanca y tirando a rosada, no tengo subtonos amarillentos como la de mamá, y mis labios son también como los de papá, más carnosos. Los de mamá son más finos, aunque ahora no se note porque se rellenó los labios con ácido hialurónico, ella siempre ha amado la cosmética y el mundo beauty, lo cual la hace una gran aliada de Delu, quien siempre hace colaboraciones con ella de productos de cosmética coreanos. Tienen creada una súper simbiosis de intercambios de productos.  

    —Pero, mírala. —dice Yuri. Me coge de la barbilla y me sacude—Está ojerosa, ningún corrector va a arreglar esto, por Dios. Siempre está trabajando, y viene aquí porque somos los únicos que la aguantamos a ella y a su obsesión por el trabajo. No entiendo cómo te puede gustar vivir rodeada de bichos microscópicos. 

    — Pues esos bichos están en el pepinillo que te acabas de comer, mendrugo. 

    Yuri deja el pepinillo a medio comer sobre la mesa y Delu le tira un cojín. 

    —Vale que tengo pasta, pero eso no te da derecho a ensuciarme la mesa, me ha costado quinientos euros, ¿vale? 

    Hago un esfuerzo por no escupir la cerveza. 

    —Bueno, esta me la ha regalado la marca, pero es lo que me habría costado y aunque no la haya pagado, me duele igual. ¡Limpia la mesa, coño! 

    Yuri se levanta de un salto y corre a por la bayeta a la cocina. 

    —Y volviendo a lo de antes. Mabel, necesitas vacaciones, las de año pasado no las cogiste. 

    —Pero me las pagaron, que era lo que yo quería. 

    —No puedes vivir así.  

    —Creo que no es humana. —comenta Thiago —Una vez me pareció verle la cremallera en el cuello cuando fuimos a la playa, seguro que si la bajamos le sale la piel de extraterrestre, por eso aguanta ese ritmo.  

    —¿Para qué las voy a coger? —me quejo. 

    —Para irte de viaje por ahí y hacer algo. No sé, puedes divertirte. Vivir. O puedes quedarte aquí en Barcelona y simplemente descansar, levantarte tarde y comer y cenar tarde, todo a deshoras, como hace todo el mundo cuando coje vacaciones.  

    —No necesito eso. 

    —¡Sí lo necesitas! —gritan los tres a la vez. 

    —Joder, ¿habéis estado hablando de esto antes de que llegara y os habéis puesto de acuerdo o qué? 

    Complot contra mí, ¿por qué no me pueden dejar en paz? La cosa es que, en casa, mis padres están igual.  

      

    —Te he inculcado demasiado mis valores, cariño. Pero no debes llevarlos al extremo, el descanso es también necesario para que el trabajo sea exitoso. Tienes que coger vacaciones este año. 

    —Estoy con tu madre, Mabel. Prométenos que este año las vas a coger. Acuérdate de cuando te pusiste mala por exceso de trabajo.  

    — Si no escuchas a tu cuerpo, él te hará parar, hija. 

    —Exacto.  

      

    Y así desde que me puse mala. Fue una gripe, eso lo coge todo el mundo, al que le toca, le toca.  Y el trabajo no tiene nada que ver con eso. Me gusta mi trabajo, me apasiona, y me encanta dedicarle mi tiempo. ¿Qué tiene de malo? 

    —Vosotros ya habéis cogido vuestras vacaciones. —me defiendo, agarrándome al primer clavo ardiendo que veo que me puede servir como argumento —¿Qué hago sola de vacaciones? 

    —Yo me he ido sólo dos semanas a Nueva Zelanda y es una experiencia genial. Una vez al año tengo claro que me iré solo de viaje, sin nadie. Todo se ve de otro modo, y conoces gente. 

    —Podrías hacer eso —comenta Yuri —Si Thiago puede hacerlo, tú también.  

    —¡Mira! —grita Delu —Qué pasada, no sabía que existían estas cosas.  

    Delu pone el portátil en la mesa, para que todos veamos mejor.  

    Pone ante nosotros una web llamada Horizonte Pangea. Tras el nombre, el mapa del mundo se abre ante nosotros, con el nombre de cada continente sobre su correspondiente.  

    —Es una web que promete que harás el viaje de tus sueños. Te hace un test de unas treinta preguntas, tú vas contestando y el resultado te dirá cuál es tu viaje y destino ideal. Esto es cosa del destino, Mabel, ¿por qué no lo haces? 

    —Luego lo hago en casa, pásame el link por WhatsApp.  

    —No, no, no. Ni de coña. —me planta el portátil sobre mis piernas, luego coge mis manos y las pone sobre el teclado. —Vamos, hazlo delante de nosotros y donde salga, te vas de vacaciones. 

    —La cosa no es tan fácil. La empresa te da quince días y tú eliges los otros quince. 

    —¿Qué mierda de excusa es esa? Trabajas tanto que te van a dejar elegir el mes entero, además, estoy segura de que por el simple hecho de que seas tú quien pidas las vacaciones, van a flipar tanto que hasta te harán una fiesta. 

    —No creo que eso sea así. Sólo podría elegir quince días. 

    —Pues te vas quince putos días, Mabel. Me da igual, haz el puto test. 

    —No quiero hacerlo ahora. 

    —Déjala, Delu. Tampoco es cuestión de presionarla, si no quiere, no quiere. 

    —Cómo se nota que eres coreano tú también. Entre vosotros os apoyáis. 

    —No sé si eso es racista o no —se ríe. 

    —Soy negra, a mí no me vas a hablar de racismo, cabrón. Además de eso, soy mujer. Todo el sistema está en mi contra y aun así les he dado por el culo a todos. —contesta ella, también riéndose y chasqueando los dedos con el arte que sólo ella sabe tener. Menudo grupito más raro que somos. Raro, pero variado. —Prométeme que lo harás, aunque sea solo por curiosidad.  

    Suspiro, suspiro mucho. Pero al final acepto. 

    Pasamos el resto del día, hasta casi el final de la tarde charlando y poniéndonos al día. Thiago nos cuenta que su jefe de planta (es cardiólogo residente) va a proponer que le den la plaza y la especialidad, lleva cinco años siendo MIR y es muy bueno en lo que hace y ha participado en un par de operaciones importantes, así que su jefe quiere que tenga su momento. Todos esperamos que así sea.  

    Delu va a marcharse dos semanas a Madrid a un par de eventos a los que está invitada y Yuri está pensando en pedirle un aumento a su jefe, ha pasado de ayudante secundario a principal en la revista para la que trabaja, pero sigue cobrando lo mismo. Un timo, vaya porque ya han pasado seis meses y, las cosas como son, un aumento de trabajo tiene que llevar consigo un aumento de sueldo. Es una tomadura de pelo. Este lunes se lo dirá.  

    Y yo, bueno, yo lo de siempre. Me dedico a hacer análisis microbiológicos de los alimentos para garantizar la seguridad del consumidor, algo aparentemente aburrido, pero que a mí me encanta.  

    Tengo suerte, no tengo quejas de nada, me gusta mi trabajo y mi sueldo me parece justo, además de que mis superiores me dan la libertad que quiero, lo cual a veces me permite hacer investigaciones por mi cuenta, de las cuales no informo a nadie, por si acaso. Ojos que no ven… 

      

    Cada uno nos vamos a nuestra casa, hago el mismo camino que antes, pero al revés. Antes de subir paro en la tienda coreana de debajo de mi casa y cojo un paquete de ramen instantáneo, unos gyozas y un poco de sake. Siempre que lo compro recuerdo que mi madre me regaña, porque ha de tomarse caliente, pero a mí me gusta frío.  

    Dejo el patín cargando, pongo la hervidora en marcha y meto el sake en el congelador para que esté frío y mientras me cambio de ropa y hago mi rutina facial. Creo que es de las cosas con las que más cumplidora soy y presumo de una piel coreana como dios manda. Cuando termino, el agua ya está en su punto, abro el envase, vacío los sobres dentro y luego añado el agua, cierro la tapa y pongo el temporizador de tres minutos en mi reloj. Los gyozas se hacen en el microondas, sólo hay que pinchar el plástico con un tenedor y ponerlos junto a un vaso con agua y esperar dos minutos.  

    En un pispás estoy sentada en el suelo con mi cena y mi sake en la mesa. 

    —¡Ibmas-eul dod-uda! —me digo a mí misma cuando cojo los palillos, es costumbre decir que aproveche, aunque uno esté solo.  

    Lo devoro todo en un momento, la verdad es que en casa de Delu hemos bebido bastante, pero comer, hemos comido cuatro cosas. Delu casi nunca tiene nada decente, pasa más tiempo fuera que dentro de su casa así que, en cuestión a comida, no tiene de nada.  

    Pongo uno de los doramas del momento en Netflix: Propuesta laboral. No, no he dicho nunca que no me guste el amor, no me gusta para mí, pero verlo en las series o películas me parece entretenido. La web que Delu nos enseñó viene a mi cabeza, y la curiosidad me llama. Podría hacer el test y ver cuál sería mi destino, aunque no tengo preferencia por nada, viajar nunca ha sido una de mis aficiones ni es algo que tenga en mente, la verdad es que me da igual. Quizás sí que estoy demasiado enfrascada en mi trabajo, porque nada más me llama la atención, es como si el resto de mi vida no me despertase entusiasmo alguno, y creo que eso es malo, al menos a un profesional le preocuparía. No es normal que a alguien joven sólo le entusiasme su trabajo. A lo mejor es que aún no he encontrado nada que me parezca tan interesante.  

    Podría hacer el test, solo por curiosidad, como ya dije. Aunque, ¿para qué? No pienso viajar.  

    Deshecho la idea y termino de ver la serie, cuando veo que se me cierran los ojos por el sueño, me voy a la cama, me pongo en antifaz para que la luz no me moleste tras poner la alarma y me acuesto. Mañana me espera un día con mi familia como cada domingo, algo que adoro, pero que también se me hace algo repetitivo.  

   





   

    3.  Ni yo mismo sé quién soy. Creo. 

    Darel. 

    No tengo ganas de seguir durmiendo. No puedo. No quiero. Estoy hasta los huevos de mi trabajo y de no tener resultados. Me rompo las pelotas en este bufete todos los días, trabajo como un desgraciado hasta las tantas de la noche y, ¿para qué? Para que Jon me diga que mi momento va a llegar, que soy grande y que tengo ambición, pero que quizás demasiada y eso les asusta a los socios.  

    Joder, estoy hasta los huevos de ser la «promesa del bufete» pero que en el fondo se me siga viendo como el chico de los cafés con talento para resolver algunos casos. He ganado más casos que algunos que tienen una silla, mesa y despacho, con cuatro paredes para ellos solitos y hasta cafetera. Me piden café cada puta mañana teniendo cafetera propia. Menuda patada en los huevos les daría si pudiese.  

    Me visto y me pongo las zapatillas para salir a correr. La cama me agobia. Enfundo mis orejas en los cascos y le doy al play cuando salgo a la calle. Son las 6:32 de la mañana según mi reloj, algunos resquicios de sol se dejan ver a lo lejos, pero la noche aún domina el cielo. Es verano y se agradece el fresco que hace a estas horas. No me iría jamás a vivir a un sitio en el que la temperatura supera en verano los treinta y cinco grados, como en España, por ejemplo. No sé cómo no se derriten allí o les da algo. Horrible y asqueroso. Es que ni para un rato. 

    Pongo la lista de música en modo aleatorio, David Bowie empieza a cantar The man who sold the world y me rio con ironía, es como si mi móvil me dijera que estoy pasando por un momento en mi vida en el que ni yo mismo sé reconocerme. Sé quién soy, pero a la vez no. Lucho por un objetivo, pero no lo alcanzo y, cuando creo que estoy cerca de él, algo o alguien viene, me mueve la línea de meta y tengo que seguir corriendo. Joder, siempre me pasa algo. La excusa de ahora es que mi ambición es demasiado grande. Joder, eso es algo bueno, digo yo.  

    Corro todo lo que puedo hasta notar que me duele el pecho, me quema la entrada y salida de aire y el sudor va embadurnando mi cuerpo y mis mejillas se tiñen de rojo hasta que toda mi cara se pone así: roja. Roja por la rabia, por la frustración y por la carrera que estoy dando, física y mentalmente.  

    No tengo porque frenarme, no tengo porque rendirme, solo tengo que pensar que estar donde quiero estar me va a costar un poco más de lo que yo creía. Bueno, bastante más. Pero eso no significa que no vaya a lograrlo.  

    Corro un rato más, hasta que mis piernas me gritan que o paro ya o ellas harán que los músculos se me monten y no pueda ni moverme. Rodeo andando con tranquilidad la Universidad Nacional y voy de camino a casa. Justo al entrar por la puerta, recibo un mensaje de Will. 

      

    Will: 

    ¿Un café antes de volver otro día más  

    al inferno? 

      

    Respondo en cuanto salgo de la ducha que sí y que le espero en la cafetería de siempre: Farmers Daughter, la que está frente al bufete. Me gusta que mi vida laboral se desempeñe en la zona de Yarralumla, porque es una zona tranquila. Está situada a orillas del lago Burley Griffin, un sitio al que ir a correr cuando no quiero hacerlo por la ciudad y me apetece respirar algo de aire más puro. Cuando hace calor, es el mejor momento, salgo de trabajar y me voy allí con el coche, aparco y me dejo llevar a donde mis piernas quieran llevarme. Adoro Camberra, no me iría de Australia por nada del mundo. 

    Aparco y me dejo caer del coche. La corbata hoy más que hacer bonito, me hace las funciones de horca personal, que no me mata, pero tampoco me deja respirar.  

    —Joder, qué cara de asco que traes hoy —su forma de saludar siempre es así: metiéndose conmigo. La semana pasada fue que cada día parecía que tenía los pies más grandes —Ya te he pedido el desayuno. —sonríe y me temo que va a ser alguna de esas cosas healthy que le gustan a él —café con leche y un par de tostadas con aguacate y huevo poché. 

    —¿Cuándo cojones me he pedido yo ese tipo de cosas? 

    —Te ejercitas mucho, tío, pero no comes sano. Pruébalo y si no te gusta, pago yo. 

    —Vas a pagar tú, aunque me guste. —sentencio. 

    Mi amigo se ríe y acepta.  

    —Menos mal que me has pedido un café, la tostada te la puedo aceptar, pero me llegas a pedir un zumo de esos verdes que tú tomas y te juro que te pego un tiro. Cualquier juez me daría la razón, no hay peor delito que tomar algo de eso. 

    A los minutos nos traen el desayuno, yo me lanzo a por mi café como si no lo hubiera probado en años y doy un sorbo. Qué maravilla. La droga de los pobres, lo llaman, pues bendita droga. Will, como siempre, se bebe su zumo verde. No es un verde bonito, no, es un verde asqueroso, y él se lo bebe como si fuera oro líquido. Qué puto asco.  

    —Te voy a reconocer que la tostada está buena, aunque un poco de beicon por encima y lo bordan, es que lo bordan.  

    —Estás tremendo, pero tienes que tener el colesterol por las putas nubes. El malo, digo. Deja de comer tanta carne y come más verde. 

    —Tú comes más sano que yo —eso lo digo haciendo el gesto de comillas con los dedos —y no te veo más feliz. La felicidad depende de lo que uno haga, no de lo que uno coma. Y el beicon que yo me como, lo quemo corriendo y follando o matándome a pajas, que es lo que más hago últimamente porque acostarme con alguien me lleva más tiempo. No hay colesterol en este cuerpo serrano. 

    —Y tan serrano, solo comes cerdo. Por cierto, recógete ese pelo, ya sabes que no les hace mucha gracia que sigas dejándote el pelo largo. –––le hago caso, me quito la goma de la muñeca y recojo mi pelo en un moño a la altura de la nuca que luego reharé mejor antes de entrar al trabajo. No sé qué problema tienen con mi pelo, no impide mi desarrollo ni funcionalidad laboral. Además, a las mujeres les encanta y pega de maravilla con mi gusto por el surf.               Abogado de día, surfista sexi de noche. 

    —Un cerdo al que me gustaría comerme es a Jon. Dice que está de mi lado, pero es él quien no quiere que ascienda, no quiere hacerme socio. 

    —Está más que claro. Pero, por suerte para ti, su opinión no es la única que cuenta. Al final lo vas a conseguir. Yo estoy luchando por ello. 

    No lo he dicho, a Will le ascendieron el año pasado, él ya es socio del bufete y solo necesitan uno más. Solo a una persona más. Y somos muchos los que estamos detrás de ese sitio, hay una silla vacía en la sala de juntas, y somos muchos. Ahora la oficina es un hervidero de conspiraciones y de traiciones unos a otros. Me siento allí dentro como si estuviera en Juego de Tronos y yo fuera un Stark rodeado de Lannisters. 

    —Hay días en los que no sé si quiero conseguirlo, Will. Me paso la vida ahí metido, esforzándome para nada y sigo en el mismo sitio donde empecé hace siete años. Tengo treinta y un años, hace dos que estoy tras esta oportunidad, y siempre algo me frena. O soy demasiado agresivo o me he relajado. O me importa mucho o me he desentendido.  

    —¿Sabes lo que te hace falta? Unas vacaciones. 

    —¿Qué? Ni de puta broma, es justo lo que Jon necesita para quitarme de en medio y sostener que no aguanto lo suficiente y necesito descansar. 

    —Y tú sabes que Jon está ahí por las donaciones de su padre al bufete y no porque tenga dos dedos de frente. Apenas le hacemos caso. El pobre no sabe ni dónde tiene la mano derecha. 

    —Ese hijo de puta está ahí porque su padre les unta de dinero y yo, que me rompo los huevos para ellos, sigo aquí, siendo el puto chico de los cafés —noto que Will va a interrumpirme para decir lo típico de: «eres más que eso», así que me adelanto —No necesito que me consueles. Solo que después del trabajo nos vayamos a tomar algo. Y no me jodas con que Sara te está esperando, ella sale cuando quiere, joder.  

    Will suspira, pero sabe que tengo razón, saca el móvil, y estoy seguro de que es para mandarle un mensaje a su novia Sara (o «la víbora», como yo la llamo), para decirle que esta hoy llegará algo más tarde a casa. Estoy al cien por cien seguro de que cuando llegue va a discutir con ella sólo por tomarse algo al salir de trabajar. Ella puede salir cuando quiera, pero él tiene que ir de casa al trabajo y de trabajo a casa y, si se desvía medio milímetro, hay discusión asegurada. De verdad que, para estar así, es mejor no estar, pensaré eso toda mi vida. Estar con alguien es para que te sume y tú sumar a esa persona, no para asfixiar y coartar a alguien. Mejor solo que mal acompañado, ya me lo dice mi bendita y sabia madre, quien tuvo que aprenderlo a base de golpes. Todavía necesito darle un par de hostias a mi padre, las justas para que entienda que a la mujer que le quiso no se la trataba así. Por suerte para él y por desgracia para mí, no sé dónde está, aun así, mejor que así sea, no me gustaría que me quitasen la posibilidad de ejercer como abogado por cargarme a un cabrón sin importancia a base de hostias. 

    —No sabía que Instagram promocionaba este tipo de cosas —comenta Will, trayéndome al presente de vuelta.  

    —Lo hace si pagas y no hay pezones de por medio —le contesto, aunque no tengo ni idea de que es lo que está viendo.  

    —Cierto. Pero mira. Es curioso. 

    Cojo su móvil y miro lo que me muestra. Es una web de viajes llamada Horizonte Pangea y promete darte el viaje de tus sueños realizando un test.  

    —Podrías hacerlo, coje unas vacaciones. Haz el test y ve donde esto te diga. Eres arriesgado, es otra forma de vivir la vida. Te vas, descansas, cambias de perspectiva y vuelves. Te prometo que el puesto seguirá aquí esperándote. Como no lo vas a conseguir es estando tan agobiado, a veces es necesario descansar de lo que tanto queremos para poder conseguirlo.  

    No le digo que sí ni que no. Me encojo de hombros y bebo de mi café. 

    —Te paso el enlace. Échale un vistazo luego. Sólo es un test, si no te gusta cierras la página y a otra cosa, tío.  

    Termino mi tostada healthy y luego mi café. Trago y hablo: 

    —Venga, a ver cuántas vidas somos capaces de salvar hoy.  

      

    Entramos juntos y los que ya están allí más los que llegan nos dan los buenos días, yo los devuelvo con la misma sonrisa falsa, en este momento, todos son competencia para mí, seres venidos desde mi infierno personal a joderme la vida.  

    Me siento en mi silla, enciendo el ordenador y miro mi agenda, hoy tengo una reunión con Olivia, una chica que ha sido acusada de un delito menor. Traduzco: ha robado compresas en un supermercado. Y esta mierda la llevan a los juzgados. Seguro que una mujer tiene mejores cosas que hacer que robar compresas y, si lo ha hecho, es porque no puede pagarlas, pero el sistema las obliga a seguir comprando cosas que necesitan sí o sí, si no quieren ir chorreando sangre una vez al mes. Es vergonzoso. Y por más que lo entienda, no quiero casos de este tipo. Quiero casos de verdad, de los gordos, de los que no te dejan dormir, de los que la vida de alguien depende de lo que tú hagas y de lo bien que sepas jugar tus cartas.  

    Aun así, cuando me reúno con ella, pongo mi mejor cara y le muestro que ella y su problema, para mí, son importantes. Tengo la empatía suficiente para ponerme en su lugar y ver en sus ojos reflejado el miedo y la angustia. Yo tengo claro que esto no va a llegar a nada, ni siquiera a juicio y que hasta el gilipollas del supermercado que la ha denunciado se va a sentir ridículo, pero es normal que ella esté asustada, es una persona normal y buena que se ha visto metida en problemas por algo que no pudo evitar. Y yo, aunque quiera casos más importantes, la voy a ayudar, porque es lo que me hizo amar esta profesión: ayudar a la gente.  

    Cuando nos vemos, ella está muy preocupada, incluso le da tiempo a contarme (aunque de forma atropellada) todas las leyes que están en su contra y que lo ve todo muy negro. Esto último me lo repite como seis veces y yo intento salvaguardar mi paciencia, aún me queda mucho día por delante y ella solo está nerviosa y preocupada. Lo máximo que le va a pasar si perdemos, es que tenga que pagar una multa o servicios a la comunidad. Si esta mujer ha tenido que robar, es que tiene poco dinero. No me puedo permitir perder.  

    Me doy una bofetada mental y sonrío a Olivia. No la voy a dejar en la estacada, sería lo último. Además de que, si pierdo algo tan sencillo, hasta yo mismo me quitaría el merecimiento al puesto de socio. 

      

    Estamos unas cuatro horas en los juzgados, para ella, mucho, para mí, una nimiedad, y eso es bueno, porque eso significa que esto no tiene importancia y, tal y como predije antes de entrar, esto estaba resuelto. Todo queda en una disculpa de ella hacia el dueño del supermercado y casi me meo de la risa al ver la cara de él: la de alguien que sabe que ha hecho el ridículo. Olivia sale contenta, dándome las gracias y yo le digo que no ha sido nada y que espero que le vaya todo muy bien.  

    —¿Le gustaría tomar algo conmigo, señor Brown? 

    Sus ojos brillan, me mira desde su altura, debe de medir más o menos metro sesenta y algo. Es bajita, tendría que inclinarme mucho para besarla. Además, yo no salgo con mis clientes. Técnicamente ya no lo es, he ganado su caso, si se le puede llamar así, porque sigo diciendo que esto jamás debió de necesitar un abogado, pero, aun así, mi respuesta es clara: 

    —Se lo agradezco, Olivia. Pero tengo mucho trabajo, Vaya a casa y celebre que esto ha salido bien. Buenos días.  

    Giro sobre mis pies y me marcho. No sé si ha sido elegante o no mi forma de decirle que no, pero no me voy a quedar ahí mirándola para averiguarlo.  

   





   

    4. Qué huevos tienes. Eso, qué huevos tengo.  

    Darel. 

    —Me dijiste que sí, no jodas. 

    —Lo sé, Darel. Tío —me mira con cara de animalito atropellado, necesitado de que alguien le comprenda. Y me duelen los huevos de ser siempre yo el que tenga que hacerlo —No me apetece llegar a casa y escucharla.  

    —Si no te apetece eso, ¡déjala! Rompe con ella. Tú sabes que le falta un aire, porque tonto no eres, si no, no serías abogado.  

    —Estamos intentando arreglarlo. 

    —Madre mía —hubiera vendido mi alma al diablo para que me diera la capacidad de estirarme los párpados de los ojos hacia abajo como hacen los dibujos animados, solo así Will podría ver lo estresante que es esta situación.               —Vale, tío. Descansa —estrecho su mano y luego nos damos un abrazo, como cada día. —Hasta mañana. 

     

      

    No me quiero ir a casa, pero tampoco me quiero quedar en el despacho y continuar recordando lo que tanto me agobia. Puedo ir a tomar algo solo, no sería la primera ni la última vez.  

    Voy andando unas calles más adelante, y en el primer bar en el que decido entrar veo a través de los cristales a algunos de los compañeros del bufete y, antes de que alguno me vea, giro y me marcho echando humo por los pies. 

    Avanzo un rato más, si sigo andando al final llegaré a casa y no quiero dejar el coche muy lejos. Así que vuelvo y me subo en el coche, conduzco los quince minutos de trayecto y lo dejo en el garaje. Casi me tienta la idea de subir a casa, pero me esfuerzo y salgo del parking y me encamino en busca de algún sitio en el que tomar algo tranquilo. Por si acaso, me llevo la tablet, por si me dan ganas de trabajar un poco más, es mejor que mirar el móvil.  

    Entro en un bar, no miro ni el nombre ni la pinta que tiene. Me dejo caer en la barra y, como si de un actor melancólico tratase de ser, desabrocho los botones de la chaqueta del traje y los dos primeros de la camisa empezando por arriba y pido un whisky sin hielo. Como un macho a pecho descubierto. Doy un sorbo pequeño, porque no soy imbécil y sé que esto me va a abrasar, pero me da igual y al final termino vaciando el vaso en mi garganta y pido otro, el camarero me lo sirve sin dudar, pero porque es el segundo y no sabe lo rápido que a mí me sube el alcohol.  

    Decido mirar la web que me dijo Will, solo por aburrimiento. Recuerdo el nombre, así que lo escribo en la barra del buscador y le doy a la lupa para que empiece con su búsqueda, en menos de dos segundos, Google ha encontrado más de unos cinco millones de resultados. Hago clic en el primero y la página se abre ante mí. Un texto que me da la bienvenida aparece con imágenes de distintos destinos cambiando cada pocos segundos. Todos los paisajes son maravillosos y de ensueño, puestos adrede para que te entren ganas de viajar. Es lo normal, la gente que trabaja en este sitio se gana la vida con esto, desde luego fotos de basureros no van a poner. Me invita a hacer el test y con una sonrisa sarcástica en mi cara (porque lo hago por hacer) le doy a la tecla verde con la palabra «iniciar test» y respondo pregunta por pregunta. Respondo que sé hablar inglés, (lógicamente, es mi idioma), también algo de árabe, francés (por el colegio) y chapurreo algo de español, pero muy poco. Me gustan los insultos que tienen, como lo dicen. Los españoles lo dicen todo con el alma, hasta para llamarte de todo lo que se les ocurra.  

      

    Me gustan las aventuras y no tengo miedo al riesgo. No tengo ninguna fobia en especial. La gente no me agrada ni me molesta, es cierto que prefiero estar solo, pero quizás estaría bien ir con más gente, así que marco la casilla de ir en grupo, según esto irían nueve compañeros más y dos guías. Marco la opción de indiferente a la pregunta de si me gusta más dormir a cubierto o a la intemperie. Doy otro trago, el hielo me golpea en los dientes, lo que me indica que el vaso vuelve a estar vacío y pido otro más. Mi vida es una mierda. Lo vacío y pido otro. ¿Cuántos van ya? ¿Cuatro o cinco? Da igual, sabe mejor que al principio. El test me pregunta por mi comida favorita, no tengo preferencias. Bueno, sí. El beicon, me flipa.   

    Como destino te ofrece la posibilidad de visitar un lugar en concreto o cualquier parte del mundo. Yo selecciono Australia, pienso que antes de ver lo que hay fuera, uno debe de saber lo que le ofrece su zona. Y yo ya conozco bastante Canberra, ver el resto de Australia estaría bien. Relleno unas respuestas más y le doy a finalizar. Obviamente el resultado es Australia, pero no me dice ningún sitio en concreto, sino varios, una ruta de un mes. Me aparece más abajo cuánto me costaría y, aunque el precio es elevado, no es tanto como me imaginaba. Pido otro Whisky y dejo el móvil en la mesa. 

    —Dale tú —le pido al camarero. El chico me mira y alza una ceja, extrañado. —Daleeee —insisto —Aquí, donde pone coooomprarrr.  

    —No pienso hacerlo, hágalo usted.  

    —Pffff… —me echo para atrás y pierdo un poco el equilibrio. —Vale, ya lo hago yo. Cagao. —termino por decir, sintiéndome la mar de original.  

    El chico me advierte de que ya no me pondrá nada más de beber que contenga alcohol y yo quiero cabrearme y llamarle de todo porque quiero seguir bebiendo, pero en Australia las cosas son así y somos muy tajantes con esto: si el camarero ve que te has pasado con la bebida, no te va a servir nada más e incluso te puede echar del local con total libertad. Es una medida que me parece muy buena hasta que soy yo el borracho que quiere más alcohol.  

    Y así es como un tío medio borracho y frustrado se gasta 5.089,26 dólares australianos en un viaje de un mes. Bueno, va todo incluido, por si me hace sentir mejor. Mañana me arrepentiré de esto un huevo y parte del otro.  

    Le mando un mensaje a Will con el pantallazo de compra y él me responde al rato. Estoy en casa cuando me llega su mensaje. 

    Will: 

    Estoy flipando, tío. ¡Lo has hecho! 

    Y eso que aún no has pedido las vacaciones,  

    Qué huevos tienes. Ya puedes pensar bien 

    en el discurso para el señor Brown y rezar 

    porque te los conceda. Si no, 

    reza porque te devuelvan la pasta.  

      

    Llevo tal cogorza encima que me produce risa leer el mensaje. Aunque sé que tiene razón y que igual la he cagado.  

   





   

    5. Lo pensaré. 

    Mabel 

      

    Apago el patinete, esperando los eternos tres segundos de siempre hasta oír el pitido que me hace saber que ya puedo dejar de apretar el botón. 

    Antes de que llame al timbre, alguien abre la puerta. Es mi madre. 

    —Pasa, maldita impuntual. Siempre llegas tarde.  

    —Perdona mamá.   

    —Ni perdona ni nada. —levanta la mano y me da un coscorrón —Pasa, te estamos esperando todos en la mesa y ¡quítate los zapatos! Ay, Dios mío, desde que te fuiste de casa has perdido las buenas costumbres. 

    No puedo evitar reírme (aunque mi madre habla español y catalán mejor que yo o mejor que mi padre incluso), porque siempre sustituye la erre por la ele y, por más que lleve toda la vida oyéndola hablar así, no puedo evitar que me haga gracia.  

    —Ríete, ríete, te voy a dar yo a ti risa. 

    Podría usar palabras con menos erres, pero no. Y yo vuelvo a reírme, aunque se me va la risa en cuanto su chancla impacta en mi cabeza.  

    —No te rías de tu madre.  

    No sé cómo decirle que yo lo intento con todas mis fuerzas, pero que no puedo.  

    Tras el capón, la mini bronca y el chancletazo, me da un beso y un abrazo y me invita a pasar, esta vez con cariño. Ha preparado todo lo que más me gusta. En la mesa se ven de todo tipo de platos (no lo suelo decir, porque nadie me pregunta, pero en Corea se desayuna bastante fuerte, que es casi la misma comida que la cena. En Corea, en el siglo XIV, el rey y la reina de la dinastía Joseon comían dos comidas casi idénticas, he dado por hecho que esta costumbre ha permanecido en la cultura coreana desde entonces y nunca he preguntado, porque me encanta desayunar así, siempre me despierto con un hambre voraz.) y estoy deseando hincarles el diente a muchos de ellos.  

    Pero antes, tengo que saludar a todos. A los cuatro hombres de la familia; mi padre y mis tres hermanos.  

    —Papá me acerco a él y le doy dos besos y un abrazo, él me los devuelve con una sonrisa —¿Vosotros también queréis un abrazo? ¿Os da envidia? 

    —No hace falta que lo intentes, no quiero que se me pegue tu tontería. He oído que ayer contagiaste a cuatro personas que entraron contigo en un ascensor y rozaron tu ropa, ¡sólo por rozar tu ropa! Si te toco, me quedo tonto para toda la vida. 

    Le saco la lengua a mi hermano mayor Min Ho, el mayor de todos. Hyun, el segundo, me saluda moviendo la cabeza porque tiene la boca llena de sopa de tofu, es un zampabollos en toda regla y, mi madre le da un coscorrón y amenaza con quitarse la chancla, nunca comemos hasta estar todos sentados y dar gracias por la comida.  

    Por último, me saluda Jaime. Sí, somos dos hermanos con nombres españoles y dos con nombres coreanos, no sé si fue un acuerdo entre mis padres o fruto de la casualidad. Este último da unas palmaditas en la silla que esta contigua a la suya y yo me siento. Es con el que mejor me llevo, básicamente porque tiene un año más que yo y creo que eso siempre nos ha ayudado a la hora de comprendernos.  

    Como cada domingo, desayunamos y yo me acuerdo de Delu cada vez que alguien sorbe, es algo que odia y que no soporta. Es costumbre en Corea hacer ruidos al comer, es la forma de indicar que lo que comes te gusta, además de comerlo todo junto, es súper común ver la comida junto al postre y lo mismo me como primero una galleta y luego un poco de kimchi que helado y estofado. Así somos. En España, sorber algo es sinónimo de que no tienes ni puta idea de cómo se come y que eres un cerdo. Mi padre prefiere la versión coreana, porque se le escucha más que a ninguno de nosotros. A mí, por suerte, no me molesta, habría sido un infierno criarme en una casa llena de gente que sorbe cualquier cosa, hasta los filetes.  

    Comentamos que tal nos ha ido la semana, papá (que es cirujano desde siempre, creo que nació con el bisturí en la mano), ha operado a dos personas a corazón abierto y ambas en récord de tiempo, batiendo por segunda vez su marca personal. No es que él corra más en cada operación para ir más rápido y que tenga un pique consigo mismo, él va a lo suyo, pensando en su trabajo y en sus pacientes. Son sus ayudantes de quirófano quienes lo cronometran y hacen apuestas. A mi padre le da igual lo que hagan siempre y cuando cumplan con su trabajo en el quirófano. Sé que sería capaz él mismo de matarlos si fallan por hacer el tonto. Aunque luego trataría de operarlos para salvarles la vida.  

    Mamá ha logrado cerrar un contrato con una empresa de cosmética vegana de aquí de Barcelona. Ella dirige la sede de la empresa Beauty Corean aquí, otro de los motivos por los que nos pudimos venir a España, si no le llegan a dar el visto bueno a crear una sede aquí, seguiríamos en Corea. Y yo sería una persona frustrada en la vida por el ritmo de vida, lo tengo claro. Mamá y papá están contentos.  

    Mis tres hermanos han fundado juntos su empresa de frikilerías, como yo lo llamo, todavía están en ello. Venden todo tipo de cosas: videojuegos, figuras de colección, camisetas, tazas...han comprado una tienda de tres plantas y, más que una tienda, parece un museo. Pero estoy segura de que lo van a hacer funcionar y esa tienda va a ser una máquina de generar dinero, porque la gente que ama estas cosas, va a este tipo de tiendas. Y porque o lo hacen funcionar o mi padre les hace picadillo de coreano a la española, porque él ha puesto todo el capital y es el Aval.  

    —¿Tú traes algo nuevo esta semana, Mabel? 

    Asiento, orgullosa. Somos una familia de exitosos, ya se ve o, al menos, de competidores. A veces me puede la presión de sentir que cada domingo he de traer algo increíble a la mesa para contar, pero eso me sirve para no quedarme nunca dormida en los laureles. 

    —Como sabéis, mi jefa de equipo me dio permiso para liderar por primera vez un grupo de investigación a modo de prueba.  

    Todos asienten. Sé que esperan de mí un gran comentario al respecto, y no se van a quedar indiferentes.  

    —Mi equipo, el uno, —les recuerdo —hemos logrado la implementación en el último plato de comida precocinada de los procesos requeridos para la certificación ISO 22000, cumpliendo con los requisitos de cinco de los principales clientes más exigentes y esto ha generado un 17% de ingresos más a la compañía. Creo que, si sigo así, puedo lograr que me asciendan y dirigir yo mi propio grupo en el laboratorio.  

    Mi padre se deshace en aplausos y a mí, me encanta, para qué voy a mentir. Me gusta disfrutar de los frutos que me trae el trabajo duro, porque nada me ha venido del cielo. Me ha costado mis horas de sudor e investigación, de estudio (porque en todos los trabajos se aprende cada día, pero en el mío la información se actualiza cada maldito segundo y, si te descuidas, estás perdido) y de noches en vela frente al ordenador. Así que me permito disfrutar de ello.  

    Pasamos el día todos juntos. En la hora de comer, volvemos a comer como si al día siguiente no hubiera comida. Es que cuando mi padre hace su paella, yo me derrito.  

    —Repite, hija. Repite. Y si sobra os lo reparto y os lo lleváis en unos túpers.  

    ¿Paella para cenar? Yo encantada, dame cien. Es lo que le quiero decir.  

    Mi móvil suena, es Delu. 

    —Tía, tengo que dejarle.  

    Sé que se refiere al tóxico.  

    —No puedes dejar algo que no has empezado. No sois nada, Delu. 

    —Tienes que ayudarme, ven y quítame el móvil y bloquéale.  

    —Tú te mueres si estás cinco minutos sin el móvil. 

    Oigo como suspira y después un sonido raro, que imagino que sería el roce de su ropa con el micrófono del móvil. 

    —Es verdad. Vale, pues, dame un poco de tu fuerza de voluntad…es que… ¡Joder, Mabel! Es que está buenísimo, y tiene unos abdominales que…que me salve la virgen por lo que pienso cada vez que los veo. Y lo hace de bien… 

    —A ver, cielo. —me toco el puente de la nariz —el problema lo tienes tú. Aunque me caiga mal, él ha sido sincero contigo, te ha dicho en todo momento que piensa quedar con otras. Si no eres capaz de mandarlo a paseo, tienes dos opciones: queda con otros tíos, así verá que no tienes un pelo de tonta o, la otra opción es que lo aceptes y dejes de ponerte celosa.  

    —Me he abierto un Tinder, que, por cierto, me has salido y casi le doy al corazoncito a ver si surgía y hacemos un match.  

    Me río. A su manera por fin me ha dicho que se ha atrevido a decirle al mundo que es bi, y yo me alegro mogollón.  

    —¿Has visto algo interesante? 

    —Puede que dos o tres. Y alguna chica bastante mona. 

    —Pues queda con alguno o alguna. Y demuéstrale que no es exclusivo. Así estáis igualados. Pero, Delu… 

    —Sí, es la definitiva. Si veo que, actuando como él, la cosa no cambia para mí, mejor le doy puerta. 

    —Y si no tendré que darte de puñetazos en las tetas hasta que espabiles.  

    —Pásate por casa luego, y duermes aquí. 

    —Ni de coña, la última vez que hice eso no me acosté porque no me dejaste y fui al trabajo con unas ojeras que me llegaban a los pies. 

    —Es de lo más español ir al curro aunque sea muy de vez en cuando con resaca, tía. 

    —No, para emborracharme están los viernes y sábados. —Soy tajante, me niego a cagarla en el trabajo. Estoy a punto de lograr mi ascenso y no lo voy a estropear. Al menos, yo creo que hay posibilidades, aunque nadie me ha dicho nada ni hay vacantes a la vista. 

    Termino la llamada y bajo de nuevo, todos han recogido la mesa, así que a mí me toca preparar el té. Lo bebemos todos juntos y esperamos un poco para decidir que hacer después, ya que por la mañana hemos ayudado a adecentar el jardín. Papá nos avisa de que necesita estar un rato en la cama, las migrañas le atacan de nuevo y mamá quiere leer y yo, la verdad es que paso de los temas frikis de mis hermanos. Así que me quedo en mi antigua habitación, me tiro en la cama y miro el reloj, en un par de horas me voy a mi casa, es el tiempo mínimo para que mi madre no me acuse de pasota y me diga que no quiero a mi familia.  

    Abro internet para ver si hay algo interesante, la página web de los viajes sigue abierta, no me acordé de cerrarla. Pongo un poco de música y suena Libertad, de Nil Moliner. Esa canción siempre me hace estar de buen humor. Moviendo el pie al son de la canción, no me doy ni cuenta de que le he dado a empezar el test y de que estoy respondiendo las preguntas con toda la intención de que me salga el viaje que más me conviene. Tardo unos quince minutos en hacerlo, si me pongo remilgada y exacta, unos diecisiete. La web se toma enserio el test.  

    Me entra la risa cuando veo que mi destino ideal es un viaje de un mes a Australia con algunas noches durmiendo en sitios distintos para ver distintas partes del país y que me cuesta la friolera de casi siete mil euros. 

    —¡Me cago en la puta! Pero, ¿en este viaje se va a buscar oro o qué?  

    Vale, incluye todo: comida, alojamiento, billete de ida y vuelta, seguro para mí y mis cosas, médico por si algo me pasa, dos guías que nos mostrarían todo y algunas cosas más de la lista que no leo porque no pienso pagar casi siete mil euros. 6.998,50 € para ser exactos.  En mi familia, por suerte, nunca ha habido problemas de dinero, y jamás he tenido que preocuparme por ello, pero sí que me han enseñado a valorar todo lo que tengo y que todo ello ha sido fruto del esfuerzo de mis padres y que, si yo quería lo mismo para mí, tendría que trabajar duro. No sé si merece la pena pagar ese dinero, por muchos ahorros que tenga ya.  

    —Qué coño, no pienso irme de viaje, ¿qué más me da? 

    —¿Qué te vas a dónde?  

    Mi madre entra sin preguntar, algo que no he echado de menos desde que tengo mi piso.  

    —A ningún lado, mamá. 

    —He oído que te vas de viaje a no sé dónde y que te cuesta mucho. ¿Necesitas ayuda? Papá y yo te pagamos la diferencia, ¿Cuánto te falta? —saca el móvil y abre su aplicación del banco para hacerme un bizum, pero la paro y le quito el móvil —Hija…trabajas mucho. Siempre te hemos dicho que hay que trabajar, y mucho, pero que también hay que descansar, vas a volverte loca. Solo trabajas, trabajas y trabajas.  

    —Me gusta mi trabajo. 

    —Que quieras descansar no significa que no te guste. 

    —No quiero. No me hacen falta unas vacaciones. 

    —Pues yo soy tu madre y te digo que sí. Estás mustia, hija.  

    —Mamá… 

    —Piénsalo. Viaja, descubre mundo. ¿Dónde es el viaje? —me quita el móvil y enciende la pantalla, nunca me acuerdo de poner un bloqueo en ella, bueno, si me acuerdo, pero es que me da pereza ponerlo. —Australia. Hija, te puede encantar ir allí, además, allí es verano ahora. Podrás ver a los canguros saltar por ahí. 

    —Mamá, sabes que Australia no es un páramo desierto en el que solo hay tierra, algún árbol y canguros saltando de un lado a otro, ¿verdad? 

    Frunce el ceño, pero sonríe. 

    —Prométeme que lo vas a pensar. Te queda mucha vida por delante y eres muy joven para entregarle todo tu tiempo al trabajo. Necesitas salir y no sé, a lo mejor conoces a alguien y… 

    —Me traigo antes un canguro a casa que a un chico. Además, ¿qué pasa con el Covid? El virus sigue ahí. 

    —No debes tener problemas, Mabel. Hay métodos de seguridad y estoy segura de que en la agencia os pedirán que estéis vacunados e iréis con cuidado. Además, el virus lo puedes coger aquí, deja de buscar excusas. 

    —No lo sé, mamá. 

    —Mabel —me mira y yo suspiro —las cosas vienen cuando vienen. Creo que te vendrá bien, pero la última palabra la tienes tú. 

    Sonríe, pero espera una respuesta y, a insistente, no le gana nadie.  

    —De acuerdo, lo pensaré.  

   





   

    6. Mi gozo en un pozo… 

    Mabel. 

    A pesar de que adoro mi trabajo, no tengo ganas de levantarme de la cama cuando el despertador suena y, por un breve segundo, brevísimo, pienso en lo genial que sería irme durante un mes entero lo más lejos posible sólo para poder despertarme cuando mi cuerpo realmente quisiera, y no cuando la alarma me dijera que tengo que hacerlo. Deshecho la idea en cuanto mi cabeza me recuerda lo bien que lo estoy haciendo en el curro.               Joder, soy una verdadera fiera. Una máquina. No hay dos como yo.  Y de nuevo llego tarde. Como siempre, llego tarde. Sé que no me despiden porque soy buena, pero eso no es motivo para tomarme a la ligera que la impuntualidad es algo que está muy mal visto, ya sea que estés en España, Corea o donde sea.  

    Salto de la cama, me pongo lo primero que pillo (vaqueros y una camisa blanca), me da igual lo que lleve, me paso el día en el laboratorio y la bata lo camufla todo. Para mi suerte, me acordé de poner el patín a cargar, una cosa menos de la que preocuparse. Lanzo dentro de mi mochila cuatro cosas para maquillarme, mi móvil, portátil y todo lo demás y reviso dos veces que llevo el billete del tren en la funda del móvil. Me lavo la cara para no ir con las legañas a todas partes y me recojo el pelo en una trenza. En el trabajo siempre debemos ir con el cabello recogido y, dentro del laboratorio, con una malla para no contaminar. 

    Me subo en la estación de Sants en el primer tren que veo que va a Martorelles y, como tarda media hora y yo lo sé muy bien, pliego el patín y lo guardo como puedo bajo los asientos. Saco el ordenador y este me recuerda que hace diez minutos que debería de estar en el trabajo, lo que significa que, sumándolo a la media hora que me falta para llegar y otros diez minutos en llegar montada en el patín hacen un total de… la friolera de cincuenta minutos. Mi jefa me va a matar y yo no voy a ser capaz de encontrar en mi portátil nada que sea tan jugoso como para justificar mi tardanza de nuevo.               Entonces, como si de un salvamento divino se tratase, un mail aparece en la pantalla y al abrirlo, no solo me alegro de no haberlo comido, sino que sé que, al menos, no me llevaré la bronca cuando llegue al trabajo. No paro siquiera a por café como cada mañana.  

    —Ya era hora, maldita sea, Mabel. Hay mucho que hacer. 

    —¿No te encuentras mal? A ver.  

    Me acerco a ella, le cojo la cara entre mis manos y la miro por todos lados. 

    —Por Dios, esta confianza excesiva va a acabar conmigo. ¡Quita! —me da un manotazo y me quita de su camino para poder arreglarse el cabello y recolocarse el cuello de la bata. 

    —¿Quién más comió fuet la semana pasada del laboratorio de investigación cinco? 

    —¿El grupo de Mikaela? ¿Los que están creando la nueva tabla de embutidos para llevar a los supermercados? —pregunta Marta, mi compañera de laboratorio y alguien tan sumamente tonta que me cuesta creer a veces que haya sido capaz de sacarse la carrera en microbiología. 

    —¿Cuántos grupos cinco hay, Marta? —pongo los ojos en blanco. 

    Ella, Jorge y Ana, mi jefa, responden con un «yo» al unísono ante mi pregunta. 

    —¿Porqué? —quiere saber Ana. 

    —Marcos, el del otro grupo de investigación me ha mandado el mail por error a mí en vez de a su supervisora, no sé cómo ha podido cometer ese error, pero, he visto los niveles de Salmonella que había en el fuet y…menos mal que esto no ha salido de aquí porque… se nos cae el pelo.  

    Ana me mira, ha enmudecido pero su cara dice muy bien lo que piensa: cómo en un laboratorio no hemos visto esto venir.  

    Eso mismo pienso yo. Y me alegro de no estar en ese grupo tanto como me alegro del momento en el que dije que no quería porque me sentía hinchada por mucho que me guste el fuet.  

     —No sé si estaré un poco sugestionada, pero… creo que voy a potar lo más grande.  

    La pobre Marta corre con una mano en el estómago y la otra en la boca, abriéndose paso hasta poder entrar al servicio.  

    Ana desaparece y reaparece a la media hora, y aunque sé que el cabreo ya no irá todo dirigido hacia mi persona, sé que me queda comerme mi parte. 

    —Voy a terminar por abrirte un expediente o algo por llegar tarde. Eres la primera coreana que conozco que llega tarde de forma sistemática, Mabel. 

    Pongo cara de buena y miro hacia abajo a la vez que practico mi sonrisa que grita «lo siento» y «perdóname la vida».  

    —Ya puedes tener una buena excusa para esto, porque estoy cansada de cubrirte con tus compañeros, no es justo que llegues tarde siempre. 

    —Bueno… lo cierto es que…. 

    Ana espera una respuesta y yo no tengo ninguna. Aun así, mi boca escupe lo primero que a mi cabeza le parece bien. 

    —Anoche me quedé hasta tarde viendo lugares donde podría irme de vacaciones y debí olvidar poner la alarma.  

    —Tú. De vacaciones. 

    Asiento. 

    —Es una excusa de mierda, totalmente. Y menos mal que sólo te estoy oyendo yo porque esto no se lo cree nadie y empiezo a creer que tú misma crees que yo soy tonta para contarme esto. Yo misma te he tenido que suplicar que cogieras vacaciones y las del año pasado te las tuve que pagar de forma íntegra porque ni siquiera pude obligarte a que cogieras los quince días que de forma obligatoria te da la empresa. Y ahora que lo pienso no sé si eso es legal.  

    —Por eso he estado mirando lugares para irme de vacaciones. Creo que me cuesta levantarme cada mañana por el exceso de trabajo que yo misma me impongo y…—me iba a doler decir aquello —creo que necesito un descanso.  

    —Siempre has llegado tarde. Sigue siendo la mayor excusa de mierda del universo. Tan lista para unas cosas y tan tonta para otras. 

    Me acerco a ella, dando pasitos cortos y con la barbilla pegada al pecho, como hacen los niños cuando saben que sus padres están súper cabreados. Le hago el gesto en forma de corazón con mi dedo índice y pulgar, el que hacemos en corea y que sale en todos los doramas, se lo pongo frente a su cara y, al final, no puede evitar sonreír. 

    —Diremos que el tren se ha retrasado, ¿vale? 

    Doy unos saltitos y le doy gracias a todos los dioses. 

    —Pero, Mabel —me llama cuando ve que me giro —tu excusa de mierda me ha dado una idea. 

    Me quedo quieta y ella viene hacia mí. 

    —Vas a coger esas vacaciones, el mes entero. Este mes de febrero. No quiero verte por aquí en todo ese mes. Vete por ahí, sal de viaje o quédate en tu casa reflexionando sobre la impuntualidad que te define y vuelve siendo la persona más puntual de este maldito planeta. Si no, no podré hacer la vista gorda nunca más. 

    —¿Todo un mes? Pero… 

    —¡Un mes o te abro una sanción por llegar más de diez veces tarde en menos de dos semanas! Porque sí, cuento cada vez que llegas tarde. No te pases conmigo. —apoya su mano en mi hombro —Eres joven, Mabel. Tienes energía, sangre en las venas, sal por ahí, diviértete. Si no, cuando seas mayor, serás consciente de que la mayor estupidez fue dejar que tu vida trascurriera en una laboratorio acompañada de bichos microscópicos. Hay una vida genial esperándote. 

    —Creía que a los jefes os gustaba la gente dedicada. 

    —Dedicada, no loca. 

    Sonrío. 

    —No hay discusión, voy a avisar para que en tu cuadrante pongan que el mes de febrero no estás y que lo impriman. Punto pelota. 

    Hago el saludo militar y ella se marcha sonriendo.  

      

    Para mi desgracia, es definitivo: tengo vacaciones. Me voy a aburrir como una ostra encerrada en casa. Yuju.  

   





   

    7.  No tengo tanto magnetismo. 

    Darel 

    No sé cuánto bebí, después de que el camarero me aconsejase amablemente que me fuera a mi casa, abrí una botella de ron y bebí algo más. Maldigo al despertador y a los primeros rayos de sol que entran por la ventana y se meten en mis ojos como agujas hasta llegar a mi cabeza. Alargo el brazo y cojo una pastilla que dejé preparada en la mesita de noche junto con un vaso de agua que debí beberme, aunque no me acuerdo. Me meto la pastilla en la boca y noto como la película que la recubre para evitar el mal sabor se va deshaciendo, el sabor es horrible; amargo y nauseabundo, así que corro a la cocina, abro el grifo e inclino la cabeza para beber agua y tragar con rapidez. Aun así, el sabor amargo parece que se ha quedado pegado en mi lengua.  

      

    Me doy una ducha rápida, anudo una toalla larga a la cintura y me pongo las zapatillas al salir, dejándolas mojadas con el agua que aún resbala por mi cuerpo y termino con rapidez mi aseo de cada mañana: repasar la barba, por si algún pelo extraviado ha decidido salir en punta y después me recojo el cabello en un moño a la altura de la coronilla, lo que deja al descubierto la nuca y los lados de mi cabeza. Siempre llevo los laterales rapados porque, tengo tanta cantidad de cabello que, si lo dejase todo largo, parecería un león y ya es bastante pedir que me dejen en el bufete llevar este estilo, cosa que a mí me parece absurdo, pero es lo que hay.  

    Miro la notificación del banco, es un mensaje en el que me dicen la cantidad que he gastado y dónde y que, si no he sido yo, me ponga en contacto con ellos para bloquear mis tarjetas lo más rápido posible. Pues sí, he sido yo, soy el gilipollas que se ha gastado cinco mil dólares en unas vacaciones de un mes que aún no me han concedido. Ni siquiera escribo a Will para desayunar juntos, paso de todo, estoy tan cabreado conmigo mismo que el mundo me estorba.  

    No salgo a correr, me quedo en casa y me tomo la friolera de tres tazas de café con leche mientras leo el periódico. Todo el tema del Covid está mejorando, aunque no a pasos agigantados, en otros países van mucho mejor y las vacunas llegan antes. Leer las noticias sobre el Covid me llama la atención, no he leído las normas a cumplir que exige Horizonte Pangea, aunque lo más seguro es que sea estar vacunado y no haber dado positivo en los últimos quince días y además llevar pruebas de ello y un test reciente. Lo compruebo y así es, otra cosa más por hacer.  

    Paso página tras página, leyendo un poco de cada sección hasta que me aburro y suspiro. Prefiero irme al despacho.  

      

    Conduzco despacio, no tengo prisa alguna por llegar, no me apetece, este bufete y mi necesidad de ascender están consiguiendo que le tenga asco a lo que juré que jamás odiaría. Si es que hasta cuando estudiaba la carrera adoraba sentarme frente al escritorio a aprenderme todas las jodidas leyes y casos habidos y por haber. Y ahora le estoy cogiendo manía.  

    Entro por la puerta principal y camino con pasos largos y arrastrados que hacen sonar el pelo de la moqueta hasta mi mesa. Ya iba siendo hora de que mandasen limpiar esta lindeza de moqueta, en las zonas donde más pisamos esta mustia y tirando a negra cuando la muy jodida es de color marrón. O lo que es mejor, podrían quitarla. No se llevan las moquetas desde los ochenta o eso creo recordar, fue la última época en la que viví en una casa con todo el suelo forrado de moquetas y, sobre ella, alfombras. Hay cosas que es mejor que se queden en el pasado… 

    Dejo el maletín en la mesa, resuena en todo el despacho, no hay nadie salvo el señor Brown, a quien tengo que informar que de pronto quiero cogerme vacaciones en menos de tres semanas cuando hay que avisar con dos meses de antelación del primer día de disfrute. Toma ya. Por mis huevos. Esto no me va a ayudar a tener mi jodido ascenso.  

    Cojo aire y camino hasta su puerta, él ya me ha visto y me saluda levantando la mano, una mano con unos dedos rechonchos y adornados con anillos de oro bien anchos, para que se note que tiene tanto dinero que casi se puede limpiar el culo con los billetes con los que luego va a pagarnos. En la esquina de su boca cuelga un cigarrillo de esos que son como puros, pero más pequeños y su corbata aún está aflojada, pero se da cuenta y aprieta el nudo. Después, me hace un gesto para que entre. Cojo aire y giro el pomo para pasar. 

    —Buenos días, Brown. Qué temprano llegas hoy.  

    Sería un bombazo mencionar ahora que él es mi padre, porque nos apellidamos igual, pero no, mencioné en su momento que no sé dónde está ese cabrón. Pero repito: sería un bombazo, ¿a que sí? 

    —No tenía nada mejor que hacer en casa, así que he venido a adelantar trabajo. El caso de Max me trae de cabeza…quizás me vendría bien que me mandase a alguno de sus alumnos a echarme una mano. Dos cabezas piensan mejor que una. 

    Además de ser el puto amo del bufete, es profesor en la ANU, el muy cabrón es muy bueno en lo que hace y gente de toda Australia y de fuera (los que se actualizan bien) vienen a estudiar a Canberra sólo para poder tener la oportunidad de escoger su clase. Algo complicado porque siempre está llena.  

    —¿De verdad necesitas a un estudiante para un caso tan sencillo, Brown? —me mira con condescendencia, con esa forma de mirar hacia abajo y luego hacia arriba hasta encontrarse con tus ojos para luego cambiar el puto cigarrillo al otro lado de su boca y después arrugarla en una mueca que me pone de los nervios. Mantengo la calma y no digo nada y al final, se ríe y yo me fuerzo a reír con él sin saber por qué mierdas se ríe ni si lo que espera de mí es que también lo haga o si ahora me estoy viendo como un gran subnormal —Es broma, hombre. Si crees que necesitas una mano, te la doy. Creo que Henry Taylor podría ayudarte, es de segundo, pero va adelantado en su curso. Una mente brillante que sí se lo curra. Si quieres le digo que venga, pero ojo, igual te quita el puesto ¡eh! 

    Vuelve a reírse y yo me rio con él, lo que peor se me da en el mundo es reírme cuando algo no me hace gracia. Esto me quita la energía. Me la roba de un plumazo… y me queda todo el día por delante además de darle la noticia de que ¡sorpresa! Me piro de vacaciones un mes. 

    —Hay algo más que me gustaría hablar con usted. Ha sido muy repentino y quiero que sepa que tiene todo el derecho a decirme que no. 

    —Claro que tengo todo el derecho, soy tu jefe ¡Ja! 

    Suelto una risita y cojo aire. Después suelto la bomba y en cuanto paro de hablar, el silencio se hace con el lugar, pero en unos segundos escucho la puerta y las risas de algunos que llegan para empezar con otra jornada más. Brown se levanta en silencio, la ceniza de su purillo cae y aterriza en la moqueta y viene hacia mí, me aparto y él alarga el brazo para bajar la cortinilla que se desliza hasta crear un escudo que nos separa de los de fuera.  

    —Ven aquí —da unas palmaditas en la mesa y camino hasta su lado para apoyarme y quedar junto a él —no creo que tenga que decirte que hay que avisar con más tiempo… no creo. Tonto no eres, porque, si lo fueras, significaría que yo soy tonto por haberte contratado, ¿no es cierto? 

    —No, no. Soy consciente de que esto no está bien. 

    —No he terminado, Brown. No está bien, y no tolero que nadie se salte las reglas. Las reglas son las leyes pequeñas que se aplican para mantener una paz y un orden en el diminuto día a día de los trabajadores. 

    Trago saliva. No he pedido nunca nada y me dan ganas de decírselo, y no lo pediría si no me hubiera cogido un pedo anoche y hubiera comprado el puto viaje. Respiro hondo. Todo esto me pasa por no saber beber. Otra lección más de la vida: si mi límite es cinco, NO PUEDO TOMARME SEIS.  

    —Sin embargo… también hay que ser un ser inteligente y justo, y a veces, eso significa saltarse las pequeñas normas que rigen el día a día y nos aportan igualdad a todos. Sé que trabajas muchísimo, te esfuerzas y eres un gran activo de esta empresa. Y quizás esta salida del tiesto es porque estás saturado de tanto trabajo y tu mente y tu cuerpo necesitan tomarse un Kit Kat. 

    Suelto una risita que sé que él espera por el chistecito del Kit Kat y le dejo continuar. 

    —Así que… si alguien pregunta, me has avisado con tu tiempo de antelación y he sido yo el culpable de no avisar.  

    Le miro boquiabierto, flipando un poquito no; flipando mucho.  

    —Ahora ve a trabajar, hablaré con Taylor para que venga a trabajar contigo antes de que te vayas y, si quieres seguir con él después, sus prácticas las podría hacer contigo. 

    Aún no hemos visto si este chaval va a cuajar conmigo y ya quiere encalomarmelo. Como ha sido tan comprensivo con lo de las vacaciones, asiento y me despego de su lado para salir y respirar un aire distinto que no huela a purillos y a desodorante con olor a desván.  

    —Eh, Will. Ven aquí. 

    Mi amigo camina hasta mi mesa con una sonrisa. 

    —¿Te ha dado permiso? —asiento, orgulloso de que mi magnetismo natural haya funcionado con él. —Sabía que me haría caso. No es tan tonto como parece.  

    Pestañeo varias veces y le pregunto por qué dice eso. 

    —He venido esta mañana y he hablado con él. Los dos hemos terminado coincidiendo en que una mente brillante que está agotada no usa toda su capacidad y que, lo mejor para su bufete es dejar que descanses. 

    O sea, que todo el rollo comprensivo que me ha soltado antes era porque Will había charlado con él. Claro, hacerte socio aquí te da una credibilidad que sólo se toma en cuenta si la palabra socio la acompaña. No sé si cabrearme, darle las gracias o sentirme tremendamente estúpido por creer que realmente tengo un aura que hace que la gente haga lo que yo quiero.  

    —Gracias, aun así. Lo que más miedo me daba era comerme los cinco mil dólares… 

    —¿Aun así? Serás capullo… —se ríe, sé que no tiene en cuenta que yo me sienta herido en algún lugar de mi ego personal sin tener motivos para sentirme así. O quizás sí, ha tenido que intervenir por mí para que el capullo de Brown dijera que sí, si no llega a ser por él, de ese despacho habría salido con un no rotundo —Si la respuesta hubiera sido no, siempre podrías haber intentado cambiar la fecha. Pero, eh, vamos, tío, sonríe un poco que ¡te vas de vacaciones! 

      

      

      

      

    A las cuatro de la tarde, por la puerta entra un chico desgarbado, con la camisa sudada y medio salida de los pantalones y el cabello despeinado. Se apoya en el mostrador de recepción y no le oigo, pero sé que se trata del estudiante del que me ha hablado Brown cuando veo que Shirley, la chica que es la recepcionista/asistente de casi todos los que hay aquí que no somos socios, me señala y el chico corre en dirección a mi mesa intentando arreglar su atuendo y colocar su mochila y sujetar los cuadernos al mismo tiempo, lo que me lleva a hacerme la pregunta de: si lleva una mochila; ¿Por qué cuernos lleva los cuadernos en las manos? 

    —Debes de ser Taylor. Siéntate. 

    El chico arrastra la silla y se deja caer en ella. Mira la mini nevera que hay detrás de mí y traga con fuerza. Debe de estar sediento, así que alargo el brazo, abro la nevera y le paso una botella de agua, pero no bebe hasta que asiento. Madre mía, ¿así de asustados vamos todos a los sitios nuevos cuando somos más jóvenes? Porque nos vemos absurdos… 

    —Gracias. Sí, Soy Henry Taylor. 

    —Y yo Darel Brown. Bien, ya nos conocemos —veo en su cara la emoción cuando oye mi apellido, así que me apresuro —No soy el hijo de tu profesor, solo nos apellidamos igual. Espero que la decepción desaparezca pronto de tus ojos y nos pongamos a trabajar, tengo entendido que aún no has encontrado unas prácticas que sean de tu agrado, y te aseguro que, si no te gusta currar, este tampoco va a ser tu sitio. Tienes dos semanas para impresionarme y luego me iré fuera un mes en el que podrás descansar de mí, porque créeme, querrás hacerlo, y podrás decidir si quieres seguir conmigo después. Aunque claro, yo también puedo decir que no. 

    —¿Soy tu primer alumno de prácticas?  

    —Así es.  

    Y si decido seguir, Brown se encargará de que la universidad me admita como tutor de prácticas, porque yo no pienso mover un dedo por esto, porque esto me lo ha colado como ha querido, yo sólo buscaba ayuda para este caso.  

    —¿Tienes alguna pega por eso, Taylor? 

    El chico niega con la cabeza y yo asiento.  

    —Es que parece que tienes mucha experiencia en ello. 

    Reprimo la sonrisa. 

    —El que sabe por dónde navega no tiene miedo. Vamos a ver, —saco la carpeta y se la lanzo para que la lea. Pacientemente, espero y cuando ha terminado y la deja sobre la mesa, me decido a hablar sin darle tiempo de reflexionar sobre todo lo que ha leído: —Max Johnson, un exitoso empresario de sesenta años que ha sido acusado de asesinar a su mujer por descubrir que la engañaba con su secretaria. Aunque hay más posibles móviles en todo esto, la más popular es siempre los cuernos, pero vendrán con más ideas, tenemos que estar preparados para ello.  

    —¿Es culpable? 

    —Según él, no.  

    —¿Y cómo sabes que lo que dice es verdad? 

    —Mi trabajo no es saber si lo que dice es cierto o si es ético o no, aunque suene irónico. Mi trabajo es lograr que el cliente que me contrata salga exitoso, porque me contrata para ganar, para nada más. 

    —Pero… ¿y si es mala persona y tú lo sabes y sabes que te miente? 

    —Chaval, vamos a establecer unas reglas. Regla número uno: las preguntas éticas se las haces a tus profesores en clase, aquí vienes a trabajar y a entender cómo funciona el mundo real. Número dos: yo hablo y tú escuchas y absorbes para poder hablar con lógica cuando puedas hacerlo. Regla número tres: ven siempre con buena presencia, es una mierda, pero el mundo se rige por lo primero que vemos de alguien y desde luego, lo que yo he visto hoy es desastroso. 

    El chico traga saliva y tengo la sensación de que estoy siendo demasiado duro, pero, mejor que se lo diga yo a que se lo haga saber la vida a base de hostias cuando se lo quieran merendar en los juzgados.  

    —Vamos a dejar de centrarnos en si él es inocente o no. La cuestión es que tenemos que convencer al juez de que él es inocente.  Así que aquí tienes todos los sumarios que la fiscalía me ha mandado. Revísalos y léelos hasta que te los aprendas de memoria si hace falta y ayúdame a encontrar en estas páginas algo que nos haga lograr un no culpable para Max. 

    El chico suspira, pero se remanga y se pone a ello y aunque no creo que encuentre algo, le dejo hacer mientras yo me pongo a revisar otros sumarios. Si gano este caso, mi nombre va a resonar por todo Canberra y, es posible que hasta en las noticias y eso, joder…eso sí que me garantiza un puesto como socio. 

    Miro el reloj cuando veo que la noche se cierne sobre el despacho y sólo nos iluminamos con las luces de las mesas. Aún no se ha dado cuenta del fallo: faltan datos y necesitamos los sumarios originales y no los oficiales. Cuando se lo explico, el chico se maldice para sus adentros y le digo que se relaje y pido algo de cenar: la pizza nos parece bien a ambos.  

    —Hay una discrepancia entre el original y el oficial. Mira. 

    Henry Taylor se limpia las manos y coge lo que le paso.  

    —El sumario dice que el cuchillo lo encontró en el jardín el agente Jake Durcey, pero como testigo al juicio irá Chad Mullens. Podemos usar eso en el juicio. Llevo investigando a Durcey casi cuatro semanas y él está siendo investigado por beber estando de servicio, así que me juego el cuello a que su jefe es quien no quiere que declare y por eso han mandado a Mullens. Esta baza, como mínimo, nos dará un receso y pondrá nerviosa a la acusación con el fin de que la terminen cagando.  

    Henry Taylor me mira boquiabierto y un trozo de pepperoni casi se le cae de la boca, pero lo atrapa a tiempo. 

    —No me hace falta pensar nada cuando usted se vaya de vacaciones: tengo claro que quiero y necesito hacer mis prácticas a su lado. Es usted un genio. 

    Y no has visto ni la mitad, quiero decirle, pero me limito a sonreír y a pedirle que no me trate de usted teniendo solo treinta y un años. 

    Vuelvo a pensar en mis vacaciones inesperadas y a una pequeña parte de mi empieza a apetecerle. 

   





   

    8.  Puede ser una gran experiencia. 

    Mabel 

    No puedo llegar tarde. Soy consciente de que soy una persona impuntual y que se duerme en los laureles, aunque está casi respaldado científicamente que es un rasgo de las personas súper inteligentes, y digo casi porque necesito que alguien lo haga para darle un peso consistorio a mi argumento.  

    Tengo todas las maletas hechas, y digo todas porque Delu me ha preparado TRES MALETAS tamaño XXL para el viaje, todas llenas de ropa de playa, de montaña, de cena elegante (¿para qué?), informal, de paseo… y productos de todo tipo cedidos por su generosidad y la de mi madre.  

    Conmigo han venido todos, y cuando digo todos es TODOS: mis padres, mis hermanos y mis amigos. Como si me fuera de erasmus o algo y no regresase en un año o dos. Lo reconozco, esto para ellos era tan raro como para mí. Ni ver un dinosaurio paseándose por las Ramblas se les haría tan extraño.  

      

    —Vamos, Mabel: ponte ahí con Delu y los demás que os hagamos una foto. 

    —Señora Shin, ¿es necesario? —se queja Thiago, que no es que no quiera hacerse una foto para recordar que su amiga la rara se va de viaje un mes nada más y nada menos, si no porque tiene unas ojeras del tamaño de América.  

    —Toma —Delu le pasa sus gafas de sol y él se las pone arrugando la cara en una mueca.  

    —Decid ¡yeohaeng!  —mi madre suspira al ver las caras de no entender nada de mis amigos —Significa viaje en coreano, ¡vamos, que Mabel tiene que coger un avión! 

    —¡Yeohaeng! —gritamos todos a la vez. 

    Cuando puedo deshacerme de los abrazos de mi madre y de los besos de mi padre sumados a la burla de mis hermanos, les doy un último abrazo a todos y me marcho a coger mi avión.  

    Compruebo mi asiento y cuando lo tengo claro, me dejo caer sobre él y me preparo mentalmente para lo que me espera: un vuelo de veintiocho horas con escala en Doha para llegar finalmente a Sídney, donde teóricamente me esperará alguien para acompañarme al hotel junto a mis compañeros. Abro la aplicación de Horizonte Pangea, la cual te recomiendan instalar cuando vas a empezar el viaje, al menos mientras llegas al destino porque así los guías que llevarán al grupo saben cómo va cada uno hasta estar todos juntos. Alguna forma han de tener para llevar un control, si no, esto es el coño de la Bernarda…Lo bueno de la app es que te va dando consejos y sitios a los que te pueden llevar, todo en función del test que hice. Además, te proponen actividades para entretenerte en el avión mientras estás en el vuelo, algo que está bien pensando, porque me espera un día entero para aterrizar en suelo australiano… 

    —Buenas noches, les habla el piloto del avión, señoras y señores. Gracias por escoger a nuestra compañía y confiar en nosotros para llevarlos a su próximo destino. Les rogamos que presten atención a la demostración que la señorita Carlota Rodríguez les hará sobre seguridad y actuación en caso de emergencia. Así mismo, les rogamos que apaguen cualquier dispositivo electrónico que lleven consigo y que no lo enciendan bajo ningún concepto hasta que el avión aterrice. Pueden pedirles a los azafatos y azafatas del avión cualquier cosa de beber y comer que está escrita en el menú que hay guardado en el respaldo del asiento que tienen delante.  

    Sólo pueden quitarse la mascarilla cuando vayan a comer o beber, el resto del tiempo es obligatorio llevarla puesta. Cualquier posible duda que tengan, por favor, háganoslo saber. Que tengan un agradable vuelo, muchas gracias.  

    Me quedo mirando embobada a la chica que nos muestra cómo abrochar y desabrochar el cinturón, dónde están guardadas las bolsas para respirar y todo el protocolo que ella debe hacer cada vez que un se monta en un avión. Abro un libro sobre investigaciones microbiólogas y su avance a lo largo de los años y me entretengo las tres primeras horas, el resto, hasta la escala en Doha, lo paso medio dormida dando cabezazos hacia adelante y hacia atrás. 

    La escala es lo peor, me toca esperar sentada en el aeropuerto cuatro horas, si no fuera por esta espera absurda, solo tardaría veinticuatro y me esto me cabrea sobremanera… es algo que no puedo controlar, pero me gustaría poder hacerlo y evitarme esta espera. Doy paseos para allá y para acá, visito las tiendas absurdamente caras del aeropuerto y compro un par de novelas de romance que sé que le van a gustar a Delu pero que están en inglés, le va a gustar, está aprendiendo por su cuenta y está empezando a leer libros enteros. No son súper cortos, pero tampoco largos, así que creo que se le hará sencillo. Son los dos primeros de una saga me parece: Pídeme lo que quieras y pídeme lo que quieras y yo te lo daré, la chica que me los ha vendido me ha sonreído y no sé por qué. Me figuro que son de romance, porque las portadas son coloridas y alegres y además tienen flores, pero no entiendo la risita. Le mando una foto y al rato me responde diciéndome que ya ha leído a Megan Maxwell pero que le encantará leerlos en inglés y que yo debería leerlos también para alegrarme la vida. No le hago ni caso, para mí, los libros son para aprender, no para entretenerme. Aun así, en el avión, termino dándole la oportunidad al libro, total, no tengo nada mejor que hacer y me quedo flipando con la forma en la que empieza: ¡menuda es su jefa! Sin darme cuenta, me engancho a las páginas frescas y atrapantes y la forma en que Jud me cuenta su historia. Delu jamás se enteraría de esto, me niego vamos, porque entonces la tengo sobre mí todo el día recomendándome libros que no voy a leer. Esto es una excepción porque estoy de vacaciones.  

      

      

      

    Uno de los azafatos me despierta con un breve pero contundente meneo en el hombro y me asusto al verle tan cerca de mí. 

    —Hemos llegado a Sídney, señorita. 

    Se lo agradezco enormemente y me levanto de un salto, me inclino para agradecer de nuevo y él me sonríe y me desea una agradable estancia y sin saber por qué le digo que igualmente, lo que me hace sentir tonta no, tontísima.  

    Hago con pereza todo el proceso para conseguir a los mostrencos que son mis maletas, suerte que una de ellas, aunque sea grande es como un súper bolso y se puede poner encima de la otra, si no, yo no muevo esto ni harta de vino.  

    A la salida del aeropuerto, me espera un señor vestido con unas bermudas de color caqui y una camiseta de manga corta de color blanca y unas chanclas marrones. Sujeta un cartel con mi nombre, me da algo de grima, porque lo que menos espera una es que un señor en bermudas te recoja en el aeropuerto, una espera más bien a alguien con una presencia que tranquilice…aunque no sé cuántas veces debemos de ver en las películas o en las noticias o en la vida real que, de toda la vida, las apariencias engañan y que, muchas veces, el mayor hijo de puta es el que lleva el traje. Para muestra los señores que gobiernan nuestros queridos países…  

    Entro en el todoterreno negro, pero antes le pido la documentación al señor de las bermudas sospechosas (sólo por si acaso), en la app tenemos toda la información sobre las personas que nos van a llevar y a traer además de los guías, para nuestra tranquilidad y él, lejos de ofenderse, me enseña con una gran sonrisa su documentación y todo encaja.  

    —Hola —me sorprendo al ver a dos personas más en el coche. 

    Uno de ellos es quien va delante y quien me ha saludado y la otra persona va a mi lado, una chica que parece ser de mi edad pero que me hace un movimiento seco con la cabeza para que yo lo interprete como quiera. 

    —¿Cómo te llamas? Yo soy Adler y vengo de Alemania, y te diría encantado quién es ella, pero los quince minutos que llevamos aquí los ha empleado únicamente en coger el móvil y subir historias a Instagram. 

    —¿Y a ti que mierda te importa lo que yo haga? 

    Carraspeo y sonrío y atraigo la atención de ambos. No quiero malos rollos, acabamos de llegar. 

    —Buenos, chicos. Poneos los cinturones, vamos al hotel para que conozcáis a vuestros guías y al resto de compañeros. 

    —Yo soy Maribel, pero me gusta que me llamen Mabel. Vengo de España. 

    —¡España! —Grita la adicta al móvil —Me encanta España, ¿de dónde eres? 

    —De Barcelona. 

    —Guaaaaaauuuuu —exclama ella. —ponte conmigo, ¡ven!  

    La chica adicta al móvil me agarra del hombro y me atrae hacia ella, después pone una lámpara pequeña en su móvil y abre Instagram para hacernos una foto y yo, que no se ni quién coño es, intento quitarme, pero no me deja. 

    —Emma, por favor —ordena el conductor, quien se llama Ethan, por lo que vi en la app —apaga eso, no puedo conducir, me refleja en el espejo. 

    La chica suspira, pero acepta.  

    —Nos la hacemos luego, ¡estoy deseando que vean que he conocido a una española! 

    —No eres solo española, ¿verdad? —pregunta Adler, quien casi se desnuca girándose en su asiento. 

    Niego con la cabeza y explico que mi padre es español y mi madre coreana y ambos forman una O con los labios y asienten. 

    —Eso mola mucho, puedes embeberte de tus dos culturas. 

    Asiento y sonrío. Adler me cae bien, muestra el interés propio de alguien que sabe que está en tu misma situación y que quiere conocer a la gente con la que va a pasar un mes entero, pero… Emma, la adicta al móvil, no me termina de cuajar. Me repito varias veces, mientras escucho a Adler y a Ethan (el conductor) hablar sobre Sídney, que todo va a ir bien y que, si abro mi mente y voy con buena actitud, esta puede ser una gran experiencia. 

   





   

    9. No está mal para una primera noche. 

    Darel. 

    Unas tres horas y media es lo que tardo en tren en llegar desde Canberra a Sídney. Ahí leo los mensajes de agradecimiento de Henry Taylor por la experiencia en el caso de Max. Las caras de sorpresa de la acusación fueron un elixir de la vida para mí. Poco a poco voy haciendo de mí un nombre conocido y temido por algunos en los juzgados, ya van comprobando que, el que vaya contra mí, sólo puede esperar para sí mismo un final desagradable.  

    Siempre he querido ser un tiburón, pero también he sido consciente de que, para serlo, primero hay que ser el pez más pequeño.  

    Me los voy a merendar a todos y ese juicio fue la muestra, porque conseguí el receso y pude ver en sus caras los nervios y el cabreo que tenían contra mí y mientras ellos dejaban que sus emociones les controlasen, yo respiraba hondo y pensaba en mi próxima jugada con la intención de que fuera el jaque mate o al menos de acercarme a él.  

    Por suerte, encontré al vecino que vio a Max salir de paseo en el momento en el que ocurrió el asesinato y además convencí a Max de que su hija testificase en su favor, pero de forma creíble. Es de cajón, si un testigo es demasiado positivo, el jurado puede pensar que está siendo manipulado. Así que había que encontrar el término medio y yo me encargué de hacerle todas las preguntas posibles que la acusación podía hacerle en el juicio. Básicamente ella tenía que demostrar que quería a su madrastra y a su padre, pero, si su padre era capaz de hacerle algo malo a ella o a alguien, no le apoyaría bajo ningún concepto. Eso despertaría en el jurado el sentido de la justicia y de un equilibrio, justo el símbolo: la balanza y la venda sobre los ojos, no nos dejamos llevar por lo que vemos ni a quien queremos, sino por los hechos y el hecho que había que demostrar es que mi cliente no era el asesino.  

    Lo que Max no me contó (y de ahí la puta importancia de ser sincero con la persona que te defiende), es que fue acusado hacia treinta años en Nueva Gales por el asesinato de su antigua mujer con el motivo de huir con su amante, la nueva muerta, por el cual se le declaró culpable y por el que pagó allí su condena y después volvió a Canberra y cambió su identidad. Eso me reventó los huevos y tuve que cambiar de estrategia, porque la hija pensó que su padre era culpable y le dio la espalda.  

    Entonces, recordé una conversación que Max tuvo por teléfono con un colega antes de entrar al juicio: se iban a cazar. Eso me hizo tener un momento de lucidez: sabe matar. Un cazador sabe dónde y cómo tiene que hacer el corte para que el animal se desangre, así que le preparé para que en el juicio él explicase las formas en las que se puede minimizar el dolor del animal al matarlo. Acto seguido, hice subir a la forense para que explicase las diferencias entre el asesinato de su primera mujer y el de la nueva.  

    —A primera vista son muy parecidos, pero, si revisamos con detenimiento cada uno, vemos que la primera víctima presentaba una laceración en el cuello infligida por alguien con conocimientos de anatomía y en la segunda había heridas imprecisas y desordenadas y en algunas de ellas, el arma tocó los huesos. Es evidente que la misma persona no mató a las dos mujeres.  

    —La defensa ha concluido. —fue lo que dije, ayudándome de una sonrisa socarrona que sé que puso de los nervios a la acusación. 

    El detective privado me costó una pasta, pero ese era un caso que tenía que ganar, aunque no usase los mejores métodos, pero investigué a su hija, quien desde el principio tenía comportamientos raros y nerviosos y a la que marqué como sospechosa de odio a su padre en cuanto descubrí su pasado en Nueva Gales y las reacciones de ella al hablar del tema.  

    Me enteré de que ella había viajado a Nueva Gales a investigar con más certeza el caso de su madre, valiéndose de su excusa como estudiante de derecho para poder investigar, ella descubrió todo y mató a su madrastra para inculparle de asesinato a su padre como venganza. Conseguí ponerla como la otra sospechosa del asesinato, aquello se convirtió en una lucha tremenda entre padre e hija, algo que me robó la energía, así que, para acabar pronto, la llevé al extremo en el juicio, hasta tal punto que casi cometo desacato, pero al final, la muy jodida reconoció que ella lo hizo. Max era inocente y logré que así se decidiera en el juicio y Henry Taylor sería mi sombra a partir de ese momento, cosa que me gustaba y me agobiaba a partes iguales porque yo siempre había trabajado solo… una parte de mí quería convertirle en el nuevo chico de los cafés, las nuevas incorporaciones siempre habían sido para eso en este mundo, pero no podía hacerle eso, que te traten así solo te desmotiva y te hace replantearte muchas cosas. Yo quería ser un buen mentor y aprender de esta experiencia. Pero sería después de las vacaciones.  

    Una vez en el hotel, tengo hasta las ocho y media para estar a mi bola por donde quiera, a partir de esa hora todos debemos reunirnos en el vestíbulo para conocer al resto de los compañeros y a los dos guías que nos van a acompañar en esta experiencia. Lo tienen muy bien montado, el precio empieza a parecerme que lo vale y que incluso es hasta demasiado barato, lo mismo lo pillé con oferta y no me di cuenta con el ciego que llevaba.  

    Decido pasar un rato en la piscina del hotel y me encuentro a dos chicas que, como yo, disfrutan dándose un baño. Intento averiguar si por casualidad son del grupo, pero no, son dos chicas alemanas que están de paso por Sídney de despedida de novia porque una de ellas acaba de poner fin a su relación y están de viaje para celebrarlo. Su amiga, la que no pasa por un duelo hundido en fiestas y alcohol, me da en una nota escrito su número de habitación y la cosa empieza a caldearse. No recuerdo la última vez que he ligado con alguien y sienta de maravilla.  

    A las ocho y veinte bajo como un reloj a recepción viendo gente ir y venir y sin tener ni idea de a quién espero. Poco a poco, gente que lleva la misma cara de póquer que yo va llegando hasta que somos nueve más los dos guías. 

    —La he llamado, dice que se ha quedado dormida y que no tardará en bajar. Le he dicho que la esperamos en el restaurante. —escucho a Víctor hablar, uno de los dos guías y los dos chicos y tremendos, las chicas del grupo dejan rastros de babas por ellos y es que, aun siendo tío, puedo reconocer que están genial. 

    El otro chico se ríe y nos pide que los acompañásemos. En el restaurante nos espera una mesa para doce con todo preparado. 

    —¿Qué os parece si cuando baje vuestra compañera empezamos la velada con un brindis con cerveza de jengibre? Es súper famosa aquí en Australia y así vais empezando a meteros de lleno en la experiencia.  

    Joder, este trabajo es la hostia, ¿pueden beber alcohol? 

    —Nosotros tomaremos un poquito, pero vosotros podéis beber más, eso sí, con moderación, mañana hay que madrugar. —Karl, el otro guía nos guiña el ojo y todas ríen y se tocan el pelo automáticamente.  

    —Perdón, perdón, perdón!  

    Una chica corre en nuestra dirección como un torbellino, moviendo algunas sillas a su paso y llamando la atención de todos. Debe de ser la que llega tarde. Emma, la que ha corrido para sentarse junto a mí, la llama saludándola y le señala nuestra mesa. 

    —Nos conocimos en el coche al salir del aeropuerto. —me comenta y me roza el brazo con el dorso de la suya, pero yo la ignoro, tengo una cita en la habitación 512 en un rato y ella no me interesa y menos siendo del grupo, que luego hay líos.  

    —Hola, Maribel —saluda Miguel con una gran sonrisa, ella le corrige y le pide que, por favor, él y todos la llamemos Mabel, Miguel asiente y con un movimiento de mano, le indica: —siéntate aquí, por favor. Hemos pedido unas cervezas de jengibre para empezar, son muy típicas de aquí. 

    —Oh, mola. Vale —responde ella mientras recupera el aliento.  

    Los camareros nos traen las cervezas y brindamos, algunos las saborean y se sorprenden, a otros no les gusta, pero vuelven a intentarlo y yo, que soy australiano, siento que me tomo una cerveza sin más y que hay cosas del viaje que no me van a sorprender. Miro a la tardona, Mabel, quien tampoco se sorprende por el sabor del jengibre y deduzco que es por sus raíces asiáticas, el jengibre debe de ser de lo más normal para ella. Es mona, su pelo es lacio y le llega a los hombros y el flequillo recto le hace tener una expresión más dulce y su piel blanquecina no tiene imperfecciones, quizás sea la luz del restaurante. Pero es guapa, muy mona. No es muy caderona ni tan delgada como las chicas asiáticas que he podido ver, aunque tampoco he visto muchas así que no me dejo llevar por lo que se puede considerar común de un sitio u otro. Es alta, algo más de la media y es impuntual, si no, Karl no se hubiera reído al saber que iba a llegar tarde. Eso no me gusta, la puntualidad es la clave de todo.  Freno en seco, estoy actuando como abogado en vez de disfrutar de la cena.  

      

    —Vamos a presentarnos uno a uno y así rompemos el hielo —propone Emma. —Yo soy Emma, tengo veintisiete años y soy de Toronto, Canadá. Me gustan los chicos —me guiña el ojo y yo sonrío por educación —y los animales gorditos y peluditos y estoy aquí por vivir una experiencia diferente y conocer gente y…quién sabe. 

    —Yo me llamo Adler y vengo de Alemania, lo que a mí me guste no es de incumbencia de nadie y he venido aquí porque me encanta explorar nuevos continentes y al descubrir Horizonte Pangea no lo dudé e hice el test y compré el boleto. 

      

    Todos, uno por uno, incluyendo a los guías, vamos contando por qué estamos aquí. Yo soy algo más sobrio y explico que no sabía dónde ir y que un amigo me descubrió la web, hice el test y compré el billete medio borracho y que jamás lo hubiera comprado de otra manera. No les gusta mucho la explicación, pero es la verdad. 

    —Yo soy Mabel. 

    —La impuntual —el comentario se me escapa de la boca y la miro. Ella me mira con los ojos entrecerrados y sé que le ha molestado, pero me hago el tonto. 

    —Y tú el feo y aburrido. Ya lo tenemos claro —suspira y se reacomoda en el asiento. Se ha puesto incómoda y eso me gusta, por el comentario y por borde. —tengo treinta años y estoy aquí porque mi familia y amigos piensan que soy una adicta al trabajo y se han confabulado para que coja vacaciones y mi jefa, lejos de apoyarme, prácticamente me ha hecho la maleta. Así que aquí estoy.  

     

    Todos la miran y luego me miran a mí, sí, piensan que somos dos bichos raros, pero yo la entiendo. No todo el mundo valora lo mismo y la mayoría que valora la misma cosa miran por encima del hombro a los que no. 

    —Pero he decidido que, ya que estoy aquí, voy a poner de mi parte, a disfrutar mucho y a conoceros a todos para pasarlo genial. 

    —Eso si no llegas tarde todo el tiempo —vuelvo a decir. 

    —Perdona, ¿me conoces de algo? —deja su cerveza de mala manera en la mesa, provocando por el golpe que algunas gotas salgan despedidas y caigan sobre el mantel. Yo niego con la cabeza y le sonrío y ella me mira los labios. —Entonces deja de ser tan capullo, no me ha dado tiempo a hacerte nada para que hagas comentarios así, pero, como sigas, te daré motivos de verdad. 

    Miguel sonríe y le pasa el brazo por encima. 

    —Di que sí, Mabel. Ponle en su sitio al rubito. 

    Ella le sonríe y lejos de sentirse incómoda con el exceso de confianza que él se toma, se acerca y le sonríe. Vaya con Mabel, cae en los encantos del guía guaperas, como todas. Sonrío porque me parece de lo más absurdo y bebo de mi cerveza. 

    —Te ha dado para el pelo, eh. —Adler se ríe. 

    —Si eso para ti es suficiente para llamarlo así, vale. Yo he visto a alguien ofendido porque la he calado. 

    —Yo la veo la mar de a gusto.  

    —Cállate. —sonrío para no parecer borde y él se ríe, pero de mí. Me cae bien, tenemos el mismo humor.  

    La pesada de Emma no se despega de mi en toda la cena, intento cambiar de sitio cuando alguno se levanta de su silla, pero me da que todos hemos calado lo pesadita que es y que, siempre y cuando se pueda evitar, no nos sentaremos a su lado. Pero es que encima a mí me tira ficha, eso es doble grado… un poco de empatía… 

    Cenamos la típica meat pie australiana, algo que yo también estoy aburrido de comer en casa de mi madre, y todos los demás lo gozan. Quizás habría sido una mejor opción elegir otro continente, si todo lo que vamos a comer es típico de aquí en este aspecto no espero sorpresa alguna, pero eso debí pensarlo en su momento. Todos se ponen ciegos a cerveza de jengibre y el ambiente empieza a animarse. Yo entablo conversación con Adler y Javier, un chico español que viene de Santander y que, a diferencia de Mabel, es la mar de simpático.  

    Al finalizar la cena, Miguel nos dice a todos que nos recomienda ir a descansar porque a las nueve de la mañana como muy tarde tenemos que irnos del hotel para ver un poco Sídney antes de irnos a nuestra siguiente parada, la cual nos desvelará en la cena.  

    —Iremos a escalar el Sydney Harbour Brige, luego veremos Opera House y para comer haremos un picnic en el Royal Britanic Garden y después pasaremos la tarde en Bondi Beach, la playa más famosa de aquí para hacer surf, no os preocupéis, os enseñaremos —esto último, al decirlo, mira a Mabel y yo pongo los ojos en blanco, menudo babas —y después iremos a picar algo y a tomar cocteles bien ricos y fresquitos a Coogee Pavilion a disfrutar de las vistas. ¿Os parece bien? 

    Todos gritan entusiasmados y con ganas. A mí lo único de todo eso que me apetece es escalar el puente, es lo único que me despierta curiosidad, porque coño, ya se surfear y he estado aquí antes así que la tontería de la playa y el Coogee Pavilion ya me lo he comido porque es lo más típico de aquí.  

    Me despido de todos, argumentando que quiero descansar para mañana, pero lo que quiero es irme a la habitación de la hermosa alemana.  

    —Recógete bien el pelo ese que me llevas —es Mabel, creyéndose inteligente —si no en el puente te va a dar en los ojos e igual te matas. 

    Sonrío y camino hasta ella, me agacho a su altura, obligando a Miguel a quitar el brazo y me quedo a unos cinco centímetros de su cara.  

    —Lo haré, pero sólo si tú no llegas tarde, Maribel —traga saliva cuando pronuncio su nombre y arrastro la ele final. Achina los ojos y deja salir el aire, enfurecida.  Me parece graciosa. 

    Subo a la habitación y espero unos segundos a que la puerta se abra. La chica no saluda ni me pregunta nada, sonríe y agarra mi camisa para hacerme entrar y con el pie empuja la puerta. Me lleva caminando de espaldas a la cama y, cuando noto que he llegado porque mis piernas no avanzan, me empuja y me quedo sentado y ella se sube de un salto sobre mí. Tiene hambre y yo descubro que yo tengo más. Me recreo tocando su cuerpo, llenándome las manos y después voy bajando la diminuta bata de satén que se ha puesto para mí, dejando al descubierto un conjunto de lencería azul oscuro de encaje que deja entrever sus pezones, los cuales me gritan que quieren escapar de aquella tela que los aprisiona. Mirándola a los ojos, bajo el sujetador y los librero y continúo mirándola hasta que me los llevo a la boca y ella gime, echando la cabeza hacia atrás y agarrándome por la nuca y clavándome las uñas en la piel. Me recreo en ellos y cuando me he cansado de estar debajo, la cojo por el culo y la dejo en la cama tumbada, ella se apoya en sus brazos y me mira. Me quito la ropa, dejando que mire cada parte de mí. Sé que estoy muy bien, me cuido y me preocupo por mi aspecto y como a todos (aunque algunos lo nieguen), me gusta gustar. Estoy cachondo, la tengo dura y quiero desahogarme, la masturbación está bien siempre y cuando no tengas que recurrir a ella porque no tienes tiempo de estar con nadie y probar de nuevo el sabor del sexo me ha reactivado por completo. Si repetimos, me tomaré mi tiempo, pero ahora necesito que esto vaya algo más rápido y, por lo que veo, a ella le gusta así porque me apremia a que me la folle cuanto antes.  

    —¿Tienes condones? 

    Ella sonríe y se chupa los labios, asiente y del cajón saca uno y me lo pasa y cuando estoy abriendo el envoltorio, me sorprendo cuando su boca ha rodeado mi polla y empieza a succionar y se mueve de atrás hacia adelante. Ceso en mi intento de abrir nada y con mi mano sujeto su cabello y tiro un poco de él y un sonido que se traduce en placer sale de su garganta, miro hacia abajo, su melena se contonea con sus movimientos y su espalda se curva en una forma muy pornográfica y siento que voy a correrme así que la paro y, para permitirme un receso sin que ella lo note, le devuelvo el favor y le deleito con lo que mi lengua sabe hacer sobre el cuerpo de una mujer que me gusta: la devoro entera hasta que me suplica que me la folle, entonces me pongo el condón y lo hago. Los dos gemimos, sudamos y nos decimos lo primero que se nos viene a la mente, disfrutamos y cambiamos algunas veces de postura hasta que ella se pone sobre mí y me corro viendo como sus pechos suben y bajan por sus movimientos.  

    Entonces, en mi cabeza surge la pregunta: ¿me quedo o me voy? ¿me quedo un poco para no parecer un capullo y luego me voy? Hace mucho que no hago esto… 

    —Bueno, ha sido un placer.  

    Perfecto, le agradezco en mi interior la frase, no seré un capullo si ella quiere que me vaya y, la verdad es que prefiero irme a mi habitación. 

    —Lo mismo digo —me inclino hacia ella y le doy un tierno beso en la mano y mirándole a los ojos, me acerco más y le doy un beso en los labios que ambos alargamos un poquito más. —Adiós. 

    Ella me devuelve la despedida y una vez me he vestido, salgo de allí y me voy a mi cuarto, me ducho y tras tumbarme en la cama y poner el despertador, caigo rendido y me quedo dormido enseguida.  

   





   

    10. Disciplina Mindfulness. 

    Mabel. 

    No sé porque, pero, de pronto, me siento a gusto y me invade una sensación de gratitud hacia mi familia y amigos por haberme obligado a hacer esto. El hotel es agradable, el grupo con el que me han unido también lo es y, además, también es pintoresco por todas las nacionalidades que estamos, lo cual lo hace aún más interesante. El espíritu de las vacaciones nos rodea a todos por completo y yo, que he decidido que, ya que estoy aquí, voy a dejarme llevar, me descubro sorprendida porque no me está costando tanto. Lo llaman vivir el momento presente sin importar nada de lo que ha habido o habrá. Cosas de la disciplina mindfulness, creo.  

    Miguel es agradable, y no sólo a la vista. Es alto (teniendo en cuenta que yo mido un metro setenta), creo que mide un metro noventa y algo, es súper alto y con eso se me cae la baba, moreno de piel y de cabello, el cual lleva peinado con unos rizos que le caen hacia delante de forma despeinada pero que está claro que se ha tirado su buen rato en el baño para que eso quede así de bien y de quietecito se mueva como se mueva. Una sonrisa encantadora y cautivadora y un cuerpo que… a ver, no quiero sonar superficial, pero es que en esos abdominales se puede rallar queso y en esos bíceps… madre mía. Que no se sorprenda nadie, ya sé que soy una adicta al trabajo y tal, pero jamás dije que no me gustasen los hombres y que no sepa deleitarme con uno bien guapo cuando lo veo. Además, estoy de vacaciones; disciplina mindfulness y vivir el momento presente, y lo que tengo muy presente es que la boca de Miguel me está sonriendo y esperando una respuesta a la pregunta que acaba de hacerme.  

    —Perdona, ¿podrías repetirlo? —me he quedado embobada mirándote la boca, es lo que quiero decirle, pero simplemente sonrío y ladeo la cabeza.  

    —Te preguntaba si te apetece tomar otra cerveza. 

    —¿Estás intentando emborracharme? —me inclino un poco hacia él, pero me separo enseguida, no quiero ser el tema de cuchicheos de los del grupo desde la primera noche. 

    —¿Me hace falta? —Miguel acorta la distancia que yo he puesto entre nosotros y el aire no corre, su perfume es fuerte, de ese al que las mujeres nos cuesta acostumbrarnos pero no me resulta del todo molesto, es picante y al aspirar me hace saber que Miguel sabe que es guapo y sabe a lo que va: a por un buen rato y nada más y… qué mierdas, yo tampoco busco nada más que un buen rato y quizás él me lo dé —Por mi puedes tomar agua si quieres, yo sé que te atraigo y tú me atraes a mí, y el alcohol nunca ha sido mi acompañante de conquista. 

    —¿Y cuál es tu acompañante? 

    —Nadie, pero… —se acerca a mí para susurrarme al oído —pero luego podemos estar los tres…tú, yo y mi lengua tranzando círculos sobre tu clítoris. 

    Trago saliva y me rio de forma escandalosa. 

    —Qué buen chiste, Miguel. JAJAJAJA.  

    Adler me mira con el ceño fruncido y sonríe y yo, que se supone que como la mitad de mi educación viene de Asia y debería ser recatada y esperar prácticamente hasta el matrimonio, pienso en lo potenciada que me ha salido la parte europea, o más bien, la de una mujer que se pasa por el forro lo que puedan decir y que prefiere disfrutar. Aun así, le pido perdón a mi madre en mi interior por lo cachonda que me ha puesto Miguel y por imaginarlo entre mis piernas.  

    —Si quieres seguimos con la broma arriba. 

    Sonrío y cojo mi cerveza, bebo y la dejo con seguridad en la mesa. Yergo mi espada y saco pecho y de forma lenta me giro hacia él, es de los que sabe que puede tener a la mujer que quiera sin problema alguno, y de igual forma me tiene a mí y no tengo problema en admitirlo, le gusto y me gusta, es lo que se necesita. Pero tampoco me gusta hacerlo todo fácil, no al menos a hombres como él. A esto lo llamo: te voy a fastidiar un poquito, te tendré persiguiendo la zanahoria y luego… bueno, si te portas bien, te la doy.  

    —La verdad es que estoy realmente cansada… —sobreactúo un bostezo y me froto los ojos con cuidado de no quitarme el rímel —me voy a dormir, mañana nos espera un día movidito —la última palabra la digo agitando mis pechos un poco, los cuales él mira y yo sonrío. —hasta mañana.  

    Eso es lo bueno de los hombres, al menos los hombres como Miguel, porque no me obligan a tener ningún tipo de interés por él que no sea el carnal y, cuando ambos hemos quedado satisfechos cada uno se va a seguir con su vida y si hay que repetir se repite y si no se repite, pues también está bien. Y así yo tengo tiempo para centrarme en lo que quiero: mi éxito profesional.  

    Miguel me mira mientras me levanto y, a pesar de que voy vestida de lo más normal con unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes, sé que me sigue con la mirada mientras me voy. Le tengo persiguiendo la zanahoria. Ah, la zanahoria soy yo, por cierto, y, si no me equivoco, le tendré en la puerta de mi habitación en menos de diez minutos. 

    Pulso la tecla y espero a que el ascensor llegue a por mí, entro y pulso la planta número siete. Me fijo en que hay veintidós plantas, que vértigo de hotel y que estrés debe de ser limpiar aquí y cocinar…en general trabajar aquí. Llego a mi planta y el sonido de una campanita me lo hace saber a la vez que se abren las puertas, saco mi tarjeta para pasarla por el lector, pero miro primero hacia atrás al escuchar el otro ascensor que se abre: Miguel sale y me busca, cuando sus ojos me encuentran, sonríe y estos se oscurecen y camina hacia mi con paso seguro, como es tan alto y grande, sus pasos resuenan en la alfombra del pasillo de forma grave y mi respiración se agita. Ha tardado menos de diez minutos. Sonrío. 

    —Podría haberme contentado con un pequeño tonteo, Mabel. Te lo prometo —sube los brazos y los apoya a ambos lados de mi cabeza, haciéndome quedar entre su cuerpo y la puerta —pero has hecho ese movimiento y…claro, tus pechos me han invitado descaradamente a subir aquí.  

    No pregunto cómo sabía mi planta ni mi habitación, doy por sentado que tanto él como Karl lo saben, son los guías y han de saber dónde nos quedamos cada uno, por lo que pueda pasar.  

    —Malditos… —susurro hacia mis pechos, pero sé que me oye y cuando vuelvo a mirarle, me encuentro con esos ojos que sé que desean devorarme —bueno…si te han invitado ellos… 

    Miguel sonríe y yo sonrío, se agacha un poco más y yo me pongo todo lo recta que puedo para facilitarle el acceso a mi boca y llevo mis manos a sus hombros y me deleito con lo fuerte que se nota su cuerpo, toco todo lo que ellas puede abarcar y me dejo tocar por una de sus manos, la cual ha bajado hasta mi cintura y se sitúa en una zona peligrosa, justo a la altura del trasero cuando la mueve hacia abajo pero aún se considera que sigue tocándome el muslo y yo me derrito porque quiero que siga moviendo esas manos que saben dónde tocar.  

    De pronto, las puertas del ascensor se abren de nuevo y yo me separo, pero Miguel no se da cuenta hasta que le toco el brazo y entonces se gira.  

    —¿Está permitido esto? 

    Es el chico de la cena, ¿Darel? Creo que dijo que se llamaba así. El que me llamó tardona y el del cabello rubio recogido en un moño despeinado que… no le sienta del todo mal. 

    —¿Perdona? —hablo yo primero, ya que Miguel se queda en silencio. 

    —Le pregunto a él —hace un gesto con la cabeza —¿puedes tirarte a las chicas de los grupos que te asignan? 

    —¿A ti que te importa? —me cabreo, ¿por qué no puede ser una persona normal, sentir vergüenza por encontrarse con tal situación y correr a su habitación para suspirar de alivio por habernos perdido de vista? —Vamos. —abro la puerta con la tarjeta y cojo la mano de Miguel, pero él no se mueve. 

    —Oh… ¿os he jodido el rollo? Es lo que pasa cuando haces algo que no debes, ¿no, Miguel? 

    Si este cabrón me jode la noche, juro que entro en su habitación mientras duerme y le ahogo con la almohada después de meterle sus calcetines en la boca, los cuales seguro que apestan a queso podrido. 

    —Tío, todo el mundo ha follado alguna vez en su trabajo y técnicamente, mi trabajo termina cuando termino las actividades con el grupo, estoy en mi tiempo libre. Ahora, si me disculpas… —hace el amago de entrar conmigo y sonrío.  

    —¿Qué pensaría tu jefe si se entera de esto? 

    —Se la pelaría. Vamos a ver —suelta mi mano y va hasta Darel, quien es solo un poco más bajo que él, diría que un par de centímetros —¿qué puto problema tienes? ¿Acabas de intentarlo con alguno y te han dado calabazas y necesitas darle por culo a alguien de otra forma? 

    —¿Alguno? —repite él —¿qué te hace pensar que soy gay?  

    —El moñito que me llevas. 

    Darel se ríe con ironía y hasta casi yo lo hago porque, ese comentario esta fuera de lugar y no tiene sentido, es algo del siglo pasado e incluso del anterior solamente juzgar a alguien por su apariencia y ligarlo a su sexualidad, esas cosas no van juntas… 

    —Me acabas de dejar claro que ahí —con su dedo índice da un toque en su frente y la cara de Miguel pasa de medio molesto a furioso —no hay un ápice de inteligencia. Ten cuidado —ahora se dirige a mí —que la estupidez se pega más rápido que el Covid.  

    Pongo los ojos en blanco, porque yo lo que quiero es follar con ese mastodonte de hombre y dejarme de gilipolleces. Estoy cachonda como una loca y Miguel se centra más en su repentina y estúpida rivalidad con Darel a quien, por cierto, tampoco yo le estoy cogiendo mucho cariño. 

    —Vete a tu habitación, Darel… —camino hasta ellos y pongo una mano en su pecho para empujarle. Su torso es firme y agradable al tacto y tardo un par de segundos más en quitar la mano de lo que se podría considerar normal —deja de molestar.  

    Darel levanta las manos en señal de disculpa, o así lo creo entender yo, camina hacia atrás y gira para meterse en su habitación. Justo la habitación de al lado de la mía.  

    Miguel me mira y yo le sonrío, esperando que el calentón no se le haya ido, su entrepierna abultada me deja claro que eso no es así.  

    —Vamos a darle la noche, por gilipollas.  

    Entramos como dos cabras locas, besándonos, Miguel me alza hacia arriba con sus manos en mi trasero y yo me anudo a su cintura con las piernas, chocamos unas cuantas veces con las paredes y algunos muebles hasta que llegamos a un escritorio que yo desde luego, no usaré para trabajar. Me quita la camiseta y yo desabrocho mi sujetador y lo dejo caer al suelo, Miguel mira mis pechos y se relame los labios y yo me apoyo sobre las palmas de mis manos en la mesa como una invitación a que disfrute de mi cuerpo. ¿Para qué voy a acostarme con alguien si voy a estar con las lindezas de la vergüenza? Si está aquí es porque le gusto, así que, que mire todo lo que quiera. Que mire, pero sobre todo que toque.  

    —Qué buena estás… 

    Se aleja de mí y se quita la ropa bajo mi atenta mirada, se desabrocha los pantalones y los deja caer para seguir luego con la camiseta y quedarse con los boxers y me mira, sonriendo y esperando a que yo siga con su juego, así que me levanto y dejo caer mis pantalones al suelo y cuando voy a quitarme las bragas, me detiene. 

    —Esto te lo quito yo… —se agacha y a pesar de estar de rollidas queda demasiado alto para mí, pero eso le da igual, mete un dedo por el elástico de mi ropa interior y lo estira, luego acerca la boca y siento un tirón seco y fuerte que me mueve del sitio; las ha roto con los dientes —Uy —sonríe —espero que trajeras más ropa interior. 

    Sonrío y él se levanta. Sin venir a cuento, me acuerdo de Darel, que está en la habitación de al lado y espero que sin ningunos auriculares a mano. Me apetece que sepa que nosotros nos lo estamos pasando bien a pesar de su patético intento de joder la marrana. Hago que Miguel vaya a la cama y me siento a horcajadas sobre él, noto su erección en mi entrepierna totalmente desnuda mientras él devora mis pechos, entreteniéndose en cada pezón y yo no puedo más, quiero que me folle o yo follarle a él, así que me levanto y de mi maleta saco un mini neceser donde guardo los condones. Mujer precavida vale por dos, de no haber comprado un paquete por si acaso, ahora me quedaba a dos velas y es que, aunque tomo la píldora, no me gusta hacerlo sin condón, nunca se sabe.  

    Lo pongo delante de él y lejos de sentirse ofendido por mis prisas, sonríe y me lo roba de la mano. Se pone de pie y se quita los boxers y su erección apunta hacia mi cuerpo, dejándome claro por quién está así de animada la cosa. Rasga el envoltorio con los dientes y saca el condón, comprueba que no hay nada fuera de lugar y se lo pone y antes de que decida, le hago sentarse al borde de la cama y a horcajadas me subo sobre él y poco a poco dejo que mi cuerpo se acostumbre a su polla. Una. Dos. Siete. Pierdo la cuenta. Me muevo de arriba abajo, buscando rozar ese punto tan especial mientras él ruge y mira como mis pechos se mueven con mis movimientos. 

    —Joder…. 

    Sus manos aprietan mis caderas y cuando nota que vuelvo a bajar hace él el mismo movimiento con sus manos hacia abajo y mueve sus caderas hacia arriba para hacer el movimiento más fuerte y yo creo que voy a romperme sobre él. Me hacía falta esto y Miguel sabe hacerlo muy bien.  

    —Me toca a mí… —me alza en brazos, pero su polla no sale de mí, camina conmigo y me besa, muerde mis labios con fuerza y me hace daño, pero es placentero, incluso nuestros dientes chocan algunas veces en la fiereza del beso. —Vas a gritar —me promete.  

    Apoya mi cuerpo en la pared y yo aprieto mis rodillas en sus costados para dejarle que se mueva, pero a la vez sentir que no voy a caerme y con mis brazos me anudo a su cuello. Miguel se mueve con fiereza, como si su ascendencia latina aflorase a pesar de tener claramente el acento de Sídney y ser de aquí. Tal y como prometió, me hace gritar y de nuevo pienso en Darel y lo extrañamente cómoda que se sintió mi mano al apoyarse en su pecho y su cara de triunfo se queda grabada en mi mente, aunque la borro de un plumazo porque seguro que es mi imaginación que en este estado flipa con muchas cosas.   

    —Una última postura —le digo jadeando, el desentierra la cara de mi cuello y sonríe.  

    Sí, querido, hay mujeres a las que les gusta jugar. Le cojo de la mano y le llevo a la cama, me pongo de rodillas y sé cuál se está imaginando, pero no, aquí el mando lo llevo yo. Le pido que se ponga de la misma forma que yo, sentado sobre sus rodillas, cerca de mí y cuando lo tengo como quiero, pongo mis piernas a ambos lados de su cuerpo y apoyo mis manos en la pared y él se coge el pene y lo coloca para volver a entrar en mi cuerpo. Giro un poco la cabeza y nuestros ojos se encuentran. Es una postura parecida a la de estar a cuatro patas, pero el control lo llevo yo porque con las manos en la pared y mis piernas impulso mi cuerpo y él lo único que puede hacer es mirar al estar sentado sobre sus piernas.                            —Disfruta del espectáculo.  

    Y Miguel disfruta, ve cómo me muevo y yo veo por el rabillo del ojo cómo forma pequeñas oes con la boca y cómo se muerde el labio. Toca mi culo y lo aprieta y yo sigo moviéndome, llevo mi mano a mi clítoris y trazo círculos para facilitarme el orgasmo y tras unos minutos, llega. Llega mi orgasmo por fin y chillo, y espero que el gilipollas de Darel me haya escuchado. Después, Miguel se deja ir y gruñe para después descansar la frente en mi espalda. 

    Descansamos agotados en la cama, sudando y procurando que nuestra respiración se asiente y cuando estamos relajados, Miguel se gira y acaricia mi vientre. Sonaré como una borde integral, incluso gilipollas, pero… quiero que se largue.  

    —Mañana nos espera un día super duro, ¿no? 

    Él lo pilla rápido y no se ofende, yo sé que es de los que no duermen con nadie, o lo intuyo, pero para él quizás es más pronto de lo que acostumbra o quizás soy la primera mujer que lo echa y está acostumbrado a ser él quien busca las excusas para irse. El caso es que quiero estar sola.  

    —Lo capto —sonríe y se levanta y empieza a vestirse. Yo me giro con disimulo y me relajo cuando no veo cabreo en sus ojos. —Descansa si mañana quieres escalar ese puente.  

    —No sé si quiero, mañana lo veremos —le sonrío, no quiero que se quede, pero tampoco tengo porque ser borde con él —igual se me cruzan los cables y hasta quiero escalarlo la primera.  

    Miguel sonríe. Hay buen rollo. Bien. Se acerca a mí y me da un tierno beso en los labios y yo se lo devuelvo.  

    —Hasta mañana.  

    —Hasta mañana —repito.  

   





   

    11. A Mabel le gusta jugar y a mí, MÁS. 

    Darel. 

    El despertador suena y yo maldigo a esa cabrona llamada Mabel, a quien voy a llamar Maribel ahora por el simple hecho de que le crispa los nervios, me di cuenta anoche cuando corrigió a Miguel, además de que es super expresiva con la cara, cada cosa que le gusta y cada cosa que no le gusta se refleja en su expresión. Yo no sé si estoy catalogado dentro de las cosas que le gustan o de las que no, porque me mira como con asco, pero a la vez no y anoche dejó su mano bastante rato apoyada en mi pecho.  

    Me cae mal, es insufrible, además, es de las que las normas se las pasa por el forro. Miguel está trabajando y ella se lo tira. En realidad, es él quien debe tener la responsabilidad y quien sufriría las consecuencias, pero, ella debería de tener cierta empatía y pensar en él, digo yo. No sé qué mierdas estoy diciendo, ¿a mí que más me da eso?  

      

    Los gritos de anoche no me dejaron claro en nada salvo que la tía es una escandalosa, es de las gimen y gritan y de las que muerden (a juzgar por los sonidos de algunos gemidos, que parecían que estaba mordiendo algo para acallarse a sí misma) o igual el tal Miguel le tapaba la boca, ¿le gustan esas cosas? 

     Decido darme una ducha y pongo el agua al máximo y me obligo a centrarme en el frío repentino que se siente antes de seguir pensando que masturbarme imaginándome a esa mujer mordiéndome el hombro mientras me la follo es una buena idea. Al final lo logro y mi erección baja. Es solo porque soy una persona activa sexualmente, ella no me atrae, ni de coña. Es mona, pero no me atrae. 

    Son las siete de la mañana, Miguel dijo que saldríamos a las nueve. Tengo bastante tiempo libre, así que decido bajar y desayunar algo y quizás leer el periódico. El mundo no se para ni estando de vacaciones y hay que estar al tanto de las noticias.  

      

    Cojo un poco de todo: cruasanes, huevos revueltos, beicon (mucho) y una taza de las más grandes que encuentro para llenarla de café con leche y (de esto jamás se enteraría Will) medio aguacate para ponerlo en una tostada junto con unas lonchas de bacon. Abro el periódico y pruebo primero los huevos revueltos, están ricos y bien calentitos y después doy un trago a mi café procurando no escupirlo cuando veo una fotografía de Max saliendo conmigo de los juzgados. ¿Qué cojones? 

    Me da igual que sea fin de semana y pueda estar durmiendo, llamo a Will y al cuarto sonido, descuelga. 

    —Mira, Darel, te odio. No diré más.  

    —¿Cómo no me has dicho que mi jeto sale en el periódico? 

    —Aún no lo he visto, ¿qué jeto? 

    —Levanta los huevos y sal a comprar el periódico. 

    Oigo que mi amigo ronca. 

    —¡Will! 

    —¡Estoy despierto!  

    —Bien, pues en ese caso sal a comprar algo de desayunar, no hay nada en los armarios —esa es Sara. ¿Cómo no querer tener novia teniendo tal ejemplo como ellos? Ni un mísero buenos días. 

    —Aprovecha para salir a comprar algo para tranquilizar a esa loca y compra el periódico. 

    —Una polla, pediré al delivery, mándame una puta foto y cállate ya.  

    Suspiro, pero le hago caso. Abro la cámara y tras hacer la foto se la mando por WhatsApp y me pongo otra vez el móvil en la oreja a esperar a ver si reacciona o si se ha quedado dormido. 

    —La hostia puta, tío, ¡te vas a hacer famoso! Has salido en el jodido The Sydney Morning Herald, cabrón. Sabía que este caso te iba a dar un buen nombre y que te ayudaría a la hora de ser socio, pero esto… —hace un breve silencio —esto tío, esto es bueno. Muy bueno.  

    Hablamos unos minutos más sobre el gran impacto que este caso va a tener sobre mí y mi carrera, o al menos eso espero, pero tiene que colgar para ver qué quiere de nuevo Sara. No la aguanto.  

      

    Veo aparecer a Mabel por la puerta con cara de sueño y una coleta baja con la que juguetea mientras busca con sus ojos algún sitio dónde sentarse y me deleito con su cara al darse cuenta de que nuestro grupo tiene una mesa asignada, no sé si será así en todos los sitios dónde vayamos, pero en este hotel lo tienen todo súper bien organizado, al milímetro. Arruga el entrecejo y suspira, pero se encamina en mi dirección tras coger varias cosas de desayunar. Coge mucha fruta, sobre todo melón, huevos revueltos, un huevo frito y un poco de queso fresco. 

    —¿Recuperando energías?  

    Sabe por dónde voy. 

    —Siempre he desayunado mucho, y lo de anoche no fue suficiente para dejarme cansada. 

    Sonrío y de nuevo la imagino mordiendo mi hombro mientras con sus piernas se anuda a mi cintura. Controla, que esta tía te cae mal. Y, de hecho, es así, se cree superior, erguida y sentada correctamente y con la barbilla bien alta. No siente vergüenza para nada cuando sabe que anoche la escuché gemir hasta que se sacio.  

    —¿Tienes mucha energía entonces? —me acerco a ella, que ha cometido el error de sentarse a mi lado. Pestañea y coge aire y por un momento noto que se desestabiliza. Quizás estoy dentro de la cesta de cosas que le gustan.  

    —¿Quieres comprobarlo? —alza la mano y enrolla su dedo en uno de mis rizos, lo mira y mueve el dedo, luego, me mira a mí, a mis labios y de nuevo a mis ojos y se me corta un poco la respiración. Solo un poco. Entonces, se empieza a reír —Ni en tus putos sueños, rubito.  

    Suelta mi cabello y se apoya en el respaldo de la silla y pincha un trozo de melón y se lo lleva a la boca y una gota le cae por la comisura de sus labios, lo recoge con la lengua y da pequeños saltitos, aprobando la fruta, le gusta. Y yo, que me niego a que ella gane, pincho un trozo y me lo como y, cuando me mira, repito el gesto de la lengua que ella hizo, aunque a mí no se me ha caído ninguna gota. Me mira los labios y entreabre los suyos. Eso me gusta y quizás, en cierto modo, lo tengo decidido, voy a chincharla y a provocarla hasta que se lance sobre mí y muerda mi hombro.  

    Todos empiezan a llegar por tandas, primero Adler, quien me saluda y me hace chocar el puño y yo le sonrío, es difícil caerme bien, pero él lo ha logrado, es de esas personas que te hacen sentir cómodas. Luego llega Emma, que se sienta a mi otro lado y ahora estoy flanqueado por Mabel y ella. Emma me mira, Mabel me ignora, está enfrascada en una conversación con Adler sobre su trabajo y se la ve entusiasmada, aunque no la oigo del todo, pero sé que es microbióloga, la escuché ayer. Es una mujer inteligentísima y su sonrisa es preciosa.  

    No se ha maquillado, su piel es nívea y el rubor es natural, de un color melocotón, lo único que no es suyo es el bálsamo hidratante de color rosa claro que se ha puesto y que asoma por el bolsillo de sus pantalones. Quiero llamar su atención, me gusta molestarla. 

    —Maribel, ¿me pasas la jarra con agua? Por favor. 

    Ella coje la jarra y, con un acento británico que me parece la mar de tierno en ella porque es española, pero le sale de perlas, la deja caer con fuerza y con una sonrisa que estira de más, me pide: 

    —Llámame sólo Mabel, por favor. 

    —Perdona… —le guiño un ojo y ella se vuelve hacia Adler para seguir hablando.  

    Poco a poco, los doce que formamos el grupo estamos sentados, Emma hace fotos de todas y cada una de las cosas que hay en la mesa, incluso de los platos que no son suyos y algunos simplemente pasan y otros les ponen caras de desagrado. No sé cuántos años tiene y si lo dijo está más que claro que no me acuerdo, pero es la persona más infantil que me he echado a la cara.  

    —Maribel —insisto de nuevo —¿me puedes pasar…? 

    —Tú…. —aprieta el puño sobre sus piernas —te aburres mucho, ¿verdad? 

    Me encojo de hombros y le digo que sí. 

    —Pues si te aburres tanto, tengo una idea. —se gira por completo, se apoya en sus piernas y con el dedo índice me pide que me acerque y yo lo hago y mientras me acerco, miro sus labios. —Cómprate un desierto y bárrelo. 

    Adler y los que la han oído estallan en risas y yo me cabreo, soy gilipollas, ¿que esperaba que me dijera?  

    —Los españoles sois así siempre, ¿verdad? —interviene Miguel y yo le miro y me da asco. O envidia. O las dos cosas. —De sangre caliente y decís lo primero que os viene a la cabeza. Los cubanos somos iguales. —se señala y la vuelve a mirar le guiña el ojo, pero a Mabel no parece que le afecte un ápice.  

    —¿Eres cubano? —pregunta Carolina, la chica que ha venido con su novia Adelaida, ellas si son cubanas, al hablar inglés se les sigue notando. Pero a Miguel no se le nota una pizca. 

    —Nací en Cienfuegos, pero cuando cumplí los cinco años mi familia y yo nos mudamos a Sídney, aunque sé hablar español también. 

      

    De pronto, Miguel me mira y me descubre mirándole mal, así que cambio mi expresión por completo y cojo el periódico. Por el rabillo del ojo, veo que se levanta y camina hasta donde estamos Mabel y yo, pone una mano sobre Mabel,  se agacha hacia mí y en español me dice: 

      

    —Muchacho, no cojas lucha que la caña es mucha —sonríe, pero yo no he entendido ni papa —significa que te relajes, hombre, aquí hay para todos. 

    ¿Se refiere con eso a Mabel? No puede ser a otra cosa. Aquello me enfurece y quiero levantarme y darle un puñetazo. Sí, yo me acuesto con mujeres, y con mujeres a las que yo les importo lo mismo que a mí ellas y se nota muchísimo que Mabel no se ha enredado ni se ha hecho pajas mentales después de acostarse con Miguel y por la forma tan descarada que tiene de hablarme y de juguetear, ella es libre y tanto él como yo, le damos igual. Aun así, ese comentario de pronto me escuece. Pero no digo nada.  

    —Buenos días, linda —le dice en español y eso sí que logro entenderlo. 

    Ella le responde y le sonríe, pero sigue a lo suyo y eso a Miguel le gusta. Es de a los que les gustan las chicas que se hacen de rogar, pero no creo que Mabel lo haga con esa intención, quizás simplemente para ella fue cosa de una noche. Me siento estúpido, no quiero pensar en eso ni en nada que tenga que ver con ella. No me merece la pena. 

    —¿Estáis listo para irnos? ¿Lleváis todos el bañador puesto y alguna toalla encima? Recordar que al final del día nos iremos a la playa y no pasaremos por el hotel así que, coged ahora todo lo que vayáis a necesitar.  

   





   

    12. ¿Una especie de tregua? 

    Mabel. 

    Nos repartimos en dos grupos de seis para ir en dos todoterrenos hacia nuestro primer destino: el Harbour Bridge. Obviamente pediré que me hagan fotos cuando esté arriba, porque si no, no me va a creer nadie.  

      

    Tengo suerte de que es Karl quien conduce el coche en el que yo voy, el numerito de Miguel durante el desayuno no me ha gustado nada y no sé si es que es más tonto de lo que yo creía o se pensaba que había hablado más bajito, pero escuché su comentario. ¿Por qué le decía eso a Darel? Está claro que le caigo fatal y por supuesto el sentimiento es mutuo.  

    —No me puedo creer que yo vaya a escalar un puente, ¡qué fuerte! 

      

    Sonrío a Amanda, una de las del grupo que viene de Noruega, es la más tranquila de todos o eso se vio anoche, aunque puede ser que sea tímida, el caso es que ahora está súper emocionada y, para demostrarlo con más ahínco, me coge de la mano y la agita en el aire. Darel se ríe al ver mi cara de dolor porque cada vez aprieta más fuerte. No puedo evitarlo y le suelto un comentario del que no me arrepiento por la cara que pone: 

    —Así es como quisieras agarrarme tú, pero en otro contexto. Se te nota en la cara. 

    Darel traga saliva y cambia su expresión de divertida a cabreado, pero sus ojos se vuelven oscuros y por un momento baja la vista a mis pechos, no son grandes ni tampoco pequeños, y estoy segura de que en sus manos encajarían perfectamente. Borro ese pensamiento de mi cabeza. A mí no me van los rubitos de pelo largo.  

    —No sé qué decirte… —se acerca a mi oído y su aliento roza mi piel, provocando que se erice —eres tú la que lo ha mencionado, yo no he dicho nada. Qué mente tan sucia… Maribel. 

    Me dan ganas de gritarle que no me llame Maribel, así solo me llamaban mis abuelos por parte de madre porque les hacía gracia mi nombre, una gracia bonita, más bien ternura. El resto de seres humanos se tienen que conformar con Mabel, y punto. Y este pedazo de penco se resiste y sigue cruzando mis límites.  

      

    Aparcan los coches y bajamos, Amanda aún no ha soltado mi mano, me cae bien y me siento cómoda a su lado, es como Adler, es una de esas personas a las que le resulta fácil lograr que te sientas bien. Es como un estado natural en ellos, una energía que emanan. Eso me relaja, siempre me pongo un poco tensa cuando sé que voy a estar sola con gente que no conozco y decidí hacer esto porque salir de la zona de confort es la única forma de mejorar, y me alegro de haberlo hecho. Aunque eso me haya supuesto conocer a Darel y saber que me queda un mes entero para que me siga tocando la moral. Aunque, por otro lado, él lo hace porque yo se lo permito. Bien, ahora vamos a ver quién tiene el poder sobre quién.  

      

    Llegamos al puente y es enorme y sólo con mirar hacia arriba me da vértigo, y encima está flotando sobre un montón de agua. Bueno, si nos caemos y entramos bien, no moriremos del impacto… qué pensamientos tengo… yo siempre tan positiva. 

      

    —El Harbour Bridge tiene una longitud total de 1.149 metros si contamos los tramos de acercamiento y un ancho de 48.8 metros. Es el más alto de los puentes de arco de acero con una cota de 134 metros sobre el nivel del agua. Se inauguró el 19 de marzo de 1932 tras más de ocho años de construcción. No fue mucho para este mastodonte, ¿verdad? —a Karl le gusta su trabajo, la forma en la que nos explica todo lo relacionado con esta arquitectura es fascinante, no sólo por las curiosidades, sino por su brillo en sus ojos y la sonrisa que tiene con cada dato que nos cuenta. Las personas así son capaces de hacer que cualquiera se interese por lo que hacen.  

    Veo a Miguel hablando con un par de chicos, quienes supongo que son los encargados de gestionar el tiempo y las citas cogidas para los que venimos a escalar. Le entregan unos monos y le señalan con la cabeza la zona dónde debemos ponernos para colocarnos los arneses.  

      

    —Bien, iremos todos en fila, formada por dos grupos, un grupo irá conmigo y otro irá con Karl, así iremos más rápido y aprovecharemos el tiempo. ¿Alguien con miedo a las alturas? Esto va a ser un subidón tremendo, pero tenéis que estar seguros. 

    —Nadie te puede garantizar sentirse seguro ante una situación en la que nunca se ha visto —se queja Darel.  

    Miguel rechina los dientes, su dentista no estará contento en la próxima visita. 

    —Va a ser la hostia. —le digo a Amanda y su emoción se traspasa de su cuerpo al mío, es agradable.  

      

    Nos ponemos los monos y los arneses y Lucas y Austin (los chicos que trabajan en el puente) nos explican a todos las normas de seguridad y palabras código en caso de necesitar cualquier cosa. No hay más tiempo que perder, voy a escalar un súper puente y espero vivir para contarlo.  

      

    Subimos despacio, uno tras otro a pasitos lentos pero seguros. Nuestro grupo va formado por Miguel, Darel, Amanda, Adler Adelaida y Carolina y suspiro de alivio por ello, los que están al otro lado del grupo tienen que tener los tímpanos destrozados por escuchar a Emma gritar como una loca, porque la estoy escuchando yo desde aquí. Justo sobre nosotros van Darel y Miguel, los dos súper incómodos por lo cerca que están el uno del otro y aquello me hace muchísima gracia.  

    Tardamos un buen rato en escalar, aunque si lo digo tal y como es, lo que estamos haciendo es subir unas escaleras que están en los laterales del puente, pero vaya, eso no le resta importancia a lo que estamos haciendo, porque al menos yo voy cagadita de miedo y sin soltar la mano de Amanda quien, por su parte, no suelta la de Adler, aunque a él se le ve súper tranquilo. Seguro que él pidió experiencias como estas. Llegamos arriba y el aire sopla fuerte, pero según lo que nos explicaron, es lo normal y es un día perfecto. Desde aquí arriba se ve la Opera House y la bahía que atraviesa el puente, es una maravilla y me juego una mano a que una puesta de sol vista desde aquí arriba ha de ser una maravilla. A lo lejos, según nos habla Miguel, se pueden ver las montañas azules, y sólo se pueden ver si el día es claro y tranquilo como hoy. Tenemos suerte, nos dice.  

    —¿Sabíais que el puente no se está quieto nunca? —pregunta Darel y yo empiezo a imaginarme que el puente quizás se empieza a mover de un momento a otro y me mareo un poco, lo cual me obliga a cogerle de la mano y él, por sorpresa, no me la suelta e incluso con su dedo pulgar un par de veces parece que me acaricia la mano. O quizás estoy flipando porque estoy a muchos metros de altura y medio mareada —Según las temperaturas, el puente puede crecer o encoger hasta dieciocho centímetros. 

    Todos exclamamos un guau tremendo y la imagen de un puente moviéndose como si fuera gelatina abandona mi cabeza, pero no suelto la mano de Darel, extrañamente me siento reconfortada y segura, además está calentita y aunque haga calorcito porque aquí es verano, es agradable.  

    La sensación agradable se me pasa en cuanto vuelvo a pisar tierra firme y suelto su mano, esperando algún chiste sobre mí o que me llame por mi nombre entero para chinchar, pero sólo me mira y me sonríe, como si a él tampoco le hubiera molestado mi gesto. ¿Una especie de tregua, Darel?  

      

    Después de que nos entreguen una gorra a cada uno y nos hagan una foto en grupo para llevarnos de recuerdo junto con un diploma que nos certifica como que hemos escalado el puente, nos marchamos a ver la Opera House y paseamos alrededor de sus arcos y es una maravilla.               Disfrutamos de la mañana paseando cerca de allí y luego nos dan un rato para descansar mientras Miguel y Karl preparan nuestra siguiente parada para comer algo en el Royal Britanic Garden.  

    —¿Y si vamos todos a tomar algo mientras? —propone Emma y a todos nos parece una buena idea. Es una oportunidad para conocernos todos un poco más. 

    Amanda y yo coincidimos en tomar de nuevo una cerveza de jengibre, nos gustan los sabores fuertes y algo picantes y aromáticos. Por lo visto ella es una fanática de mi cultura y yo me siento alagada porque hay un interés de verdad y se nota que las ganas de aprender son reales. Que no se tome a mal, pero hay gente que se ve una serie o come un plato en especial y se cree dominante de otra cultura cuando cada cultura tiene una profundidad única que no se absorbe por comerte un plato de kimchi.  

    —¿Es verdad que el alcohol es un tema súper serio allí?  

    Sé a lo que se refiere y me rio.  

    —Consumimos más alcohol que Alemania o Irlanda, tía. —no sé porque presumo, pero presumo —¿has probado alguna vez el soju? Es la bebida que más tomamos con las comidas, por eso comemos tanto al beber, tiene un 19% de alcohol y eso claro… se te sube enseguida.  

    Ella sonríe. Le gustaría visitar Corea algún día y yo le pido que lo haga y más si encima le gusta tanto la tecnología, no puede perder la oportunidad de ir a Seúl, donde todo es cool e inteligente, es como vivir en el futuro. Ella toma nota y me pide hacernos una foto, la cual le mando a los chicos y todos petan el grupo a mensajes diciéndome que les tengo que preparar una súper cena de agradecimiento por haberme obligado a venir porque, en un día, el color de mi cara ha cambiado. Me niego hacerles caso, tengo el mismo color en mi cara que siempre.  

      

    —Me vais a decir que Miguel no está super cañón… uf… —Emma se abanica con la mano y yo sonrío y escondo mi cara, está bueno y promete, te lo puedo asegurar. 

    Darel no hace muestra alguna de si el comentario le parece bien o mal, está callado y mirando al frente mientras con su dedo pulgar atrapa las gotas de agua que se han condensado en su cerveza. Me apetece preguntarle si está bien, si está a gusto. Verle así de tranquilo, mostrándose en cierto modo vulnerable y en paz me da ternura y me da unos breves segundos para mirarle (boca pequeña, pero de labios carnosos y su arco de cupido bien definido, casi extremado. Una barba incipiente del mismo tono que su cabello pero que sólo se ve si el sol le da de espaldas porque es súper clarita. Ojos azules en los que se reflejan sus movimientos con la mano jugueteando con su bebida. Su cara es bonita, tiene simetría, pero no roza para nada la perfección. Sus manos son grandes, aunque eso ya lo adiviné en el puente al cogerle. También son fuertes, pero pueden ser delicadas, porque cuando me cogió, no apretó, pero su agarre era firme y seguro. Es alto, de eso ya me había dado cuenta también, pero es que aun estando sentados y yo poniéndome lo más recta posible, sigue siendo más alto que yo. Es guapo, lo reconozco) antes de que él desvíe la mirada de su mano y se encuentre con mis ojos. Sonríe porque se ha dado cuenta de que le estaba mirando, pero su sonrisa de nuevo es agradable. Y yo me sonrojo.  

    —Bueno, ¿nos vamos? —digo de pronto, Darel no deja de mirarme y a pesar de que mi incomodidad es evidente, no deja de hacerlo. Su pierna se mueve unos centímetros y roza la mía y mi piel se eriza de nuevo y todo mi cuerpo, por un breve segundo, demanda su contacto. —No debe de faltar mucho para irnos, volvamos al punto de encuentro.  

   





   

    13. Va de lista.  

    Darel 

    No sé porque lo he hecho. Le he acariciado la mano mientras estábamos en el puente y me ha gustado. Y eso ha paliado mis ganas de seguir tocándole las narices. Aunque de vez en cuando me apetece, la forma en la que arruga el entrecejo y frunce los labios es monísima. Monísima, ¿hace cuánto tiempo que no tildo yo a una persona con ese adjetivo? Monísima. Sí. Mabel es monísima. Y me gusta, al menos físicamente, y quizás quiera saber más de ella. Qué le gusta, cuál es su color favorito, si tiene alguna manía, por qué decidió estudiar microbiología, por qué no le gusta que le llamen por su nombre completo. Esas cosas. Y eso me gusta y por otro lado me acojona, porque vive en España, a unos diecisiete mil kilómetros de distancia desde donde ella vive a Canberra. Hay miles de mujeres allí, y yo quiero conocer a la que vive cruzando un súper charco. Bueno, con querer pasar del tema es suficiente, mi mente no sigue con sus tonterías si la freno, me he enseñado eso toda mi vida a mí mismo.  

      

    Vamos todos al punto de encuentro y subimos de nuevo en los todoterrenos para ir al Royal Britanic a comer algo. Al llegar, del maletero sacamos entre todos algunas cestas y mantas grandes que luego extendemos sobre el césped y nos vamos sentando. No era lo que tenía pensando para unas vacaciones así, pero es lo que tiene marcar la casilla de “estoy abierto a sorpresas”, así que aquí me veo, de picnic con personas a las que no conozco y evitando a Mabel.  

      

    —Podríamos jugar a algo —propone Amanda —para divertirnos.  

    —¿Y qué propones? —pregunta Miguel, quien le lanza una uva a Mabel, ella sonríe, la coge y yo pienso que se la va a lanzar para continuar con el tonteo, pero la deja a un lado sobre una servilleta y atiende a las propuestas de juegos que todos están dando. A Miguel le viene de lujo que hayan propuesto varias cosas, así no tiene que hacer su trabajo que, básicamente, es entretenernos a todos y así se centra en Mabel, ¿Por qué no la puede dejar en paz? Me molesta.  

    —¿Y si jugamos al pañuelo? Ese es un juego universal, creo que todos sabremos jugar, ¿no? —propone Emma, y yo me rio ante la absurdez, pero todos aplauden. 

    —¿Y qué podemos usar como pañuelo?  

    Todos rebuscan en sus mochilas, en busca de algo que haga las funciones de pañuelo. Entonces Mabel, que está colorada como un cangrejillo por las cervezas de jengibre que se ha tomado, se levanta con algo en la mano. Es el sujetador de su bikini. Espera, ¿de su bikini? ¿SE HA QUITADO EL SUJETADOR Y VA SIN NADA PUESTO BAJO LA CAMISETA? Me fuerzo a no fijarme para ver si se le marcan los pezones y lo logro, soy un caballero y he dicho que a mi mente la controlo yo, pero veo a Miguel sonreír y pasarse la lengua por los dientes.  

    Algunos se ríen y otros vitorean.  

    —¡Me vale como pañuelo! —exclama Adler. 

    —¡A mí también! —ríe Amanda.  

    —¡Puaj! —Emma se lleva los dedos a la boca y hace un amago de asco.  

    Es que la pobre es tonta, ¿Cómo puede darle asco una prenda de vestir? Ni que fueran sus bragas… aunque yo jugaría con sus bragas también como pañuelo. Para, Darel, me reprimo. 

      

    Nos dividimos en dos grupos de cinco, Karl se queda fuera del juego para seguir programando las actividades (por lo que veo es el único que trabaja de los dos) y Miguel es quien se queda con una gran sonrisa en la cara agarrando el sujetador-pañuelo en el centro. Cinco contra cinco. 

      

    —¿Conocéis todos las reglas? —pregunta Mabel —Por si acaso, que a algunos os veo mayorcitos para recordar este juego, lo explico de nuevo —me mira a mi al decir “mayorcitos” y yo le achino los ojos, ¿en qué momento decidí que podía caerme bien? Si es repelente como ella sola...  

    La repelente/impuntual/loca explica las reglas y todos asentimos conforme.  

    —¡Una cosa! —exclama Emma antes de empezar —El equipo que pierda invita a todos a una fiesta post playa en el local al que nos lleven. ¿Qué os parece? Así hacemos que el juego merezca la pena. 

    Todos asienten, los desayunos, comidas y cenas están incluidos en el precio del viaje, pero lo que queramos hacer después no, y si no me equivoco, a todos les va a apetecer mogollón ganar y pillarse una buena a costa del bolsillo de los otros, aunque eso les cueste estar para el arrastre al día siguiente. Yo sólo quiero fundir a Mabel y si, ver como pone cara de asco cada vez que me vea pedirme una copa y ponerle cara de que me sabe a gloria.  

      

    Por orden, vamos así: 

    1. Corren Adler y Emma. 

    2. Corren Carolina y Adelaida. 

    3. Corren Amanda y uno del grupo del que no recuerdo el nombre, pero lo dice de nuevo porque apenas ha hablado y casi nadie repara en él: Christian. 

    4. Corren Vicky (otra chica con la que apenas hablo) y Javier, el chico de Santander.  

    5. Por último, Mabel y yo. Los equipos los ha hecho ella, ya que se ha ofrecido y a nadie le ha importado, y me juego el cuello y no lo pierdo a que ella ha elegido correr contra mí. Quiere ganar, quiere darme una patada en el culo. Pues te la vas a llevar tú, tesoro.  

      

    Como si de una especie de magia que nos provoca y nos coloca en los puntos exactos para enfrentarnos, quedamos empatados. Adler ha tenido tiempo de pillar a Emma cuando ella cogió el pañuelo. Punto para nosotros.  Adelaida corre con su pañuelo en mano tan rápido que casi no la veo. Punto para ellos. Christian, que es callado pero competitivo, corre tras Amanda cuando ella coge el pañuelo y casi la tira para atraparla. Punto para nosotros. Javier repite la misma operación con Vicky, ella atrapa el pañuelo y no da ni dos zancadas cuando él la atrapa cogiéndola por el brazo. Punto para ellos. Nos toca a Mabel y a mí y, como ya todos saben de nuestra latente rivalidad, la cual no nos hemos esforzado en esconder, Adler silba la típica música que suenan en las películas del lejano oeste cuando dos van a batirse en duelo. Algunos se ríen, pero Mabel y yo nos mantenemos la mirada, esto es serio. El que gane, de alguna manera, tiene la sartén por el mango, y yo me niego a quemarme la mano. Miguel da la señal y los dos corremos hasta encontrarnos de cara con su sujetador, alzamos la mano, pero ninguno lo cogemos. Nos dedicamos a amagar al otro haciendo gestos, pero ninguno nos movemos. 

    —He jugado esto a la saciedad de niña y se me daba de puta madre, soy muy ágil y escurridiza. 

    —Esas habilidades sólo te valen si pretendes escapar y yo pienso coger esto primero y, con esas piernas tan cortas —las miro y veo lo bonitas que son —no vas a dar ni media zancada y yo ya estaré con mi equipo dándonos la victoria. Además, ¿has dicho de pequeña? Para ti debe de ser una eternidad, como has dicho antes. 

    —Quien se pica, ajos mastica —me dice en español y yo chapurreo un poco, un poco bastante, pero hay cosas que no entiendo, ¿Por qué iba a ponerme yo a masticar ajos y qué es lo que me pica?  

    Entonces, Mabel tira de su sujetador y Miguel lo suelta con una gran sonrisa y ella echa a correr y yo tardo un par de segundos en salir tras ella, pero en unas zancadas la alcanzo y, joder, la muy maldita sí que es ágil y escurridiza, se me escapa de entre las manos como si supiera exactamente cual voy a alzar para cogerla y, justo cuando cruza la línea imaginaria y su equipo salta de alegría por haber ganado, ella tropieza y yo intentando cogerla me voy al suelo con ella. 

    —Quita de encima —me amenaza —tengo la rodilla entre tus piernas, si no te quitas en cuanto cuente tres la levanto y te hago los huevos picadillo.  

    —¿Seguro que quieres que me quite? —me acerco un poco y ella me mira, mueve un poco la pierna, pero no es para darme la patada demoledora, es porque hay atracción y su cuerpo lo exterioriza. Soy abogado, por favor, mi mente está entrenada para leer el lenguaje corporal y el suyo grita. Grita mucho, aunque su boca se esfuerce por decir que no me soporta, y quizás no me soporte, pero sé que le atraigo. 

    —Por favor —me pide justo cuando me acerco, en un susurro, en una súplica que se me antoja deliciosa. 

    —Te ha pedido que te quites —interviene Miguel. 

    Me levanto porque sé que todos nos están mirando y yo paso de ser el centro del entretenimiento de nadie. 

    —Estábamos discutiendo los términos de la carrera. Ha ganado ella —le digo una vez que me he levantado y he recobrado el sentido que por un segundo he perdido estando sobre ella.  

    —¡Fiesta gratis! —exclama ella a la vez que agita su sujetador en el aire.  

    Nos disponemos a comer algo antes de irnos a la playa, comemos un poco de todo, han preparado un gran picnic y todo está buenísimo y la bebida bien fresquita gracias a la nevera portátil. Reposamos un poco y damos un paseo todos juntos, admirando la vegetación y el lago, todo huele a naturaleza y es precioso.  

      

    Cuando estamos a punto de irnos, Mabel, que sigue disfrutando de su victoria, vuelve a chincharme alzando al aire su sujetador. Todos han subido ya a los coches salvo nosotros.  

    —Te revienta haber perdido, eh. 

    Me he cansado de que me restriegue su victoria y de que me haga ser consciente todo el tiempo de que aún no se lo ha puesto, así que alzo la mano y se lo quito para guardarlo en el bolsillo trasero de mis pantalones.  

    —Esto es lo que pasa cuando te pasas de la raya —ella me mira, alucinando, me acerco a ella, sonriendo con malicia, con toda la que soy capaz de mostrar y le susurro —a ver cómo te bañas ahora en la playa, listilla. 

   





   

    14. Sus ojos son como el mar. 

    Mabel 

    Me va a joder la tarde de baño y me va a joder la oportunidad de aprender a hacer surf. Bueno, no es que vaya a salir de aquí hecha una surfera profesional y vuelva a Barcelona capaz de surcar todas las olas, pero oye, quiero empaparme de todas las experiencias que ofrezca este viaje, ya que estoy aquí. Y el gilipollas que está sentado a mi lado sonriendo de una forma que me hace querer matarlo me lo va a impedir.  

    Pero recuerdo que soy un cerebro brillante, o al menos eso dice la trayectoria profesional de mi corta vida, así que simplemente pienso: me compro otro bikini en cualquier tienda y punto, cerca de la playa seguro que hay miles de tiendas.  

      

    —Recordad que durante la clase debemos estar todos, ¿vale chicos? Luego podréis hacer lo que queráis durante un rato hasta la cena.  

    Aprieto el puño sobre mi pierna y rechino los dientes, ¿Qué somos, niños? Y cómo le digo que no tengo parte de arriba del bañador a Karl sin que se ría en mi cara y me diga algo como “no habértela quitado”, y si se lo digo a Miguel, directamente va a sonreírme y va a pensar algo sucio. No puedo decir nada, se supone que somos adultos y no hacemos estas tonterías, bueno, más bien debería decir que se supone que él es adulto y que no debería hacer esas tonterías, porque yo tengo claro que sí soy adulta.  

      

    Esta es la parte negativa de hacer un viaje en grupo; punto número uno: hay momentos en los que has de estar con ellos, quieras o no. Y punto número dos: corres el riesgo de que alguno sea gilipollas, como Darel. 

    —Si sonríes solo una vez, te lo devuelvo —me susurra.  

    Yo fuerzo una sonrisa y por su cara me doy por enterada de que más que una sonrisa, es una mueca macabra y la mar de desagradable.  

    —Creo que no tengo ni que decirte que no pienso devolvértelo.  

    —¿Por qué me odias tanto? —empiezo a estar molesta. Esto ya no es un tira y afloja, es una privación de mis derechos. 

    —No te odio —y parece que lo dice en serio —tu existencia me molesta un poco y tú me pareces un poco repelente y presuntuosa.  

    Vaya, eso también va enserio.  

    Karl nos mira por el espejo retrovisor. Es el que parece que presta atención a lo que hablamos. Los demás van atentos a sus fotos en el móvil o conversando sobre algo o escuchando música.  

    —Bueno, pues el sentimiento es mutuo, gilipollas. 

    —Oh… —Darel chasquea la lengua —con ese comportamiento sólo alejas la posibilidad de recuperar el bikini, Maribel. 

    Y vuelve a llamarme Maribel. Quiero estrujarle los huevos con la mano y apretar tan fuerte que sus ojos se salgan de sus cuencas. Respiro hondo y entierro mucho y muy hondo las ganas de matarle que tengo, trago saliva y procuro no mostrar lo mucho que me fastidia.  

      

    —Hemos llegado, chicos. Coged las toallas y cosas como móviles y de más podéis dejarlas en el coche, nadie suele robar nada aquí, pero es mejor que lo dejéis aquí dentro y así no os preocupáis de nada que no sea disfrutar, Miguel o yo iremos tomándoos fotos para que podáis tenerlas de recuerdo. 

    —Pensáis en todo, ¿eh? —comenta Amanda entusiasmada.  

    A Karl se le nota el agradecimiento en la cara por el reconocimiento de Amanda, a quien le sonríe mostrando unos dientes blancos y bien alineados. Karl tiene una sonrisa de esas que tranquilizan y calientan el alma para llenarla de cosas bonitas.  

      

    Bajamos del coche y yo me cruzo de brazos tras echarme la toalla al hombro. Me dan ganas de decir que me duele el estómago o algo así para poder quedarme sentada en la toalla con una excusa más o menos válida. 

    Nos reunimos todos a la orilla tras ayudar a Karl y Miguel a coger las tablas de surf y las ponemos en el suelo y luego las dejamos ahí para que nos expliquen cómo lo haremos.  

    —Hagamos una cosa, Mabel. —me susurra Darel desde detrás —te devuelvo la parte de arriba de tu bañador si me dejas que yo te enseñe a hacer surf.  

    Me giro despacio, procurando que sepa que en realidad tengo una vena asesina. No seré tan estúpida de acceder a eso, seguro que quiere ahogarme o algo así.  

    —Vamos, yo sé surfear, soy australiano, lo llevamos en la sangre, como los españoles…. 

    —Cómo los españoles, ¿qué? —pregunto cabreada, estoy hasta el coño de los estereotipos.  

    —Nada, perdón, Mabel —recalca de nuevo la forma de decir mi nombre, creo que es su forma de decir que quiere estar en paz. Es bipolar o algo me parece —Venga, ¿Qué me dices? 

    No sé por qué, pero no puedo evitar sonreír y le digo que sí y antes de girarme me parece ver que él también sonríe.  

      

    —Bien, si estáis todos listos…. —Miguel nos ha dividido en dos grupos, pero Darel se adelanta y les confirma que tiene experiencia enseñando a gente y que sabe surfear y eso a él no le parece muy buena idea, básicamente porque Darel le cae gordo, pero Karl acepta con el argumento de que así los tres estarán más pendientes de las personas a las que enseñen. —Pues muy bien —termina por decir —yo me quedo con cuatro, tú Karl con tres y el sabelotodo con otros tres. Vamos, Darel, no te enfades.  

    —Nada de eso, Miguel —le sonríe, pero esa cara se parece a la mueca macabra que yo hice antes —quería pedir que me disculpéis un momento, me he traído las llaves y quería dejarlas en el coche —Karl le lanza las llaves del todoterreno y Darel me mira y hace un gesto con la cara. 

    —Oh, mierda —sonrío procurando disimular —yo me he traído la llave de mi habitación —me toco el bolsillo del pantalón, donde yo sé que no hay nada —voy con él. 

    —Nosotros formamos los grupos para cuando volváis, vale.  

    Darel se acerca a Karl y le dice algo al oído, él no parece del todo conforme, pero al final accede y le sonríe, aunque en su cara hay un poco de reprobación.  

    —¿Qué le has dicho a Karl?  

    —Tú quieres saberlo todo, ¿no? —asiento y sonrío —Le he dicho que en mi grupo te pusiera conmigo y no pusiera Emma, es que no la aguanto. 

    Me rio, tenemos una ínfima cosa en común.  

    —¿Por qué quieres enseñarme a mí? No me aguantas ni queriendo.  

    Darel frunce el ceño, pero responde: 

    —A mí me da igual lo que tengas con Miguel o no, pero creo que te vas a perder una experiencia súper chula si él sólo está detrás de ti para ver por dónde puede meterte mano bajo el agua en lugar de dejar que disfrutes de algo tan guay como el surf.  

    Asiento y no digo nada. Lo agradezco un poquito porque, me guste o no, no le falta razón, una pequeña parte de mí deseaba no estar en el grupo de Miguel, no porque ya no me parezca guapo, sería estúpida de pensar eso, pero sí que no me apetece nada que esté en plan pegajoso.  

      

    —Toma —se saca el sujetador de mi bañador del bolsillo y me lo pasa, alzando la mano en mi dirección —métete dentro del coche, así no te verá nadie —le miro y espero —me giraré y no veré nada, lo prometo. 

    Lo cojo y me meto en el coche, me quito la camiseta y me cubro los pechos con ella y por el rabillo del ojo le vigilo, pero está cumpliendo, no mira. Intento abrocharme la parte de detrás, normalmente lo hago abrochándola por delante y luego lo giro, pero si hago eso corro el riesgo de que se gire por casualidad y me vea todo el tema… no me queda otra, le pido ayuda.  

    —¿Puedes abrocharme la parte de la espalda?  

    Bajo del coche y me pongo frente a él y le doy la espalda, Darel duda unos segundos, pero al final, noto los cordones del bañador moviéndose y rozando mi piel. Sus dedos hacen primero un nudo y luego otro. “Para asegurar”, dice. Por último, cuando cierra el nudo, sus dedos se deslizan un segundo por mi espalda y un escalofrío me recorre la piel. Suspiro. Me giro y me lo encuentro de frente y siento que debo besarle. Además, me apetece. Su lengua ha humedecido sus labios y siento que deben de estar súper suaves y jugosos…. 

    —¿Volvemos? 

    Vuelvo a la realidad y asiento.  

      

    Karl ha elegido a Adler y Amanda para el grupo al que Darel va a enseñar además de a mí. Darel asiente, sé que Adler le cae bien, siempre están hablando y se llevan genial y Amanda supongo que le parece alguien fácil de tratar y amable. Vamos a estar a gusto, al menos a lo que ellos dos se refieren, porque nosotros podemos pasar de la paz a la guerra en un nanosegundo.   

    —¿Alguno ha surfeado alguna vez?  

    Los tres negamos con la cabeza.  

    —Bien, suerte que realmente están en todo y han traído tablas para principiantes. 

    —No sabía que hay tablas según la experiencia —comento. 

    —Y en realidad deberíamos llevar trajes de neopreno, pero entiendo que es más una actividad de entretenimiento que de aprendizaje en sí y de ahí que les baste con pediros bañadores.  

      

    Darel se queda mirándome y yo me pongo un poco nerviosa. Sus ojos azules me penetran cuando me miran directamente a los ojos. Son profundos, como el mar, del mismo color de hecho y la arena se refleja en ellos y yo también. Sonríe un segundo y yo noto como mis mejillas se ponen coloradas. Se recoge el cabello, haciendo un moño a la altura de su nuca y dejando su cuello al descubierto. Es guapo, es muy guapo.  

      

    —Vale, lo primero es la posición, vamos al agua.  

    Nos quitamos la ropa y la dejamos tirada sobre las toallas, cogemos nuestras tablas y nos sumergimos hasta las rodillas, aunque a mí me llega un poco más y Darel casi solo se moja los tobillos. Es una exageración, pero es que el maldito es muy alto.  

    —Bien, lo primero es que reméis y os vayáis haciendo al movimiento del mar, hoy está tranquilo así que os va a ser sencillo. Id un poco hacia adentro y luego os subís y volvéis remando, ¿entendido? 

    Hacemos lo que nos dice, entramos, nos subimos y remamos. Parece fácil, aunque hay en ciertos momentos que la fuerza del mar me lleva para donde yo no quiero ir.  

    —Mabel —coge mi tabla y me acerca a él —No vayas contra el mar, fluye con él. Si luchas contra él sólo vas a cansarte.  

    Madre mía. Sálvame señor bendito por lo que estoy pensando. Veo a ese hombre mojado, cerca de mí, oliendo a salitre y a un perfume que no adivino cuál es pero que huele a masculinidad sin ser fuerte. Su pecho sube y baja acompasado. Se siente a gusto en el mar. Su cara ha cambiado y está relajada, nada de un ceño fruncido y una mandíbula tensa, incluso mi presencia se le hace diferente creo yo. No le molesto y realmente quiere enseñarme.  

    —Vale —le sonrío de forma sincera y él me empuja cogiendo la tabla para que me interne un poco más en el mar, remo pero sin llegar muy adentro e intentando fluir con el agua me giro para volver.  

    —¡Eh, Mabel! —me grita Adler —¡Intenta ponerte de pie, es genial!  

    No sé si estoy preparada, aun así, soy consciente de que de un solo día no voy a salir de aquí sabiendo surcar el mar como tal cosa. Lo máximo que me puede pasar es que me caiga al agua y tenga que nadar. Y sé nadar, así que no hay peligro alguno.  

    —¡Esa ola que viene es perfecta, Mabel! —me anima Darel —¡Si ves que de pie te cuesta mucho, inténtalo de rodillas y ya te pondrás de pie! 

    Miro hacia atrás y veo la ola que se va a cernir sobre mí, guau… no es muy alta, pero lo justito para que a alguien sin experiencia como yo le entre el canguelo un poquito. Pero me envalentono, no he sido nunca de agazaparme ante los retos. Por si acaso, me pongo de rodillas y me cuesta, pero mantengo un poco el equilibrio hasta que la tabla empieza a hacer movimientos de un lado a otro y termino cayéndome al agua. No me preocupo por la tabla, porque la cuerda que va a mi tobillo la sujeta. Nado y salgo a la superficie de nuevo, me agarro a mi tabla y cuando abro los ojos, choco contra algo duro: es Miguel. 

    —Madre mía, que susto, Mabel —me sujeta por los hombros y frota sus manos en mi piel —¿estás bien? 

    Me rio, claro que estoy bien, solo me he dado un chapuzón, por Dios. 

    —Sí, sí —intento soltarme de él para irme con mi grupo.  

    —¿Qué te parece si después de la cena… vamos a tomar algo tú y yo? 

    —Miguel, quiero volver a mi grupo, me estoy divirtiendo —por qué cuando una mujer quiere sólo sexo se enchochan, pero cuando vas buscando algo más (como por ejemplo le pasa a Delu) entonces son unos cabrones que no tienen en cuenta a la otra persona —tomaremos algo, pero con todos, ¿vale? 

    Miguel deja de sonreír y sujeta mis hombros.  

    —Vale, preciosa, ¿y mañana? 

    Sonrío y me doy la vuelta, dejándole con la palabra en la boca, en ese momento no me apetece y él debería de estar pendiente de su trabajo y no de mí.  

      

      

      

      

    El atardecer se empieza a cernir sobre nosotros, descansamos todos en las toallas, aun mojados y cansados de estar toda la tarde arriba y abajo con las tablas. No he logrado ponerme de pie, pero no me importa, me lo he pasado realmente bien y agradezco no haber maldecido a Darel. Sólo llevamos un día aquí y es demasiado odio en tan poco tiempo así que es agradable estar tranquila y relajada. Darel descansa a mi lado, con las manos apoyadas en la toalla y echando la cabeza hacia atrás. El sol de la tarde se posa en su piel, morena, con un toque acaramelado. Su mandíbula se marca por la posición que tiene ahora mismo, creando una línea perfecta que va desde su oreja hasta su barbilla. Abre los ojos y se acostumbra a la luz y me mira, yo giro la cabeza. 

    —¿Una última clase, tardona? 

    Sonrío, no me molesta el mote.  

    —¿Por qué no? 

    —No os cansáis, eh —comenta Adler. 

    —Déjales —le pide Amanda, y le guiña un ojo. Adler se encoge de hombros y sigue a lo suyo. Amanda me mira y sonríe y yo le devuelvo la sonrisa, aunque no sé por qué.  

      

    Darel coge mi tabla y me hace un gesto con la cabeza para volver al mar. 

    —¿Y si me haces una demostración? Dices que sabes surfear, pero no has surfeado en toda la tarde.  

    Darel suelta un bufido y hace un gesto como diciendo “vas a ver que sí que sé, listilla”. Se mete en el mar y rema hasta llegar súper adentro, donde las olas empiezan a ser más grandes y revoltosas y se sube sobre la tabla sin esfuerzo alguno, lo veo de lejos, pero me fijo en cada músculo que se tensa mientras él mantiene el equilibrio. No es un cuerpo como el de Miguel, que es el cuerpo de alguien que se mata en el gimnasio y tiene una dieta estricta para marcar hasta el último gramo de músculo que tenga, el cuerpo de Darel es un cuerpo más real. Un cuerpo de alguien a quien le gusta cuidarse y que come sano, que se preocupa por su salud. Definido y fuerte, tonificado y su six pack se marca un poquito, pero no es súper definido. Y me gusta.  

      

    —¿Cómo surfeas así? En Canberra no hay playa, ¿no? 

    —A tres horas de allí está Northern Beaches, es una de las playas más populares de Australia para hacer surf. Aprendí de pequeño, es como el futbol en España, supongo. Al menos para mí. Cuando puedo me escapo un fin de semana allí y me dedico sólo a surfear. Solo. Sin nadie. Disfruto de mi soledad. 

    Dos cosas en común. Emma nos parece súper repelente y nos gusta disfrutar de estar solos. 

    Me subo a la tabla y me quedo sentada, Darel me sujeta apoyando sus manos en ella, para que la corriente no me lleve.  

    —¿Y por qué necesitas descansar de la gente? —Darel me mira —has dicho “Solo. Disfruto de mi soledad”, y la palabra solo la has recalcado muchísimo. Eso es que tu cuerpo y tu mente lo necesitan. —frunce el ceño, no le gusta este tema, quizás de pronto se siente vulnerable y eso no le gusta. O eso leo yo entre líneas —No hace falta que respondas. Yo me siento igual, y creo que por eso te he entendido. Aunque yo en vez de hacer surf me encierro en mi casa a ver Doramas. Cada uno con sus vicios. 

    Darel me sonríe. Agradece que cierre el tema y yo me siento aliviada. Hay cosas que para mí son súper sencillas, como ser sincera y no esconder lo que siento, es lo que me ha demostrado toda mi vida que te hace estar realmente en paz contigo mismo. Pero soy capaz de comprender que no todo el mundo es así y hay gente que cuando nota cerca la palabra “sentimientos”, huye. Como yo cuando noto que alguien puede querer ir más allá conmigo. No es que me de miedo el amor, sé que soy pesada en ello. Es que ahora no me merece mi tiempo.  

      

    Miramos hacia la orilla, Amanda nos grita que nos vamos ya y Darel me dice que al final no me verá coger una ola y yo le admito que no tenía muchas más fuerzas para intentarlo de nuevo. 

    —Orgullosa como tú sola. —sé que lo dice porque he querido meterme en el mar de nuevo a pesar de estar cansada. 

    —Ya ves, soy fácil de leer.  

    Darel asiente y antes de seguir remando hacia la orilla, le pregunto: 

    —¿Si soy fácil de leer? —él se ríe —pues venga, ¿qué lees ahora en mí? 

    Se gira y se acerca a mi cara, me estudia y yo aguanto la risa, pero él está serio. 

    —Que tienes un hambre que te mueres, porque en la comida apenas has probado bocado, seguramente por dedicar todos tus esfuerzos mentales a maldecirme por haberme quedado con tu sujetador.  

    Justo entonces, mi estómago suena, quedando por encima del ruido del mar que nos rodea. 

    —¿Lo ves? Fácil de leer. 

    —No es que haya sido fácil, es que mi estómago ha rugido.  

    —O sea que… ¿sí que has comido poco por pensar en mí y en tu sujetador en mi bolsillo? 

    Suelto un bufido y le salpico. 

    —No te lo tengas tan creído, tío. 

    Darel pega un tirón a la tabla y me atrae hacia él. 

    —Si vuelves a salpicarme, te tiro de la tabla.  

    —Qué miedo me das, no te jode. —le salpico y me río, pero Darel saca la lengua y la posa sobre sus dientes, después alza la tabla conmigo encima y acabo en el agua. Cuando salgo, me lanzo a por él —¡serás…! 

    —¡El que avisa no es traidor! 

    Me subo a su cuerpo como puedo y noto como la cuerda de la tabla tira de mí. Me agarro a él, intentando que pierda el equilibrio para meterlo en el agua, pero él es más fuerte que yo y no puedo, de hecho, lo tiene tan claro que a mí me sujeta con un brazo y con el otro ha cogido la tabla.  

    —¿Dónde te crees que vas, Maribel? 

    Sonríe, se siente seguro. Alzo la vista y estoy entre encandilada por sus ojos y su cuerpo al trasluz y jorobada porque me ha llamado Maribel, pero en esa ocasión ha sonado diferente. No ha pretendido molestarme, sino advertirme, pero, ¿advertirme de qué? 

    —¿No habéis oído a Amanda? —grita Miguel, su voz me llega un poco lejana, las olas del mar nos envuelven y nos mecen con ellas y el sonido embarra todo lo demás. Es como esas escenas de película en la que la cámara enfoca solo una cosa, pero tu sientes de todo por lo que estás viendo y se te acumulan las emociones. —¡Vamos! 

    Salgo de mi trance, la mano de Darel afloja su agarre y con cuidado resbalo sobre su cuerpo hasta quedar en el agua donde no hago pie, pero él sí. 

    —Súbete a la tabla, anda.  

    La sujeta en el agua y me impulso con las manos sobre ella y me subo. Darel agarra la parte de delante de la tabla con una mano y tira para llevarme. Le miro aprovechando la intimidad que me ofrece tenerle de espaldas. Los músculos de su espalda y hombros se tensan cuando posa un pie y luego otro. Sus hombros se mecen con su caminar, primero hacia la derecha, luego hacia la izquierda. El viento viene en mi dirección y su olor me golpea. Cierro los ojos y alzo la cara, el sol aún me toca la piel y el mar me acuna mientras Darel sigue tirando de la tabla para llevarme a la orilla. Cuando hago pie, desato la cuerda de mi tobillo y me bajo. Darel se queda a mi lado, esperando a que comience a andar. Nos miramos, sólo un par de segundos mientras el agua va y viene alrededor de nuestros cuerpos. Decido andar y salir, me da que o lo hago yo o nos podríamos quedar así el resto de la eternidad.  

      

    Una vez en los coches, los que hemos ganado el juego del pañuelo nos reímos por recordar que tras la cena tienen que pagarnos la fiestecilla a su costa. Yo le digo a Darel que prepare la cartera, porque pienso fundírsela. Es abogado, pasta tiene fijo, así que, ¿qué mejor que se la funda yo que no me va a volver a ver una vez termine esta experiencia? 

   





   

    15. Lo mejor y lo peor de mí.  

    Darel.  

      

    La cena no fue nada mal, comimos un poco de todo, en ese local había comida de todo tipo, han pasado veinticuatro horas solamente, pero creo que llega Miguel a hacer la pantomima de “comamos algo típico australiano” y vomito.  

    Es pesado y repetitivo y si no lo ha hecho es porque todos tenían tanta hambre después del día de hoy que no se han parado a preguntar por nada; querían comer y ya está. 

      

    —Conozco un buen sitio aquí por si queréis ir allí a tomar algo. He venido a veces aquí por trabajo y conozco un poco esto.  

    A todos les parece bien, pero algunos quieren ir a darse una ducha y arreglarse antes de salir y yo lo agradezco, así podré estar cinco minutos a solas. Karl advierte a todos de llevar su pasaporte a mano, porque si no, no les dejarán pasar a ninguna discoteca en caso de que vayamos allí y que controlemos con lo que bebemos, porque, si ven que alguien se pasa, una de dos: o no te venden más o no te dejan pasar a otras discotecas o bares. Yo me había olvidado de esos detalles, estoy muy acostumbrado a ellos.  

      

    Llegamos al hotel y todos estamos deseando subir para poder ducharnos y quitarnos la sal y la arena de nuestro cuerpo. Mabel estaba realmente guapa, ver el paso del atardecer al anochecer reflejado en su piel ha sido todo un espectáculo por ver los tonos que su piel puede tener en función de la luz que incida sobre ella. Y el hecho de haber tenido una oportunidad de hablar un poco nos ha venido bien. Es más simpática de lo que yo creía.  

      

    Entro en la ducha y me acuerdo de ella en cuanto el agua toca mi cuerpo. Su bikini color verde camuflaje hacia un contraste preciso con su piel blanca. Se ha echado durante el día una cantidad estratosférica de crema solar, se quema fácilmente y no me extraña, su piel es súper blanca.  

      

    Revivo los momentos en los que se chupaba los labios al salir del mal y de cómo no le molestaba el sabor salado. Su pelo se quedaba pegado a su cara y ella, en vez de quitárselo agobiada, seguía pensando en cómo mantener el equilibrio en la tabla. Se caía, una y otra vez, y volvía a subirse. Es una persona tenaz. Y de pronto viene a mi mente el momento en que cogí la tabla y la acerqué a mí, de cómo la tiré al agua y la cogí y apreté a mi cuerpo cuando ella intentaba tirarme. Sus manos agarrando con fuerza mis hombros y mis brazos, sus piernas buscando un lugar donde enredarse y sus pechos apretados sobre mi cuerpo. Se me pone dura y no lo niego; me masturbo. O lo hago o termino por morirme. Primero sus gemidos la noche anterior, luego sus provocaciones y lo del sujetador y luego la playa. Esa mujer saca lo peor y lo mejor de mí y, cuando me corro, golpeo la pared y me muerdo el labio para guardar absoluto silencio porque pensar de nuevo en ella mojada y apretada a mí me hace querer gritar.  

      

    Me visto y elijo algo pensando en ella, sé que es capaz de sacar lo peor de mí, pero ahora está sacando lo mejor y me apetece pasar un poco más de tiempo a su lado. Elijo unos pantalones de pinza negros y una camisa del mismo color y lo combino con unas zapatillas marrones oscuras.               Recojo mi cabello en un moño perfectamente peinado y me perfumo.  

      

    Por el grupo de WhatsApp avisan de que todos están esperando, así que me decido a bajar a toda prisa, a ver si Mabel también llega tarde y la puedo picar un poco, pero sin pasarme.  

      

    Cuando salgo de la habitación, veo algo que no sólo me cabrea, si no que hace que me salga humo de las fosas nasales: Mabel y Miguel besándose en la puerta de su habitación.  

      

    Soy un gilipollas. 

   





   

    16. A esto sabemos jugar los dos. 

    Mabel. 

      

    —A ver, Miguel, creo que te estás confundiendo. 

    —Y yo creo que tú también. No quiero nada serio contigo. 

    —Perfecto, entonces en ese asunto estamos en paz.  

     

    He subido a arreglarme para salir por ahí con todos, Karl nos ha dicho que allí nos dirían cual sería nuestro siguiente destino y he leído por el grupo que todos están abajo, justo la oportunidad perfecta para que Darel empiece a llamarme tardona y la cague ahora que quizás, sólo QUIZÁS, había cambiado un pelín mi percepción sobre él.  

      

    —Pero —Miguel se pone delante de la puerta y me impide salir —podemos seguir pasándolo bien, aún quedan bastantes días y… ya sabes… creo que hacemos muy buen equipo en la cama.  

    Procuro no reírme ni nada. Es cierto, lo hicimos muy bien y me gustó, está muy bueno y no se equivoca en nada. Pero no me apetece repetir, no lo veo necesario, así que decido ser clara y se lo digo tal cual es. Él se queda callado, así que vuelvo a hablar: 

    —No quiero que esto arruine el buen rollo, Miguel. Somos adultos, quedan muchas vacaciones por delante y no quiero estropearlas, ni para mí, ni para ti ni para nadie.  

    Él asiente, y termina por sonreír y decir que no pasa nada. 

    —No estoy acostumbrado a que una mujer no quiera repetir. O sea…que una vez que llegamos al punto donde hemos llegado nosotros, ya sabes… quieren más. 

    —Bueno, para todo hay una primera vez, digo yo. No te preocupes, a todos nos han dicho que no alguna vez. ¿Nos vamos? 

    Miguel asiente y me indica con un gesto que pase primero y me sonríe. Guardo en mi bolso la tarjeta de la habitación al salir y cuando escucho el clic de la puerta y me giro, Miguel me hace ir hacia atrás, me apoya en la puerta, coge mi cara entre sus manos y me besa pegando su cuerpo al mío. Su beso es caliente, fogoso y apasionado, como lo es él. Pero me aparto, no hay cosa que más mate la lívido que alguien que no acepta un no y cuando me lo quito de encima, por el rabillo del ojo veo a Darel, quien me mira con cara de pocos amigos, luego mira a Miguel y se marcha.  

    —¿Por qué se pica tanto ese rubito? —se ríe —ni que fuera tu ex… espera, ¿es tu ex? 

    —Pero qué gilipolleces dices. No. No sé por qué tenía esa cara. Vámonos ya. Y no vuelvas a besarme sin mi permiso, ¿te ha quedado claro? 

    Miguel traga saliva, asiente y me pide disculpas. Yo asiento como respuesta y me muevo pegada a la pared hasta salir de su encerrona y me marcho sin importarme una mierda si me sigue o no. 

      

    Bajo corriendo hasta el grupo con la angustia instalada en el pecho y con una necesidad tremenda de explicarle a Darel que aquel beso no era un beso consentido, no sé porque quiero explicárselo, pero quiero que quede claro y ya. 

    —Hombre, la tardona de Maribel —comenta con sarcasmo —¿podemos irnos ya o tenemos que seguir esperando cada noche a que tú te dignes a honrarnos con tu presencia?   

    —Joder, qué humor —se queja Miguel, pero en el fondo veo que lo disfruta. 

    Me cabreo con él y las ganas de explicarle lo del beso desaparecen, fuera consentido o no, no es asunto de él y yo no tengo que explicar nada y menos a un desconocido.  

    —Estaré lista cuando tú aprendas a peinarte. 

    El comentario es absurdo y sé que luego me arrepentiré, porque además el muy capullo está guapísimo y la ropa que ha escogido le hace un cuerpo tremendo que me deja la boca seca, pero no podía callarme. 

    —Bueno, vámonos pues, ¿Quién conduce? —quiere saber Emma y le agradezco que hable, porque si Darel me suelta alguna más le clavo los tacones en la frente. 

    —Yo voto por pedir unos taxis, si salimos a beber y obligamos a dos a conducir para ellos será una mierda. 

    —Perfecto, ya he pedido dos, según pone aquí estarán en diez minutos. Darel, dime la dirección del local. 

    —Pero, tía, ¿qué os pasa a Darel y a ti? Tan pronto os caéis súper mal como os lleváis bien. Que estrés. Y sólo llevamos un día aquí. —Amanda me apoya el brazo en el hombro y yo paso el mío por su cintura, agradezco una mano amiga aquí.  

    —Sí, tía —Emma aparece por mi lado, fingiendo preocupación, pero yo sé que en realidad le gusta que me lleve así con Darel, tengo ojos en la cara y sé que a ella también le gusta. Espera, ¿he dicho “gusta”? Podemos obviar esa palabra —qué estrés. Debe de ser súper agobiante para ti. No sé qué os pasa.  

    —Bueno, Emma. Cuando salgas de tu burbuja de las redes sociales, entenderás que en tu vida vas a conocer a gente a la que no le caes bien.  

    Esto último lo digo también por lo que yo siento hacia ella, porque me parece repelente como ella sola y es que, simplemente no la aguanto.  Por suerte, mi móvil vibra, pido disculpas y me alejo un poco del grupo para cogerlo. Es Delu haciendo una videollamada. 

    —Estamos a punto de salir, en unos minutos llegan los taxis.  

    —¡Ponnos al día! Queremos saberlo todo.  

    Con ella están Thiago y Yuri.  

    —¡Sí! Venga, patineta, cuéntanoslo todo.   

    —Menuda cara tienes, ¿has visto que color? Es que ni todas las rutinas consiguen lo que consiguen las vacaciones. 

    —¿Os puedo contar mañana? Ahora nos vamos por ahí a tomar algo. 

    Los tres asienten, están súper contentos por mí y yo me siento ya un poco ofendida, ¿tan aburrida me consideran? 

    —No empieces a pensar cosas raras, Mabel. Que nos conocemos. Solo nos alegramos por ti. 

    Asiento, pero no estoy del todo conforme.  

    —Sólo dime —Delu coge el móvil y se lo acerca a la cara —algún chico ultrabuenorro que te hayas agenciado ya? 

    Me hubiera gustado mencionar a dos, pero sólo menciono a Miguel.  

    —¿Te lo has tirado? 

    —Nooo, Delu, noooo. ¡Con nosotros delante no habléis de esas cosas! 

    —Oh, no les asusta saber que nos pica la vagina y follamos de vez en cuando —me quejo. Una señora que pasa junto a mí me mira con cara de pocos amigos, estoy hablando en español, pero se ve que me ha entendido. —sí, justo anoche. Pero está un pelín pesado, yo no soy de repetir, ya lo sabes.  

    —¡La primera noche! Mírala, la que no quería vacaciones y en veinticuatro horas ya tiene un súper maromo comiendo de su mano como un pajarillo. 

    —Mírale —pongo la cámara frontal y enfoco a Miguel, le digo que es el de la camisa blanca con hojas verdes. 

    —¿Es al que los bordes de las mangas le van a estallar como haga un poco de fuerza con ese brazo de Dios griego? 

    Me río. 

    —Solo hay un hombre con camisa blanca y hojas verdes, Delu. 

    —Lo sé, pero o menciono esos brazos o me caigo para atrás de culo. Escucha, Mabel. —pongo de nuevo la frontal —no sueles repetir, ya lo sé, pero estás de vacaciones y esos momentos son para hacer lo que no solemos hacer. Si yo fuera tú, repetiría todos los días hasta que tuviera que irme.  

    Asiento y sonrío. No es lo que me apetece, no suelo hacerlo. 

    —Hablamos mañana, te lo prometo. Ya os echo de menos. 

    —Solo llevas un día fuera —se queja Thiago —cuelga ya y ve a pasarlo bien para hacerte fotos y darnos una envidia que nos muramos. 

    —Ya te digo, nosotros pasando frío y ella en tirantes.  

    —Hasta mañana, chicos. 

    Mis amigos se despiden y guardo el móvil justo a tiempo para subirme al taxi. Por un breve segundo espero que Darel comparta el taxi conmigo, pero le veo entrar al otro hablando animadamente con Emma. Gilipollas.  

    Me meto en el maldito coche y procuro no cabrearme, a ver, ¿Por qué debería?  

      

      

      

      

      

    —Bienvenidos a The World Bar, un sitio tranquilo de día y una auténtica joya de noche.  

    —Conozco sitios mejores que este —se queja Miguel —Hay discotecas geniales. 

    —La gracia de este viaje es que todos vean un poquito de Australia, ¿no? Pues en sitios así podrán ver cómo y dónde sale la gente de aquí a pasar un buen rato sin música rompiéndote los tímpanos y donde no vas a oír a nadie. Sitios así hay en todas partes del mundo. 

    —¡Eso es! —me anima Adler —el cangurito sabe.  

    —Tío, no me llames así. 

    —Perdón. 

    Todos ríen y yo me rio con ellos al ver lo graciosos que son los dos. Darel me mira y le sonrío, pero me desvía la mirada y parece que pone cara de… ¿asco?  

     

    Una vez dentro (sí que nos pidieron los pasaportes), pensamos en qué pedir los ganadores.  

    —¿Y esto cómo va? ¿Pagáis luego todo a medias entre los cinco o esto va de pagarle cada uno algo a la pareja con la que ha corrido? 

    —Eso mola, un par de rondas a cada pareja y ¿estamos en paz? —pregunta Adler.  

    A todos les parece bien así que miro a Darel y sonrío. Pienso pedirme lo más caro de la carta.  

    —Yo quiero un Tequila Old Fashioned.  

    No es lo más caro, es una bebida de dieciséis dólares, pero mi parte humana me dice que no es lo correcto así que soy sincera y pido lo que me apetece.  

    —Con doble de tequila —le pido al camarero. 

    —Lo mismo para mí —comenta Darel y yo le miro mal —¿Qué? Yo siempre pido esto. Soy yo el que ha venido antes aquí, Maribel, conozco este lugar.  

    —Más te vale no llamarme Maribel de nuevo. Te he dicho que es Mabel. MA-BEL. 

    Se acerca a mi y sonríe antes de hablar. 

    —MA-RI-BEL. 

    Gruño de furia, ¿cómo ha podido pasar de simpático a gilipollas en menos de una hora?  Me giro tras coger mi bebida y me voy, dispuesta a hacer caso al consejo de mi amiga, ¿Por qué no? Lo bueno, si es repetido, dos veces bueno. En realidad, no es así el refrán, pero me da igual.  

    —Miguel, una pregunta —él está charlando con Karl, pero se levanta enseguida —¿podéis beber ahora o técnicamente seguís trabajando?  

    Karl alza su bebida hacia mí y eso me lo deja claro. 

    —Entonces… ¿puedes bailar conmigo o eso sería saltarse las normas? 

    Él se acerca a mí y me habla al oído.  

    —Las normas me las salté anoche y me encantará volver a hacerlo. Vamos, dulzura.  

    Cojo su mano y me encamino a la pista y compruebo que Darel me mira, él está halando con Emma en la barra.  

      

    Suena el estribillo de Imposible de Blessd y Maluma y yo procuro pegar mi cuerpo todo lo que puedo al de Miguel mientras canturreo. 

    —A mí me encanta ese cuerpito sin censura. Me tiene al borde de la locura. Mis manos coqueteándole hasta la cintura. Por dentro es mala y refleja su dulzura. —Miguel canta en mi oído —La música latina es popular en todo el mundo, Mabel —pasea sus manos por mi cintura y va subiendo y bajando por todo mi cuerpo —no todo el mundo entiende la letra, pero la música… el ritmo… eso todo el mundo lo entiende. —coje mi mano y me hace girar, me pega a su cuerpo y pone su pierna entre las mías y me hace bajar y subir —Todo el mundo entiende que esta música es sensual y sexual a la vez, significa calor, fuego, pasión…. Significa…—alza mi brazo y con el dorso de su mano va recorriendo mi cuerpo mientras me maneja en el baile. Miguel sabe moverse —significa que el que se atreve, disfruta y el que no, se queda mirando.  

    Miro de reojo a Darel, que justo nos está mirando a Miguel y a mí. Y veo que Miguel también le mira.  

    —Claro que sí, linda. El que no se atreve, mira, y el que se atreve… —coje mi barbilla y me hace mirarle, me sonríe y dice: —disfruta.  

    Me besa, pero no deja de moverse, yo pierdo el ritmo pegada a sus labios, no sé cómo él es capaz de bailar y besarme al mismo tiempo.  

    —Bailar es como el sexo. 

    Sigue moviéndose, rozando su pelvis y la mía. Madre mía, que caliente estoy.  

    Me separo un poco, todo lo que él me deja, porque no me suelta y bebo, bebo hasta apurar la copa.  

    —Voy a por otra.  

    Miguel asiente, no le importa, da unos pasos más de baile y me dice que me espera sentado donde antes.  

    —Quiero mi otra copa.  —le digo a Darel, pero él me ignora, está jugando con uno de los mechones de pelo liso y rubio de Emma —¡Eh! —le doy un golpe en la espalda y él me mira. Se gira despacio. Está cabreado. —mi otra copa. 

    —Pues pídesela al camarero, yo pago, no la preparo. 

    Suspiro y me remuevo en mi sitio.  Se la pido al camarero y cuando me la sirve, Darel habla: 

    —Cóbrame a mí. —Alza su tarjeta en dirección al datáfono y luego se gira en mi dirección —ya no tendrás excusas para venir a darme por el culo en toda la noche.  

    —¿Por qué eres tan gilipollas? 

    —¿Y tú? 

    Veo que Emma no está. 

    —Ha ido al baño. —me aclara él.  

    —Por eso me dignas tu atención, no hay mechones rubios en los que enredar los dedos, ¿no? 

    Él se ríe.  

    —¿Quieres que los enrede en los tuyos? Me gusta más el cabello moreno. 

    —Qué pena, a mí no me gusta el rubio. 

    —Eso no era lo que parecía en la playa.  

    Me rio en su cara.  

    —¿Y qué parecía en la playa? 

    —Parecía que querías comerme la boca como si supieras que tras hacerlo se acabaría el mundo. Sí. Cuando te he sujetado en el agua. —aclara el momento y yo vuelvo a ese instante —Querías hacerlo. Y quieres hacerlo ahora, pero… uy, qué pena. Miguelito te está esperando.  

    Miro en su dirección, está sentado recostado en el asiento, con las luces de colores cambiando sobre su piel y la de Karl y algunos de los del grupo. Charla con todos, pero nos mira a nosotros.  

    —No quería besarte. 

    —Vale. 

    ¿Vale, dice? Será gilipollas. 

    —Pues vale. —repito yo.  

    —Ya te puedes ir, no te debo nada más. 

    Me siento tentada a tirarle la puta copa encima, y tirársela de tal modo que le entre todo el líquido posible en los ojos y que le escuezan y le duelan toda la noche por el limón que esta lleva. Doy un trago y mientras lo hago no dejo de mirarle a los ojos. Dejo la bebida en la barra y desaparezco para ir al baño. De camino, me cruzo a Emma. 

    —¿Lo estás pasando bien? —me pregunta con una sonrisa en la cara que me molesta. 

    Asiento y digo que sí, mintiendo.  

    —Yo también. Creo que lo de esta noche es algo así como… una cita con Darel, ¿no es genial? Está tan bueno… ¡deséame suerte!   

    Corre hacia afuera sin dejarme decir nada. 

    —Suerte —digo para mí sola. 

      

    Entro al baño y me quedo ahí de pie apoyada en el lavabo. No me hago pis y no tengo que retocarme nada de mi maquillaje. Solo necesito respirar. En veinticuatro horas Darel ha logrado que invente cien formas distintas de matar a una persona. Estoy segura de que a nadie se le han ocurrido antes, porque son la mar de creativas.  

    La puerta se abre y en la milésima de segundos que pasan hasta que veo quién es, pienso que es Miguel en busca de un sexo desenfrenado y rápido en el baño, y no me vendría mal para sacar el cabreo que llevo dentro. Pero para mí decepción, es Darel. 

    —¿No está Emma contigo? Ha salido hace un momento dando saltitos como si fuera una ninfa del país de la luz.  

    Contiene la risa, pero se pone serio de nuevo. 

    —Me pones de los nervios, Mari…Mabel. 

    —Enhorabuena. Ya te dije que el sentimiento es mutuo.  

    —¿Y es mutuo esto?  

    Pongo los ojos en blanco. 

    —¿El qué? 

    Darel avanza sobre mí y me coge de la cintura y me besa. Me sube sobre el lavabo y a pesar de estar más alta, tiene que agacharse un poco. Sus manos recorren mi espalda y las mías recorren sus brazos con intensidad mientras su lengua lucha por controlar a la mía, lo que no sabe es que nadie controla mi lengua, en ningún sentido. Una de sus manos me agarra por el cuello, sin apretar, y me lleva hacia él, obligándome así a pegar nuestros cuerpos. Mi pelvis golpea su cuerpo y noto su erección. Santa madre de Dios.  

    Llego hasta su pelo con mis manos, quiero deshacer ese moño, quiero despeinarle y que se sepa que he sido yo, pero él sujeta mis manos y las lleva a mi espalda y con su mano libre me sujeta a mí para mantenerme pegada a él. 

    —¿Qué haces? —le pregunto cuando se separa de mí. 

    —¿Quieres que pare?  

    No soy capaz de negarme, no quiero decir ni que sí que no. Si digo que sí… Darel es de los que para me parece a mí, aunque sepa que dices lo contrario de lo que realmente quieres. A él le gustan las cosas claras. Y si digo que no, fijo que encontrará el momento de restregármelo en la cara.  

    —¿Quieres parar? —lanzo la pelota a su tejado y, por suerte, no para.  

    Me besa de nuevo, su mano libera las mías y se apoya en mis piernas y empieza a subir. El camino que traza es lento y dolorosamente placentero. Su boca va a mi cuello, lo besa y lo lame y yo siento que voy a estallar aquí mismo. Su mano sube y sus dedos empiezan a entrar por el interior de la tela del mono que llevo puesto. Y de pronto, para en seco. 

    —Sabía que querías esto. 

    Se aleja de mí y se relame los labios. Le miro desconcertada, pero me recompongo enseguida. 

    —El bulto de tu pantalón me deja claro que es mutuo.  

    Oh, no, esta no la ganas, Darel. Te juro que no.  

    Me bajo de un saltito y camino hacia él, se echa hacia atrás y termina apoyado en la puerta del baño.  

    —¿Qué vas a hacer, con lo pequeñita que eres? 

    Se ríe de mí, no llego a besarle y él espera que haga eso y que quede en ridículo para poder reírse de mí. Así somos nosotros por lo que veo; primero nos odiamos y luego ponemos paz de por medio, pero solo para prepararnos para la siguiente ocasión.  

    Yo soy más echada para adelante y eso él, que no me conoce bien, no lo sabe. Alzo la mano y la pongo en su paquete, sin apretar, pero si hago un poco de presión y noto como se endurece. Darel, por lo que yo hago, se inclina un poco ante la sorpresa. Yo llevo mi mano a su nuca, para que no pueda irse y le paseo la lengua por los labios.  

    —A esto sabemos jugar los dos, querido—hago de nuevo lo de la lengua y Darel deja salir un gruñido —si decides irte a tu habitación con Emma o cualquier otra, tranquilo, hazlo. A diferencia de ti, no me voy a cabrear. Yo tengo claro a qué mujer te vas a imaginar mientras follas.  

    Darel traga saliva, me separo de él, me giro y me miro al espejo. Recoloco mi ropa y mi cabello y salgo mientras nuestros reflejos se miran.  

    Te dije que a esto sabíamos jugar los dos, pienso. 

   





   

    17. Me sentiré más tranquilo si se queda conmigo. 

    Darel 

      

    Esa mujer va a acabar conmigo. Es pequeñita, malhumorada y… joder, me la ha puesto dura, ya es la maldita tercera vez.  

    Dejo que el agua salga y me lleno las manos para mojarme la cara, no puedo salir así pero tampoco puedo quedarme aquí más tiempo porque estoy en el baño de mujeres.  

    Esa forma de besarme, de poner la mano donde le da la gana y sin pudor alguno… quiero quejarme y cabrearme, pero no puedo porque me ha encantado. Suelo disfrutar de ser el que lleva la voz cantante, en todo en general, pero esta rivalidad sexual que Mabel y yo tenemos me gusta demasiado.  

    Niego con la cabeza y sonrío, seguro que ahora está con Miguel bailando o riendo para que yo la vea al salir.  

      

    Salgo y me encuentro a dos mujeres que casi se chocan conmigo, me miran frunciendo el ceño y una de ellas niega con la cabeza. Para mi suerte siguen a lo suyo y me dejan en paz.  

    Busco a Mabel y la veo con todos los del grupo, tal y como yo esperaba, está con Miguel, sentada justo sobre sus piernas, me acerco a ellos y le hago un gesto a Emma con la cabeza para que venga, suspira, pero me hace caso y no sé por qué, pero aquello me molesta, si hubiera sido Mabel podría jugarme el cuello al afirmar que ella habría hecho algo como sacarme el dedo y poner los ojos en blanco y pasar de mí, pero Emma no, Emma viene como las abejas a la miel… algunos de ellos hacen bromitas sobre el tonteo que se traen Miguel y Mabel, pero ellos lejos de sentirse molestos, ríen con todos y Miguel cada vez está más cómodo con la situación y eso que solo llevamos un día aquí. Tiene su mano apoyada en la pierna de ella y su dedo pulgar se mueve de un lado a otro, acariciando su piel. No me molesta, pero me escuece, y más si recordamos que hace menos de diez minutos la mano que ella tiene apoyada en el hombro de él ha estado tocando mi polla por encima de mi ropa. Alzo la mano y un camarero viene a mí, le pido de nuevo la bebida que estábamos tomando antes y otra para ella. Cuando las trae, Mabel frunce el ceño y me mira. La coge, pero al momento saca su tarjeta de crédito y le pide al camarero que le cobre la suya y en cuanto lo hace, se acerca a mí, pero sin levantarse de las piernas de Miguel, lo cual hace que yo tenga que acercarme a ella.  

    —No me debes nada, ¿te acuerdas? Mis cosas, las pago yo. Págale una a Emma, seguro que se corre de la ilusión.  

    —Sólo quería… intentaba ser amable.  

    —Pues no te sale. Yo lo veo más bien como un intento de ver si esta noche follas conmigo o con Emma.  

    —No necesito emborracharte ni que aceptes nada pagado con mi dinero para asegurarme de si vamos a follar o no.  

    —Chico listo.  

    —Porque tarde o temprano, vamos a follar —le prometo —te gusto y me gustas. No tenemos problema en acostarnos con alguien y disfrutar del sexo. Tarde o temprano, pasará.  

    —Qué creído de mierda que eres. —Suelta una sonrisa sarcástica que se oye por encima de la música —En serio.  

    Hago algo de lo que no sé si me voy a arrepentir porque no sé cómo va a reaccionar: pongo mi mano en su pierna y, amparándome en que mi cuerpo nos cubre de cara a los del grupo, subo la mano y la pongo en el interior de sus muslos, justo donde se tocan y ella aprieta las piernas con fuerza y casi pierde el equilibrio intentando que mi mano no suba más.  

    —Quieres que suceda, igual que yo.  

    Mabel frunce el ceño y casi suelta humo por la nariz. Lleva su mano hasta la mía y lucha por quitarla de ahí. Su cabeza dice una cosa: está cabreada y su orgullo le impide reconocer que me desea, pero su lenguaje corporal grita lo mucho que le apetece esto. Su cuerpo está caliente, lo noto en mi mano y en cómo su piel emana el calor en mi dirección, su respiración esta agitada y desacompasada y la forma en que aprieta sus piernas es el signo inequívoco de que ahí abajo ha empezado la fiesta. Me jugaría una mano y apostaría a que sus pezones están duros y por eso no quiere quitar el brazo de encima de ellos.  

    Quito la mano, una cosa es jugar y otra insistir a pesar de que me está avisando, puede que le guste y eso lo tengo claro, pero si ella dice que no, es que no. De toda la vida, y eso se aplica a cualquier persona.  

    —Joder, Mabel. En menos de un día tienes loquitos a los dos guapos del grupo. —le dice Amanda, riéndose y yo me hago el tonto. Ha venido de la pista de bailar con Adler y está sudando por el rato de ejercicio. Coje su copa y bebe un gran trago. —Dime tu truco, para pasarlo bien estas vacaciones.  

    Mabel se ríe, se levanta de las piernas del cabrón de Miguel y se sienta en el sofá con Amanda.  

    —¿Qué trucos necesitas que te enseñe? Adler se bebe los vientos por ti, ¡le gustas un montón! 

    —¿Tú crees? —ella sonríe y se tapa la cara con ambas manos. Es adorable. —Ojalá sea así. 

    —Te lo digo yo. —Bebe de su copa y la deja sobre la mesa casi vacía —Vamos a bailar, ¿o te has cansado ya? 

    Amanda salta del sofá y juntas se van, pero Karl les interrumpe. 

    —Ahora que estamos todos, dadme un segundo antes de que os vayáis. Os voy a decir a dónde vamos a ir todos mañana, ¿vale? —Saca una tablet de su mochila y abre un documento para ponernos una presentación. Este chico va preparado para todo. —La mayoría pusisteis que os gustan los riesgos y la otra parte puso que os consideráis indiferentes y otros que estáis abiertos a propuestas y a mí, personalmente, es el sitio donde más me gusta ir con los grupos porque nadie se queda a medias. Todos disfrutan, desde los más atrevidos a los que lo son menos. Vais a flipar. —Nos pone una imagen de una isla, ninguno, ni siquiera yo, tenemos idea de qué isla es. —Es la Isla Fraser. Mañana cogemos un barco por la tarde y haremos noche allí porque se tardan una dieciséis horas en llegar desde Sídney. Allí podremos ver a los Dingos, son perros salvajes que viven en libertad en la isla, podréis seguir haciendo surf a los que os haya gustado probar y hacer turismo por allí. —Miguel pone los ojos en blanco, aburrido por lo que Karl nos cuenta. Yo agradezco que al menos él sea así de dedicado porque, después de estas experiencias, de lo que siempre te acuerdas es de la dedicación que tuvieron los profesionales. —Estaremos cinco días en los que tendréis total libertad para ir y venir y hacer lo que queráis hasta que nos vayamos al siguiente destino.  

    Todos aplauden y se ponen a curiosear sobre la isla entre ellos, Mabel y Amanda incluidas, les hace ilusión y yo, sin darme cuenta, me quedo mirando a Mabel mientras ella sonríe y le da toquecitos en el brazo a Amanda cuando se emociona por algo que ve o lee y, justo en ese instante, siento que quiero estar en paz con ella.  

      

    Somos muy distintos, o quizá nos parecemos mucho, aún no lo tengo claro, lo que sí tengo claro son cuatro cosas: 

    
    	 Mabel me gusta. 

    	 Quiero llevarme bien con ella. 

    	 Pensaré en cómo pasar tiempo con ella para conocerla. 

    	 Odio a Miguel y su forma de mirarla y lo que más odio es pensar que a ella le puede gustar de alguna forma que no sea sexual.  

   

      

    Karl nos comenta a todos (le cuesta bastante hacer que le presten atención y Miguel no ayuda en nada) que el barco zarpará a las seis de la tarde así que todos tenemos que comer juntos ese día y estar preparados a las tres como muy tarde con todas nuestras cosas. 

    —Tío, cálmate. Que ansioso eres.  

    Yo estoy hasta los huevos de Miguel, Karl se esfuerza en que todos disfrutemos y que nada salga mal y este tío solo piensa en beber y follarse a Mabel.  

    —Está haciendo su trabajo. A diferencia de otros. 

    Miguel me mira mal y yo le miro peor. No le aguanto y empiezo a pensar en la idea de que mis puños le sentarían fenomenal a su cara. ¿Sólo yo me doy cuenta de lo maleducado y egoísta que es?  

      

    Mabel se va a bailar, pero le molesta el bolso. Miguel se ofrece a cuidárselo y ella acepta sonriendo. Me quedo en mi sitio, haciendo como que miro el móvil y por el rabillo del ojo, cuando nos quedamos solos, con cuidado rebusca en su bolso la llave de su habitación y se la guarda en el pantalón. Qué hijo de la grandísima puta. Si no sucede por su propio pie, provocará que ocurra.  

    Que asco… me niego. No, Mabel no va a irse con él, pero tampoco puedo decírselo, bueno, si podría, pero no voy a ser yo el que monte el lío, además, a Miguel le va a joder más si lo impido así: en silencio.  

      

    Me dirijo al grupo, dispuesto a ser algo más social. No sé cómo voy a lograr que Mabel no se vaya con él ni siquiera tengo la certeza de que a lo largo del rato que nos queda aquí se me ocurra algo. Pero lo intentaré. 

    —¿Habéis jugado alguna vez al limbo?  

    Todos me miran. 

    —El baile en el que hay que pasar por debajo de un palo. 

    Todos exclaman «¡Ah!» y entiendo que saben a qué me refiero. 

    —Hagamos eso, pero el palo lo formarán dos de nosotros cogidos de la mano y los demás tendrán que pasar por debajo de sus brazos. Mabel, ¿me ayudas? 

    Ella frunce el ceño, pero no va a ser la aguafiestas, así que accede y coge mi mano y ambos nos estiramos y todos empiezan a bailar y las risas nos rodean, incluso gente que no conocemos nos pide unirse.  

    De pronto, entre risas, algunos empiezan a bailar entre ellos haciendo el tonto, pero se divierten y Mabel se ríe mirándolos mientras su mano agarra la mía y seguimos estirados. Veo que Miguel se acerca, dispuesto a jugar. Tiro de Mabel y la atraigo hacia mí y la rodeo con mis brazos y ella se sorprende, pero, no sé si presa del alcohol o por qué, no se quita. Bailamos haciendo el tonto, como todos los demás, reímos y seguimos moviéndonos.  

    Su cuerpo se frota con el mío y yo sé que le gusto, me mira los labios, sus manos me agarran con conciencia de dónde toca, pero disfrutando de mi contacto igual que yo disfruto del suyo. Entonces, me atrevo y espero que salga bien: 

    —¿Tomamos la última en mi habitación? —pongo mi mejor sonrisa y muevo mis caderas, ella mueve las suyas para acompañarme. 

    —Ni hablar del peluquín, rubín. —le cuesta decir la erre por al alcohol y se ve tierna y graciosa, pero aguanto las ganas de sonreír por si le hago creer que me rio de ella —Tú lo has dicho: tú y yo al final nos acostaremos y yo no quiero eso. Y si voy contigo, vamos a hacerlo y no pienso darte el gusto de ganarme.  

    —No quiero ganar nada —le prometo, ni siquiera quiero acostarme con ella. Bueno, sí que quiero, porque me gusta muchísimo, pero lo que más quiero ahora es impedir que aquel cabrón se haga el tonto con que su llave ha desaparecido por arte de magia y ella se vaya con él. 

    —Bla, bla, bla. Palabrerías. He dicho que no, Darel el rubito. 

    Sonrío y la miro. No la voy a convencer.  

      

    Algunos empiezan a estar cansados, es normal, no hemos parado un solo segundo, así que nos vamos. Karl llama a los taxis y todos esperamos fuera, la brisa que corre es agradable y refrescante. Nos subimos en los coches cuando estos llegan y cuando llegamos al hotel, ocurre lo que me temía: 

    —¡Mi llave! ¿Dónde está mi llave? 

    Mabel saca todo de su bolso y lo vuelca en una de las mesas que hay en recepción. Karl la tranquiliza, los demás van tan pendientes de sus cosas y de su propio cansancio que no se dan cuenta y de pronto, como último intento, localizo a Amanda para ver si ella se ofrece a que Mabel se quede en su cuarto, pero va tan acaramelada con Adler que descarto esa idea de golpe.  

    —Mañana pediremos en recepción que te abran la puerta, Mabel. Estás cubierta de todo lo que te pueda pasar en el viaje, no sufras. Mientras tanto, ¿te quieres quedar con algún compañero esta noche? 

    Ella mira a su alrededor y la imagen es de risa, porque sólo está ella y a su lado Karl, Miguel y yo. Por suerte, en la cara de Karl se ve reflejado que no le parece bien la idea que se cuece en la cara de Miguel: se va a ofrecer a que se quede con ella. Y eso que no sabe que es él quien ha robado la llave… 

    —Miguel y yo nos quedaremos en la misma habitación y tú te puedes quedar en la mía—anuncia Karl. 

    No es lo que más me gustaría, preferiría que se quedase conmigo y así sabría que no habría posibilidad alguna de que Miguel fuera dónde ella estuviera. Pero no me queda otra que conformarme, así que en silencio me voy al ascensor.  

    —Darel —me llama y me giro al milisegundo —¿sigue en pie la oferta de la última copa? 

    Asiento con la cabeza y sonrío y ella viene hacia mí. Me tranquilizo y me lleno de vitalidad al ver la cara de Miguel.  

    —El bar está cerrado —comenta muy serio. 

    —No te preocupes, tenemos minibar —le respondo. 

    —El minibar no está incluido en el precio, se paga aparte.  

    —No había pensado en eso—le respondo siendo sincero, y le sonrío antes de hablar de nuevo —pero no te preocupes, las vacaciones son para disfrutar y no pensar. Hasta mañana.  

    Miguel se muerde el labio y las aletas de su nariz se hinchan. Que te jodan, Miguel.  

   





   

    18. Dar otro paso o estallar. 

    Mabel. 

      

    Sólo puedo pensar en mis cosas. Ahí, solitas y abandonadas a su suerte hasta mañana por la mañana… 

    Mi mascarilla para después de beber (porque sí, los coreanos tenemos mascarillas hidratantes para todo: para después de beber, para después del trabajo, del estudio… sostengo la teoría de que cada actividad desgasta tu piel de una forma y, por tanto, hay que hidratarla como se merece y hasta ahora me funciona, porque tengo el cutis como el culito de un bebé), mi pijama suave y agradable… ¡quiero mis cosas! 

      

    Darel abre la puerta de su habitación y entro antes que él cuando me ofrece pasar. Como era de esperar: solo hay una cama. Y NO, para mi desgracia (o mi suerte, con el pedo que llevo no lo tengo claro) no hay un sofá para que él se ofrezca a dormir en él y que así ambos podamos tener espacio el uno del otro.  

    —Tranquila. —no sé por qué me asusto cuando habla. —Podemos hacer eso que hacen en las películas. —traga saliva —Lo de poner una barrera de cojines entre los dos.  

    —¿Por qué?  

    —Bueno, la cara de descomposición que tienes me deja claro que lo que menos te apetece en el mundo es compartir cama conmigo. 

    —Con quien no me apetece compartir cama es con Miguel, eso desde luego. 

    Reconozco que es demasiado agotador, siento que solo presta atención a dónde, cómo y con quién estoy yo y eso me agobia…no me gusta. Es demoledor. ¡Sólo fue sexo! Y Miguel me atrae, y me acostaría con él cien veces más, está buenísimo… pero no me agrada la idea de que luego estemos pegados como lapas y empiezo a darme cuenta del gran error que he cometido al volver a tontear con él sólo por estar cabreada con Darel.  

    —¿Conmigo sí? —me pregunta, sacándome de mis pensamientos. 

    Ando hasta su cama y me siento dejándome caer. El movimiento que mi cuerpo provoca sobre las sábanas hace que el olor del perfume de Darel llegue hasta mí. Aspiro su aroma. Es agradable. Le miro, él está en la puerta de la habitación, apoyado en ella, mirándome desde ahí con los brazos cruzados sobre su pecho. De pronto el aire se siente tenso, pesado y denso, podría guardarlo en un tarro de cristal y mirar a través de él y probablemente se vería algo así como un cristal translúcido.  

    —No muerdo —termino por decir. 

    Darel asiente y camina en mi dirección, aunque en realidad se dirige al minibar. Lo abre y se queda quieto mirando dentro, no hay mucho dónde elegir, pero él se queda ahí. Me parece gracioso; hemos estado todo el día buscándonos, picándonos el uno al otro, discutiendo y provocándonos y, ahora que estamos solos y la intimidad nos ampara, nos comportamos totalmente diferente. Los dos estamos cohibidos, estamos incómodos y no creo que sea por la presencia del otro; es porque ahora podemos hacer lo que llevamos provocando en el otro desde que nos hemos visto y, quizás, tenemos miedo. ¿Tengo miedo? No tengo ni idea, no he sentido esto en mucho tiempo.  

    Cuando estuve en la universidad, salí con un chico que se llamaba Víctor, tonteamos medio curso, en el primer año de carrera. Toqueteo de manos por allí, sonrisitas por acá, los dos nos asegurábamos de que no dábamos un paso en falso, ¿y si yo quería besarle y él a mí no? Entonces todo se iría al garete. A la mierda. Ambos teníamos que estar seguros y a pesar de que las señales estaban claras (o al menos ahora sí las veía claras. Absurdamente claras), no nos atrevíamos. ¿Me estaba pasando lo mismo con Darel?  

    —¿Quieres tomar algo? 

    —No quiero nada de alcohol. 

    Darel suspira. 

    —No quiero ni pretendo darte alcohol, Mabel. No me va el hecho de acostarme con alguien que esté al borde del coma etílico.  

    Yo suspiro también antes de contestarle: 

    —No quiero alcohol porque si tomo una copa más echo la pota en tu habitación. —le explico —El tequila de ese local era fuerte, y eso que aguanto lo que me echen —mi sinceridad le hace sonreír. Saca una Coca-Cola y una Fanta de naranja y mueve ambas botellas para que elija. Señalo la Coca-Cola y me la trae. —Gracias. 

    Darel asiente y se sienta conmigo en la cama. Abre la Fanta de naranja y da un sorbo. 

    El silencio vuelve a reinar. Si no somos capaces de estar en una habitación a solas sin sentirnos así, no sé cómo vamos a pretender dormir. 

    —Cuéntame algo.  

    Le miro sin entender muy bien a qué se refiere con «algo». 

    —Lo que sea, una historia, un sueño que tengas, el último capítulo de la serie que hayas visto…algo.  

    Suena suplicante, desea que el silencio se llene.  

    —No creo que te gusten los doramas—me mira sin saber qué es eso y yo sonrío —es una serie coreana. Son dramas coreanos.  

    —Es verdad, lo mencionaste en la playa. ¿Por qué son dramas? 

    —Bueno, hay de más tipos: pueden ser thrillers, de suspense…pero a mí me gustan los de romance.  

    —No tienes pinta de ser alguien a quien le gusten los romances. 

    —En la ficción sí. Suspiro por lo bonito que es, pero luego me olvido de ello. 

    —¿Por qué? 

    Le miro a los ojos. Hay interés de verdad. Trago saliva, no entiendo por qué tenemos que hablar de esto.  

    —Porque en esas series, el chico le da la última porción de comida a la chica, la abriga cuando hace frío y esas cosas. 

    —Y en la vida real eso no es así, ¿no? 

    —Correcto. 

    —Yo creo dos cosas. —le pido que siga —Uno: esas series obligan al hombre a ser perfecto y atento y a las personas que ven esas series les hacen creer que todos vamos a ser así, y eso es imposible. Y dos: si no te han abrigado cuando hace frío o no te han dado la última porción es porque no has dado con la persona que quiera dártelo a ti. 

    —Joder —me llevo la mano al corazón, exagerando —eso ha sonado fatal. ¿Nadie me quiere, entonces? 

    Darel se ríe. 

    —No he dicho eso. El ser humano es complicado y egoísta por naturaleza, y sólo el amor de verdad hace que pongamos las necesidades del otro por encima de las nuestras. Y no te pasa por que no quieres. 

    —Ahora es cuando me dices que hay alguien ahí fuera para mí. Para que me abrigue y me dé de comer. 

    Vuelve a reírse y yo me rio con él. 

    —Si lo quieres, esa persona está ahí fuera—con la cabeza señala la ventana y yo miro en esa dirección, las hojas de los árboles se mueven al son del viento y son iluminadas por el alumbrado de la calle —pero, si no lo quieres, obviamente esa persona no llegará. Las cosas llegan cuando estamos preparados para recibirlas y cuando las queremos realmente.  

    Asiento.  

      

    No hay una mala intención en esta conversación, de hecho, no hay intención ninguna por parte de ninguno de los dos. Sólo somos dos personas incómodas tratando de sentirse a gusto hablando de cualquier cosa que sea posible para llenar el silencio. Pero, de igual manera, me siento un poco triste y la incomodidad no se va de mí.  

    —¿Y tú? —le pregunto. 

    —¿Yo? —se señala a sí mismo con la mano abierta sobre su pecho— 

    Sí, tú. 

    —Yo no quiero que me abriguen ni me den de comer. —me rio y bebo. La Coca-Cola refresca mi garganta y las burbujitas me hacen cosquillas en la lengua y eso me espabila un poco. —no necesito amor, tengo otros objetivos.  

    Le pregunto y Darel me cuenta todo lo relacionado con su trabajo, incluso me enseña el periódico que estaba leyendo esta mañana. Sale al lado de un hombre bastante más mayor que él, pero aun así se nota que ese hombre tiene dinero y que se cuida mucho. Darel va a su lado mientras bajan las escaleras y otro grupo de periodistas les persiguen.               Con su brazo libre rodea al hombre y tras ellos un chico desgarbado se tapa la cara.  

    —Él es Henry Taylor. Hará sus prácticas conmigo. 

    —¿El que te ha encalomado tu jefe? —Darel asiente —menudo cabrón. ¿Por qué quieres ser socio de su bufete? 

    Darel se encoje de hombros.  

    —Llevo mucho tiempo tras esto. No tengo otra opción y es una gran forma de asegurar mi futuro. 

    —Siempre hay opciones.  

    Darel levanta la vista y me mira. Yo le miro. Ninguno nos movemos. Las comisuras de sus labios se mueven un poco, como avisando de que quiere sonreír. De que quiere sonreírme. Pero no lo hace. Carraspea y se humedece los labios con la lengua.  

    —¿Dormimos? —dice al fin —mañana deberíamos estar frescos para el viaje. 

    —Sobre todo yo —comento al pensarlo bien —No he montado en barco en mi vida y no quiero marearme. 

    —Pero, en Barcelona hay playa, ¿cierto? —asiento —¿Y no has montado nunca en barco? 

    —No creo que sea algo de obligado cumplimiento, en Jaén hay olivos y no todos van a ser vareadores. —ante su cara de póquer, le explico que es Jaén y qué es varear.  

    —No sé, pero es raro. 

    —Yo creo que no. 

    Darel asiente y me pregunta si quiero ponerme alguna de sus camisetas para dormir y estar más cómoda. 

    —No tengo intención de nada, Mabel, te lo prometo. Solo intento ser… ¿hospitalario? 

    Asiento y le pido que me dé una.  

    —¿También vas a dejarme unos calzoncillos? —Darel frena su caminata hasta la cómoda y me mira. Yo me aguanto la risa. —Para ponérmelos como si fueran pantalones cortos, ¿quieres que duerma en bragas contigo al lado? Ni muerta. 

    Darel traga saliva y asiente. Coge una camiseta y después va a por su maleta para sacar la ropa interior y yo empiezo a reírme. 

    —Es broma, ¿cómo me voy a poner tu ropa interior? Anda, trae —cojo su camiseta y me voy al baño a cambiarme. En un par de minutos salgo.  

    Recojo mi cabello con la goma y Darel arruga el entrecejo. 

    —¿Te recoges el pelo con eso? Hay una cosa que se llama goma de pelo. Pruébalo, es genial.  

    Le miro de forma seria.  

    —¿En serio quieres romper la poca paz que hemos conseguido tener por una goma y mi forma de recogerme el pelo? Porque si quieres guerra… 

    Darel da dos grandes zancadas en mi dirección y me coge por los hombros. 

    —No, por Dios. Deja a la guerrera que llevas dentro ahí tranquilita, por favor. —se ríe y no quita sus manos de mi cuerpo. Le tengo muy cerca y la Coca-Cola ha ayudado, pero no ha solucionado el hecho de que en mi sangre aún hay alcohol. Su camiseta se siente muy suave en mi piel y huele a su suavizante.  

    —Hasta mañana —me suelto de él y me meto en su cama y apago la luz.  

    Escucho cómo sonríe y cómo se mueve por la habitación. Se quita la ropa y cae al suelo, saca algo de uno de los cajones y de nuevo el sonido de la ropa siendo movida por sus manos se adueña de la habitación. Oigo unos pasos. Después las sábanas se mueven y noto el peso de su cuerpo sobre el colchón. Su mano se apoya en mi cintura por encima de las sábanas y yo me quedo tan quieta como puedo. Es posible que crea que ya estoy dormida.  

    —Buenas noches, Maribel. 

    Le doy una patada con el pie, creo que le he dado en el muslo. Darel se queja y se ríe, pero no dice nada más. Se gira y todo se queda en silencio y a oscuras, solo veo la hora en el reloj digital de la mesita de noche. Son las cinco y tres de la mañana. Solo unas horas más es lo que me falta para poder bajar a recepción y pedir que abran mi habitación. No estoy incómoda, pero desde luego lo que menos me apetece al estar junto con alguien que me gusta es dormir… 

      

    Me gusta. Darel me gusta, muchísimo. Y no me atrevo a dar ningún paso por que ese paso puede ser el que estropee la poca paz que hemos logrado tener y, sinceramente, Darel es como caminar en un campo de minas: no sabes si el siguiente paso te hará estar a salvo o si vas a hacer que estalle. 

   





   

    19. ¿Cómo ha sido capaz de algo así? 

    Mabel. 

      

    No he dormido bien. No he dormido NADA bien. Darel no paraba de moverse, y no porque estuviera dormido, estaba tan despierto como yo y sus movimientos eran el fruto de la incomodidad que sentía, la misma que yo. Me ha quedado claro que ninguno está muy acostumbrado a situaciones como aquella.  

      

    Su olor venía a mí todo el tiempo y cada movimiento que hacía me obligaba a ser consciente de que él estaba ahí a mi lado y muy cerca. De vez en cuando sus pies rozaban mis piernas, yo sé que él ha estado toda la noche intentando respetar una zona que él había considerado como mía tras una línea imaginaria que él trazó en su cabeza, pero el tío es la mar de grande y largo y aquella cama se le quedaba corta, sus pies se salían de ella así a que veces se olvidaba de mí y estiraba sus piernas en diagonal y entonces chocaba conmigo, pero en cuanto me tocaba, volvía a alejarse. Y eso a mí me ha provocado durante toda la noche, pero ¡para mal! Porque no podría dejar de pensar si eso era porque no quería tocarme o porque no quería molestarme o por qué narices. A eso de las siete el sueño me toma por sorpresa, pero a las siete y media el sol entra por la ventana y de nuevo estoy con los ojos abiertos como platos.  

      

    Decido bajar a recepción a ver si alguien puede ayudarme, me pongo la misma ropa de anoche y dejo la camiseta de Darel doblada sobre la cómoda.  

      

    En recepción, la chica me pide paciencia porque según ella, Karl o Miguel han de venir conmigo para asegurarse de que pertenezco al grupo y así abrirme la habitación. Estoy hasta el coño, tengo sueño y hambre y el mal humor me sale por todos los poros de mi piel. Me resigno y me voy al comedor, donde veo a Karl sentado tranquilamente con su tablet mientras desayuna y corro en su dirección tras llenar mi plato de la comida más insalubre que encuentro en todo el comedor y me lleno el vaso más grande que veo de café con leche.  

    —Buenos días, ¿cómo has dormido? 

    —Karl, eres el que mejor me cae de los dos, pero esa pregunta hace que me plantee si de verdad eres el listo.  

    Karl se ríe, es una persona que tiene una paciencia infinita y yo lo agradezco, porque ahora soy consciente de que estoy siendo borde y no me apetece dejar de serlo. 

    —Desayuna y vamos a por tu llave. 

    Asiento y devoro los huevos revueltos. 

    —¿Tienes ganas de seguir con el viaje? 

    Con un poco de comida en el estómago y el primer trago de café, me siento animada para responder como un ser humano normal y decente. 

    —Muchísimas. Creo que gracias a ti voy a ver cosas estupendas. Eres súper creativo. 

    Karl asiente, orgulloso de mi respuesta y seguro consigo mismo. Este trabajo le encanta. 

    —Eso espero. 

    —Seguro que sí. Lo mejor de la gente como tú es que sois capaces de hacer que todo el que esté cerca se lo pase bien y admire todo, porque tú eres el primero en hacerlo. 

    Vuelve a sonreír. 

    —Buenos días, Darel. 

    Darel hace un movimiento con la cabeza y le sonríe. Se sienta a mi lado y Karl le mira primero a él y luego a mí.  

      

    De nuevo, la tensión vuelve el oxígeno denso y me cuesta respirar incluso.  

    —Buenos días. No te he visto en la cama y pensé que estarías aquí. 

    Eso ha sonado a «Después de una noche como esta te vas y me dejas solo». Miro a Karl y con la mirada le intento decir que no ha sido nada de eso, siento la necesidad de que él lo apruebe o lo que sea, es alguien tan correcto… es como si fuera el padre del grupo. Pero no gesticula ni nada. No hace nada. 

    —Voy a ver si alguien me escucha de una vez y abren tu habitación, Mabel. Vendré a buscarte para subir cuando esté todo arreglado, ¿vale? 

    Asiento con la boca llena de comida y sin tragar le doy las gracias. 

    —Pero come despacio, mujer. Te vas a atragantar. 

    No quiero decirte que me lleno a boca de comida para no usarla. Para no tener que hablarte porque no sé qué decirte. O para evitar besarte porque llevo toda la noche queriendo hacerlo y no he podido dormir por culpa de ello.  

    —Comeré como me dé la gana. 

    Hasta a mí me molesta mi propia respuesta. ¿Soy tonta o qué? 

    —Y se rompió la paz —comenta él. Saca su móvil y pasa de mí. 

    —Perdona —no levanta la vista, pero sé que me escucha —he dormido mal y eso me pone de mal humor.  

    —Vale. —me responde. 

    —¿Vale? 

    Darel no me mira. 

    —Sí. Vale. 

    —Te he pedido perdón. 

    —Y yo te he dicho que vale, ¿qué más quieres? 

    —¿En serio? Te he pedido perdón porque sé que he sido borde sin motivo.  

    —Y yo te he dicho que vale. 

    —¿Y ya está? 

    Coje tu taza con su café humeante y la vuelca en un vaso con hielo.               Después bebe y relame sus labios. 

    —Sí. 

    —¿Sabes qué? 

    —¿Qué? —deja el móvil en la mesa y luego el vaso. Se acerca a mí y apoya el codo en la mesa. —Dime, Mabel, ¿Qué sé? 

    Trago saliva, iba a decirle que es gilipollas pero ahora me apetece decirle que sus ojos son tan azules que quiero bañarme en ellos y quedarme ahí todo lo que nos queda de vacaciones. 

    —¿Qué sé? 

    —Nada… 

    —Mabel —miro en dirección a la voz, es Karl. —ya está solucionado. Puedes entrar a tu habitación. Es algo muy raro pero tu llave estaba en la ranura de la cerradura de tu puerta. 

    Miro a Karl y luego a Darel, extrañada. Tengo en mi cabeza la imagen de mi misma guardando la llave en mi bolso. Siempre reviso tres veces como poco que llevo las llaves antes de salir de cualquier sitio porque me da miedo perderlas. Lo revisé tres veces y una vez más cuando la guardé dentro del bolso. 

    —Es muy extraño… —termino por decir.  

    —Lo importante es que ya está solucionado. Ten cuidado a partir de ahora. Aunque bueno, donde vamos hoy no vas a necesitar llaves —tiende la tarjeta en mi dirección y la cojo.  

    —Gracias. 

    Me levanto y camino para irme de allí. Siento vergüenza, sé que guardé mi llave en el bolso, ¿qué hacía en la ranura de la cerradura de mi puerta?  

      

      

    Llego a mi planta y veo a Darel aparecer por la puerta que da a las escaleras. Entonces, lo comprendo. 

    —Has sido tú, pedazo de cabrón. 

    —Guau. Eres la mujer más creativa que he conocido en lo que a los insultos respecta. 

    —Encima con cachondeos. ¡Me has robado mi llave para que me fuera a dormir contigo! 

    —Pero, ¿tú te estás oyendo? Yo no he sido. 

    Me mira desde su altura, seguro y tranquilo y eso me pone de los nervios.  

    —No pienso confiar en ti más. ¿Qué pasa? ¿No te bastaba con un puto no y has tenido que salirte con la tuya? Pues jódete, te ha tenido que reventar los huevos ver que no has mojado el pajarito.  

    Casi se ríe, pero se contiene.  

    —No tuve necesidad alguna de mojar nada. Eres una niñata grande, Maribel. Mira, ¿sabes qué, listilla de las narices? —se acerca a mí despacio, está cabreado, pero yo lo estoy más —me tienes hasta los huevos. Te lo voy a dejar muy claro: Yo no robé tu puta llave y fuiste tú quien me pidió la última copa, guapita.  

    —Tú me la ofreciste primero y te dije que no, y a causa de eso robaste mi llave. 

    —Anoche, cuando al final me preguntaste si la oferta seguía en pie, yo estaba de camino a mi habitación, ¿o no te acuerdas de eso? ¿Dónde encaja tu estúpida teoría entonces de que he sido yo? 

    Le miro, no sé qué responder. 

    —A ver, Sherlock, ¿Cuándo he podido robarla? —insiste. 

    Me quedo callada, buscando en mi memoria alguno de los momentos en los que él hubiera podido meter mano en mi bolso. Fuerzo a mi cerebro hasta casi estrujarlo y entonces encuentro el momento. 

    —Cuando me fui a bailar, tú y Miguel os quedasteis sentados y todos nos fuimos. 

    Darel suspira y se gira para irse. 

    —¡No he acabado contigo! —Corro tras él y le cojo del brazo. 

    —Suéltame. 

    —Pues no te vayas en medio de una discusión. 

    —Dos no discuten si uno no quiere. 

    —Reconoce que robaste mi llame, te he pillado ¡joder! —una de las puertas se abre y aparece una chica en bata que va dispuesta a llamarnos la atención por el ruido que estamos haciendo, pero mi cara debe de decirle lo que yo estoy pensando y se mete de nuevo en su cuarto sin decir nada, pero haciendo ruiditos de desaprobación.  

    —Mira, te voy a hacer una pregunta y, si eres tan lista como para sacarte una carrera en microbiología, espero sinceramente que sepas responderla: ¿a quién le dejaste tu bolso? ¿A Miguel o a mí? 

    Trago saliva.  

    —Eso son dos preguntas. 

    Me siento estúpida nada más decir eso. 

    —Pues mira, así pasas la mañana entretenida pensando en la respuesta y me dejas en paz de una puta vez.  

    Hace un gesto con el brazo y da un tirón que me obliga a soltarle y se mete en su habitación. Yo me quedo ahí plantada, con mi llave recuperada en la mano y un cabreo de tres pares de narices. 

    No me fio de él y no me fio de lo que creo. ¿Fue él y miente o fue Miguel? 

    Una parte de mi me dice que sí, que Miguel sería capaz de hacerlo, pero otra también me dice que, igual que no le conozco bien, tampoco conozco a Darel y podría mentirme fácilmente.  

    Me da igual, estoy cansada.  

    Entro en mi cuarto y lanzo la ropa al aire y me da igual si cae sobre una lámpara y se rompe. 

    Me dejo caer en la cama y me duermo al momento en cuanto pongo el despertador para que me dé tiempo a recogerlo todo para bajar luego a comer con todos.  

   





   

    20. Ella me hace sentir. 

    Darel 

      

    Podría haberle dicho a Mabel la verdad directamente. «Vi a Miguel coger tu tarjeta de tu bolso, lo vi con mis ojos». Pero no. Mabel y yo no sabemos hablar y no me hace falta pasar por más situaciones así para ser consciente de ello porque ya lo tengo más que claro. Solo me hace falta verla como se pone: nerviosa, gritona e insulta cuando se cabrea.  

      

    No escucha ni atiende a razones, se le mete una cosa en la cabeza y de ahí no sale, aunque en el fondo ella sepa que no tiene razón ni sentido. Es que, a ver, ¿para qué querría yo robar su llave? No he necesitado jamás tirar de esas triquiñuelas para lograr algo. Si a mí alguien me interesa, pero yo no le intereso a esa persona, adiós muy buenas. Sé aceptar un no. El que no lo sabe es Miguel y encima Mabel le sigue el rollo cuando se enfada conmigo y eso no es una buena idea, porque, de alguna manera, propicia que Miguel siga pensando que tiene oportunidad y en cuanto se le escapa piensa en la forma de volver a tener la oportunidad en sus manos y eso sí que tengo que explicárselo, al menos por ella misma. Llamo a Will, sé que estará trabajando, pero necesito que una mano amiga y, además, imparcial, que me diga por dónde tengo que tirar ahora. 

      

    —Lo principal es que le digas que deje de darle pie al tal Miguel si no tiene pensado hacerle caso de verdad. Eso no está bien y, además, si ha sido capaz de robarle la llave de la habitación es posible que haga otras cosas peores.  

    Trago saliva y asiento. Quizás me preocupo en exceso, pero…soy un hombre y sé cómo actúan los hombres. Me da igual cómo suene y si me hace parecer tonto y es que, Will coincide conmigo. 

    —Por lo demás, no sé. No vas a volver a verla una vez que las vacaciones se terminen, ¿te merece la pena tanto esfuerzo mental por esa mujer?  

    No sé qué responder a eso. Lo que sí sé es que… bueno, sí me merece la pena el esfuerzo, quiero hacerlo. Mabel tiene algo… tiene algo que me llama y que me atrae con una fuerza brutal. Me despierta los sentimientos todo el tiempo, los malos y los buenos. Mabel es capaz de hacerme sentir, de hacerme olvidar el estrés y de lograr que solo sea una persona que quiere pasarlo bien.  

    Oigo que Will suspira y miro a la pantalla. 

    —No me jodas, Darel. 

    —Que no te joda con qué. 

    —¿De una tía que no vas a volver a ver en tu vida? ¿De una tía que vive LITERALMENTE al otro lado del mundo? 

    Niego con la cabeza, porque no entiendo a qué se refiere. 

    —¿Te estás colgando por esa mujer?  

    Me rio escandalosamente y por un segundo me da miedo que ella por alguna casualidad divina esté con la oreja pegada a la pared y nos esté escuchando. Cojo los cascos y me los pongo. 

    —Pero, ¿qué dices, tío? No me estoy colgando de nadie. 

    —Y por eso estás detrás de ella y en menos de un día has dejado de hablar del bufete para llamarme y hablar de ella. No sé qué será lo que sientes, pero sólo llevas un día allí y ya te tiene pillado por los huevos. 

    —Y me lo dice el tío al que su novia le maneja como a una marioneta. 

    —No te pases. Y ahora estamos hablando de ti, no de mí.  

    Los dos dejamos de hablar. Agradezco mi amistad con él, siempre hemos podido hablar de cualquier cosa y sin tapujos, pero esto está siendo como depilarme los huevos con cera caliente. 

    —Darel. No tienes motivos para cabrearte conmigo. —asiento, aquí el que tiene un desbarajuste mental soy yo y él sólo quiere ayudarme. Además, le he llamado yo. —Habla con ella por lo del tal Miguel y, si realmente quieres llevarte bien con ella, díselo. Solo así vas a saber si queréis lo mismo. Y si no quiere, pues que le den, no vas a volver a verla.  

    Asiento. Will tiene razón. 

    —Cambiando de tema: Henry Taylor está deseando que vuelvas. Ha venido hoy al despacho para pedirme que en cuanto vuelvas le llames. Quiere trabajar en más casos contigo. Está ilusionado. 

    —Pues espero que siga con la ilusión cuando vea que más que trabajar en casos así lo va a hacer en casos de tres al cuarto y que va a preparar más cafés aquí de los que podría preparar en un bar. 

    Will se ríe. Los comienzos son duros y Henry es muy torpe y despistado. En realidad, ha tenido suerte de toparse conmigo, soy duro, pero justo, creo yo.  

    —No hablemos más de trabajo. Duerme un poco tío, vaya cara tienes. Y pásalo bien, ¿vale? Hablamos. 

    —Claro.  

    Cuelgo la llamada y mi amigo desaparece de la pantalla.  

      

    Lo tengo decidido, voy a hablar con Mabel. Mejor tener un no rotundo por respuesta y tenerlo claro que quedarme con la duda.  

      

    Dios, dame paciencia y mándame toda la ayuda de la que pueda disponer para enfrentarme a esa mujer.  

      

   





   

    21. Un intento de paz. 

    Mabel. 

      

    —Si en algún momento sentís mareos u os encontráis mal, por favor, decírnoslo, ¿vale? Llegaremos mañana a las diez de la mañana e iremos a la villa todos juntos. Esta noche podéis cenar cuando queráis, con total libertad.  

    —¿Villa? —Pregunta Emma —¿Tendremos una villa entera para nosotros solos? 

    —Ahora es cuando voy entendiendo el precio del viaje —comenta Adler riéndose —todo empieza a encajar.  

    Me rio con él. Creo que no me equivoco al pensar que todos en su momento hemos pensado que el viaje era muy costoso. Pero luego vamos viendo todo lo que nos ofrecen y hasta me parece demasiado barato.  

      

    Llego a mi camarote, Amanda me pregunta si quiero compartirlo con ella y me parece una gran idea. Tenemos que compartir esta noche con alguien y desde luego, Amanda es la mejor opción.  

    —Estoy deseando saber cuál va a ser nuestro siguiente destino.  

    Sonrío, el entusiasmo de Amanda es genial para alguien como yo. A ver, soy una persona que se emociona ante las nuevas experiencias y creo que soy bastante simpática, pero Amanda es otro cantar. Ella es como las flores que se abren primero cuando aún no ha llegado la primavera. Es de esas personas que te transmiten buenas sensaciones y energías y, si tienes un mal día, hace que lo veas todo mejor.  

    —Disfruta primero de la Isla, ¿no? 

    —Tenemos que disfrutar de todo, Mabel. —sonríe y puedo notar cómo la felicidad le sobresale del cuerpo. —¿Vamos a la piscina del barco a darnos un baño? Menudo chollo que nos lleve al destino un barco que va de crucero que parase en Sídney, ¡eh! 

    —Lo cierto es que sí. Yo nos imaginaba en un barco velero, de esos pequeños y casi a la intemperie.  

    Amanda ríe.  

    Alguien toca la puerta y ella va a abrir mientras yo rebusco mi bañador en la maleta. 

    —Mabel, es para ti. 

    Suspiro. Sólo pueden ser dos opciones: Miguel o Darel. 

    Amanda estira sus labios en una sonrisa incómoda. No sabe realmente por qué Darel y yo de nuevo nos miramos como si quisiéramos matarnos, pero siente a la perfección el aburrimiento que esto me causa.  

    —Sal un momento, por favor. 

    Le miro y ladeo la cabeza. 

    —Vaya, ¿qué fue de los caballeros que dan primero las buenas tardes? 

    Darel suspira. 

    —No colmes mi paciencia, Mabel, te lo pido por favor y por lo que más quieras. 

    —La mía la has colmado tú en cuanto has tocado la puerta. 

    —¿Puedes salir o no, Mabel? 

    Suspiro. Giro mi cabeza y de reojo veo a Amanda sentada en su cama con las manos diligentemente apoyadas en sus piernas y animándome con gestos a salir. 

    Asiento y salgo y cierro la puerta detrás de mí. Tengo que quedarme pegada en la pared para sentir que estoy un poco alejada de él, porque él no se mueve y estamos realmente cerca.  

    Suspira y parece que se prepara antes de hablar. 

    —Cenemos esta noche, juntos. 

    Le miro extrañada. Uno de los dos es bipolar y ya no me queda claro quién. No entiendo nada.  

    —A ver si me entero… 

    —Mabel —me callo y le miro. Él me mira y está tan serio que sus cejas casi se juntan —Yo no robé tu llave, y sé que me crees. Si no, no habrías salido. Corrígeme si estoy equivocado. —mantengo el silencio —Cena conmigo hoy, hablemos y, si no somos capaces de ser dos adultos maduros, pues intentemos pasar lo que queda de las vacaciones lo mejor posible. Aunque sea por los demás, no es plato de buen gusto estar viviendo todo el rato la bronca que otros tienen.  

    Miro sus ojos. Esos ojos del color del mar y luego miro sus labios. Los recuerdo suaves en contacto con los míos y mi piel. Sus manos permanecen en sus bolsillos, tranquilas, pausadas y resguardadas. Me recompongo y le miro.  

    —Vale.  

    —¿A las ocho? 

    —¿Cenas a las ocho? 

    —Tomamos algo, cómo preliminar para saber si seremos capaces de aguantar una cena entera los dos solos. 

    —¿Tan poco me soportas? 

    Darel sonríe y creo que va a responderme algo, pero suelta un bufido seguido de una risita. 

    —A las ocho en el restaurante.  

    Veo como se aleja sin mirar atrás hasta que, llegando casi al final del pasillo, gira y abre la puerta para entrar. Me mira antes de hacerlo y sonríe y a los dos segundos, desaparece para colarse en el interior de su dormitorio.  

    Hoy lleva el pelo suelto, pero su goma va en su muñeca izquierda. Está igual de guapo, lleve el cabello como lo lleve.  

      

    —¿Todo bien? —pregunta Amanda —al no oír ruidos pensé que igual le estabas matando de forma silenciosa.  

    Me rio. 

    —Todo bien. Vamos a cenar esta noche, quiere que mantengamos la paz. 

    —Es súper intenso, ¿no? 

    La miro boquiabierta y pienso en el momento del baño, en sus besos y en sus manos tocando mi cuerpo, ¿cómo lo sabe? 

    —Me refiero a que, es obvio que os gustáis, pero a la vez chocáis mucho.  Como dos titanes que se atraen. Dos imanes gigantes que a veces se repelen y otras encajan bien.  

    Respiro profundamente. No lo sabe. ¿Sería malo que lo supiera? ¿Por qué me he puesto tan nerviosa? 

    —Dejemos el tema «Darel» y vámonos a la piscina, anda.  

    Amanda sonríe, pero deja el tema y yo lo agradezco. 

      

    —Sólo reconóceme una última cosa —me pide. Asiendo para indicarle que puede hablar —Dime que su cuerpo es tan firme al tocarlo como parece. —la miro a punto de partirme de la risa —ayer en la playa, cuando te cogió en el agua —me aclara.  

    —¿Tan firme? —me rio sin pudor alguno, igual que una foca epiléptica. 

    Me hago la sueca y la tomo por el brazo para irnos a la piscina a darnos un baño y me libro de responder, pero en mi interior pienso en ello.  

      

    Es mucho mejor tocar su cuerpo que simplemente mirarlo.  

   





   

    22. Nunca una ofrenda de paz ha sido tan deliciosa. 

    Darel. 

      

    Estoy nervioso, para qué mentir. ¿Es una cita? ¿Le he pedido una cita a Mabel? ¿Quiero que sea una cita? A la última pregunta tengo clara la respuesta: sí. 

    Pero, ¿y si ella lo ve simplemente como una solución a la rivalidad que tenemos?  ¿Estará nerviosa o le da igual? A lo mejor ni se acuerda de que hemos quedado a las ocho. Son las siete y media y no sé ni qué ponerme ni cómo peinarme. ¡No sé nada! En un momento como este es cuando me doy cuenta de por qué he pasado del tema amoroso todos estos años. Esto es mucho más difícil que cualquier caso al me he enfrentado o al que me pueda enfrentar en un futuro.  

      

    Imagino a Mabel llegando al bar, tranquila, segura. Yo debo mostrarme de la misma manera, aunque esté hecho un flan. Mabel me gusta, me gusta muchísimo, y quiero compartir con ella este viaje.  

    «¿Por qué te preocupas tanto por esa mujer? No os vais a volver a ver una vez terminen las vacaciones», las palabras de Will resuenan en mi cabeza y la taladran. No quiero pensar en eso porque, curiosamente, me molesta pensar que el viaje tiene que terminar.  

    Deshecho ese pensamiento y abro mis maletas en busca de algo que me guste. Sí, los hombres nos preocupamos por esto, y el que diga lo contrario miente como un bellaco.  

    Elijo unos pantalones cortos de color marrón y una camisa de algodón a rayas de colores blanco, marrón y rosa oscuro. Termino con unas zapatillas básicas y hoy me dejo el cabello suelto, estoy cansado de llevarlo siempre recogido.  

    En mi mente, se lo digo: Mabel, estoy listo.  

      

      

      

    Miro el reloj del móvil y nervioso lo guardo en el bolsillo de mi pantalón. Pido un vino, necesito algo de alcohol para relajarme y esto es casi otra verdad universal: en su justa medida, el alcohol ayuda si se sabe utilizar. Y quien diga que no, también miente como un bellaco o al menos a mí me va a servir para dos cosas: una, para relajarme y dos para tener paciencia si Mabel viene guerrera. 

      

    La veo entrar y por cómo viene vestida me queda claro que esto para ella no es una cena normal: se ha preocupado por su aspecto. Ha ondulado su cabello, me recuerda a la tarde que estuvimos en la playa y su cabello mojado se quedó ondulado por la sal y la arena y su flequillo algo despeinado pero colocado. Se ha maquillado, pero no mucho, aunque sus labios rojos me gritan lo bien que me supieron cuando la besé y su vestido vaporoso de color blanco con flores rosas dejan al descubierto sus piernas y el escote en uve realza sus pechos y sus hombros. Lo ha elegido adrede para mí, para gustarme. Estoy nervioso, pero claro que le gusto, una persona no te besa como ella lo hizo.  

      

    —Hola, Mabel. —procuro decir bien alto su nombre como a ella le gusta y sonreírle. 

    Ella me devuelve la sonrisa y se sienta en el taburete que está a mi lado. 

    —¿Qué quieres tomar? 

    —Me gustaría tomar un vermut, por favor —responde ella, dirigiéndose al camarero. —Blanco, si es posible. 

    El chico sonríe y se gira para ir a prepararlo. 

    —¿No sabes lo que es el vermut? 

    Niego con la cabeza.  

    —Guau, tienes que probarlo —dice justo cuando el chico deja en la barra un vaso con un líquido blanco con un par de hielos y una rodaja de limón. —toma.  

    —Pero, es tuyo —le digo —pediré otro. 

    —Darel —se acerca a mí y empuja su vaso en mi dirección —te has comido mis babas y hemos dormido juntos, además, no he tocado el vaso, puedes probarlo.  

    Sonrío, estoy nervioso de cojones. La madre que me parió, ¿por qué ella parece estar tan tranquila? 

    Cojo el vaso y mis dedos rozan los suyos, pero no quita la mano hasta que yo tiro del vaso. Lo llevo a mis labios y lo pruebo: tiene un toque seco, pero sabe dulce y el aroma de la rodaja de limón hace que se mezcle con los sabores y todo se mezcle en mi boca.  

    —¿Quieres uno? —me pregunta.  

    Asiento y ella pide otro vermut. 

    —Este es mío —alarga su brazo y coje el vaso, me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa. Bebe mirándome a los ojos y lo hace apoyando los labios justo donde yo lo he hecho. —El mejor que he probado es el St Petroni, el blanco, no soy muy de rojos. Es de Galicia. En España tenemos cosas fabulosas. 

    No me cabe la menor duda, pienso.  

    Bebemos a la vez de nuevo, cada uno de su vaso.  

    —Entra muy bien —reconozco.  

    Ella asiente. Se revuelve en su asiento y descruza las piernas para hacerlo de nuevo.  

      

    Ya sé por qué ella me pone tan nervioso. Es una mujer segura de sí misma, sabe que es guapa. Como todos, guapa a su manera, guapa tal y como es y lo aprovecha, lo explota. Tiene claro que no hay nadie como ella y eso lo sabe utilizar. Es inteligente y tiene respuestas para todo y, ¿estoy acostumbrado a mujeres así? La verdad es que no, en realidad no estoy acostumbrado a ningún tipo de mujer teniendo en cuenta que no he tenido una relación desde hace más de seis años. Mabel, eres la primera en mucho tiempo.  

    Pero, al igual que ella sabe lo que vale, yo también lo sé. Así que me relajo y procuro recuperar la seguridad que sé que he dejado en alguna parte.  

      

    —Qué guapa vienes, Mabel. —me reclino hacia atrás y descanso la espalda en el respaldo del taburete.  

    —Una ofrenda de paz no se toma a la ligera. —me mira desde su asiento, a través de sus pestañas maquilladas con rímel, sus ojos me enfocan, no desvía la mirada y sonríe estirando sus labios rojos en una perfecta línea.  

    Asiento y le propongo que vayamos a la mesa.  

    —¿Has reservado una mesa? —pregunta extrañada y yo le respondo con sinceridad que sí.  

    —No vamos a cenar en la barra, digo yo.  

    Le pido que pase delante de mí y su olor llega hasta mí: floral y afrutado. Huele dulce, pero a la vez hay algo en su perfume que no logro descubrir. Igual de impertinente que ella.  

    —Sólo espero que no hayas sido tan caballeroso como para elegir por mí el menú y que ahora un par de camareros vengan a recoger estos platos vacíos para aparecer con unos llenos de comida que diligentemente has escogido pensando en una agradable y sencilla digestión. —está a punto de reírse, pero aguanta. Y yo sé que me está poniendo a prueba para ver hasta dónde llega mi paciencia y si realmente quiero poner paz de por medio.  

    —Jamás haría eso, ni lo había pensado.  

    —Perfecto, me gusta elegir mi comida.  

    —A mí me da que a ti te gusta elegirlo todo.  

    —Todo —asiente —Cómo, cuándo, dónde… todo.  

    Sonrío y asiento. Esta mujer acabará conmigo.  

      

    Elegimos el menú y nos traen en primer plato. Ambos comemos unos minutos en silencio, disfrutando de la cena y de la música agradable que nos rodea que, por suerte, es en directo.  

      

    —Venga, Darel —me anima —dilo ya.  

    Asiento. Trago lo que tengo en la boca y la miro tras apoyar los codos en la mesa y ponerme serio.  

    —Quiero llevarme bien contigo —le digo con sinceridad —me gustas, quiero conocerte y pasarlo bien a tu lado.  

    Ella asiente, pero se queda callada. Echa su cuerpo un poco hacia atrás para permitir al camarero que retire el plato para acto seguido dejar el postre.  

    Como no responde, yo espero y me levanto, cojo mi silla y me siento a su lado, todo lo pegado que puedo, pero sin pasarme de la raya, lo justo para que me sienta cercano y desee tocarme.  

    —De acuerdo —dice al final y yo siento que el estómago me da un vuelco. —Veamos cuánto nos dura.  

    Se ríe y yo me río con ella.  

    —¿Sabes una cosa? Jamás habría imaginado que te va el estilo boho. 

    Me miro la vestimenta y alzo una ceja.  

    —Soy australiano, tengo el pelo largo y me gusta hacer surf, ¿en serio que no me pega? 

    Mabel se ríe.  

    —Pensando en esas características, sí. Yo pensaba en tu temperamento de borde y en que eres abogado.  

    Me acerco a ella y cojo su barbilla con mis dedos pulgar e índice para hacer que me mire.  

    —Estoy deseando que llegue el momento de callar esa boca insolente, Mabel. 

    Ella traga saliva, me mira fijamente y se ruboriza. Sí, yo también te gusto y, nos llevemos bien o no, esto siempre va a ser un tira y afloja porque a los dos nos gusta ser el que lleva la batuta.  

    —Dijiste que querías llevarte bien conmigo.  

    —También dije que quiero pasarlo bien y que me gustas, ¿sólo yo pienso así? 

    Traga saliva de nuevo, echa la cabeza hacia un lado para que la suelte, pero lo hace con reticencia y coge su vaso con vermut, pero ya no le queda nada, solo el líquido que forman los restos del vermut y el hielo derretido. Aun así, se lo bebe y sé que lo hace por evitar mi cercanía porque eso si le pone nerviosa. Con las distancias se mantiene tranquila, pero en cuanto me acerco, se desmonta como un castillo de cajas de cartón cuando cae la lluvia.  

    —No. Yo también quiero. —termina diciendo. Carraspea y alza la mano para pedir otro vermut.  

      

      

      

      

      

      

    Decidimos salir a dar un paseo por la cubierta del barco tras terminar la cena. Me ha costado convencerla, porque quería pagar yo la cena, es lo justo, ya que la idea fue mía. Le dije que a la próxima salida podía invitar ella y con una sonrisa que se me antojó preciosa, me dice que sí y así me aseguro de que habrá una próxima.  

      

    —Para ser la primera vez que montas en barco, lo estás llevando bastante bien.  

    —Bueno, eso ha sido porque he estado toda la tarde dentro, ahora que estamos fuera y está todo tan oscuro solo puedo pensar en lo negro que debe de estar el mar ahí abajo y en la cantidad de tiburones que deben de estar nadando en busca de algo que llevarse a la boca que no sean peces.  

    Me río ante su comentario. 

    —Pues en Australia es donde más biodiversidad de especies de tiburones hay.  

    Mabel contrae su cuerpo y aguanta el aliento.  

    —Pero vamos, que los barcos están hechos para flotar, vamos a llegar sanos y salvos.  

    —Si te oye algún alma extraviada del Titanic estoy segura de que te van a atormentar de por vida.  

    Sonrío y sin pensarlo dos veces, cojo su mano y ella aprieta la mía.  

    —Hay distintas formas de ver las cosas, Mabel.  

    Tiro de ella y nos llevo hasta el borde y pongo mi mano libre en la barandilla, Mabel está reticente y no acerca su cuerpo y me tienta la idea de gastarle una broma como que no voy a tirarla porque hemos decidido llevarnos bien, pero sé que si lo hago lo único que voy a conseguir es que se aleje de mí y es lo que menos quiero.  

    —¿Confías en mí? 

    —Desde aquí, sí. No quiero acercarme más. 

    Asiento.  

    —Hay distintas formas de ver el mar. Claro que podríamos chocar contra algo y morir ahogados, negar las posibilidades reales es de estúpidos. Pero, el mar también tiene cosas maravillosas, como la tarde de surf que pasamos ayer. El olor a salitre. La capacidad que tiene el mar de traerte buenas sensaciones cuando las olas vienen y de llevarse todo lo malo cuando se va, como si te limpiara por dentro.  

      

    Aprovecho este momento para observarla, ahora está con su mano libre (la otra sigue agarrada a la mía) apoyada en la barandilla y su cuerpo la toca también. Tiene los ojos cerrados y respira con tranquilidad. Me quedo observando lo tranquila que está de repente, su pecho sube y baja despacio con cada respiración y su cara está relajada, el viento que sopla mueve las ondas de su cabello de lado a lado y un mechón se queda pegado en sus labios. Alzo la mano y lo retiro con cuidado y entonces abre los ojos y me mira. Coloco el mechón tras su oreja y regreso mi mano acariciando su cara y ella cierra los ojos.  

    No lo puedo evitar: me acerco y la beso. 

    Mabel enreda sus dedos en mi pelo y aprieta su cuerpo contra el mío. Inicio el beso de forma lenta y cautelosa, tanteando el terreno y ella me corresponde, desea esto tanto como yo. La acerco a mí y la beso con más intensidad y me da igual si alguien nos ve y lo que pueda pensar. La brisa del mar nos rodea, baila alrededor de nuestros cuerpos y el olor del mar mezclado con su perfume me embriaga y empiezo a emborracharme, pero de ella.  

      

    —Necesito que me digas una cosa y sé que lo más seguro es que todo se vaya a la mierda en cuanto te lo pregunte y que me voy a arrepentir, pero tengo que hacerlo.  

    Me separo un poco más de ella, muy a mi pesar y le pido que hable.  

    —¿Robaste la llave de mi habitación sí o no? 

    Suspiro, me había olvidado de ello, aunque uno de los temas principales por los que quise quedar con ella era esto.   

    —No, Mabel. 

    —Entonces la otra opción disponible es Miguel. 

    No digo nada, prefiero no hacerlo y esperar a que ella haga lo que considere oportuno. Si calla o actúa, que sea cosa de ella.  

    —¿Crees que lo hizo? 

    Pero, ¿es tonta o qué le pasa? Está más que claro que fue él, ¿por qué sigue dudando?  

    —Me parece increíble que aún dudes sobre esto. No dudaste un solo segundo en acusarme a mí.  

    —Bueno, es que, si decido tomar acción contra él, tengo que estar segura, puede peligrar su trabajo. 

    —Ah, que encima sientes empatía hacia él.  

    Me separo de ella totalmente.  

    —Darel, no… 

    —Que no ¿qué? Mira, chica… —me quito el pelo de la cara, estoy agobiado —haz lo que te dé la gana. Me has preguntado si he sido yo y te he dicho que no. Los dos sabemos quién ha sido y eres tú la que tiene que decidir qué hacer. Dejemos el tema.  

    —Pero, ¿por qué te cabreas conmigo? 

    La pregunta me saca de quicio. ¿En serio, Mabel? No me cabreo contigo, pienso. Me cabreo con él por hacer lo que le da la gana y contigo por dudar y por darle pie.  

    —No me cabreo contigo. —respiro hondo, su cara me da pena. Está nerviosa y no sabe que hacer ahora mismo —Sólo prométeme una cosa —asiente —hagas lo que hagas, no le des más pie a nada. No le des la oportunidad porque en un día ha sido capaz de eso y queda mucho mes por delante… no digo que esté loco ni nada, pero hacer eso no está bien y quién sabe si es realmente capaz de algo más o no. 

    Parece que mi sinceridad le genera angustia, pero no porque sea yo quien se lo diga, sino por la veracidad de mis palabras. Nunca conocemos a la gente realmente, ni siquiera nos conocemos a nosotros mismos y a veces actuamos de formas en las que, tras pensar, seguimos preguntándonos cómo y por qué hemos hecho tal cosa así que no podemos pretender conocer a nadie al cien por cien. Mabel traga saliva, se ha preocupado y quizás ahora esa duda se convierte en incertidumbre e inseguridad. 

    —No digo que ahora estés preocupada por todo cuando él esté cerca. No creo que sea mala persona, quizás se ha pasado de la raya y ya está. Pero, por si acaso, si Miguel no entra más en tus planes, sé sincera y no le sigas más el juego, aunque creas que tienes buenas razones para hacerlo y te venga bien saber que le gustas.  

    Vuelve a tragar saliva y ahora está un poco avergonzada. 

    —Te juro que yo no soy así.  

    Sonrío y me acerco a ella.  

    —Te creo, no sé por qué, no nos conocemos apenas. Pero te creo. Las vacaciones a veces nos hacen ser de una forma totalmente distinta como solemos ser.  

    —¿Y eso nos convierte en otra persona o nos hace ser quienes somos realmente? 

    Su pregunta me hace pensar. Es para darle unas vueltas cuanto menos.  

    —¿Sabes una cosa? 

    Mabel deja salir un «¿Mmm?» de sus labios. 

    —Si Adler no fuera mi compañero de habitación, te pediría que vinieras conmigo.  

    Ella sonríe.  

    —Lo bueno se hace esperar, ¿no? 

    —Y lo muy bueno se hace eterno y, el que espera, desespera.  

    Mabel sonríe y justo tras hacerlo, bosteza y me pide disculpas y jura que no se aburre y yo sonrío, sintiendo una ternura hacia ella que me resulta extraña. Sé que no se aburre y también sé que ha pasado una de las noches más largas de su vida en la misma cama que yo, lo sé porque yo también la he pasado y estoy igual de cansado.  

    Es hora de dejar que ella descanse y hacerlo yo también.  

    —Te acompaño a tu habitación.  

      

      

   





   

    23. Yo no estoy…esa palabra no se dice. 

    Mabel. 

      

    En los cuatro días que llevamos en la Isla Fraser he descubierto una cosa: no quiero irme de aquí.  

    Hemos hecho de todo y he disfrutado de todo: hemos hecho surf, hemos hecho turismo, hemos comido y bebido MUCHÍSIMO y hemos visto a los dingos, la especie autóctona de esta isla y, me hubiera encantado darles algo de comer y apapucharlos, pero Karl insistió en que no debíamos hacerlo porque, al estar criados en total naturaleza, cabía la posibilidad de que nos mordieran si se asustaban. Aun así disfruté muchísimo al verlos, a ellos y a las ballenas en Harbey Bay, el sitio al que Karl nos llevó como sorpresa ayer para poder avistarlas, pues es uno de los sitios de Australia dónde se pueden ver con facilidad y fue una auténtica maravilla. Australia es un auténtico paraíso para los que aman la naturaleza.  

      

    Ver a Darel emocionarse y reír me reconfortaba, desde la noche en el barco todo ha cambiado un poco con él, aunque ambos mantenemos la naturaleza imperiosa de ser el que lleva la voz cantante y el que más sabe de los dos, aunque lo estamos intentando transformar en una competencia sana. Lo que no sé es cuánto nos va a durar y lo que tampoco sé es cuánto más voy a poder aguantar el hecho de querer besarle y no hacerlo.  

      

    Es extraño, ambos tenemos excesiva prudencia el uno con el otro y no sé si es porque hemos estado pensando más en lo mal que nos hemos llevado desde que nos hemos conocido y eso ahora nos hace sentirnos un poco reparados. Jugueteamos, tonteamos y nos buscamos y propiciamos todas las posibilidades que podemos de pasar tiempo a solas y cada vez que comemos con todos siempre buscamos la forma de darnos la mano bajo la mesa o bien Darel aprovecha para acariciar mi piel a hurtadillas. Y eso, ESO, me está matando lentamente. Le deseo con todo lo que existo y creo que no puedo más y creo que a él le pasa lo mismo, pero, el hecho de que no dé el paso me vuelve loca y cuando estoy sola me preparo mentalmente para hacerlo yo, pero oye, cuando le tengo delante, no me sale.  

      

    Es la última noche, mañana nos vamos a Wollongong. Pensé que en todo momento iríamos a donde Karl o Miguel (quien por cierto mantiene las distancias desde que ve que yo no estoy igual de interesada que antes) nos dijeran, pero anoche, como última sorpresa, nos ofrecieron distintos destinos a los que ir y de entre todos ellos elegimos Wollongong porque todos estábamos de acuerdo en que era el sitio perfecto para todos, porque unos prefieren el turismo y otros quieren dedicarse el resto de las vacaciones a simplemente descansar tirados en la playa y, la verdad, es que esa idea se me antoja súper apetecible. Quizás eso nos dé a Darel y a mí más tiempo para estar solos.  

      

    Mi móvil vibra y corro a por él, es Darel. 

      

    Darel:  

    ¿Vas a estar toda la tarde echándote  

    la siesta o qué, Maribel? 

      

    Sonrío, aunque me sigue molestado que me llame por mi nombre entero. Hemos comido tanto que he preferido quedarme tranquilamente en mi habitación de la villa, la cual me va a dar una tremenda pena abandonar porque es gigante y preciosa, y sus camas son de la misma manera. Despertarse en estas habitaciones es como vivir en una película: despierto entre sábanas blancas que siempre huelen bien con las ventanas abiertas y las cortinas ondeando al viento y el olor del mar llenando toda la habitación. 

      

    Mabel:  

    Tengo más cosas que hacer.  

    Y no me llames Mabel, soy capaz de  

    ahogarte mientras duermes.  

      

    Darel: 

    Sé que eres capaz,  

    ¿sales a las ocho? 

    Tengo una sorpresa para ti.  

      

    Me quedo pensativa mirando a la pantalla. ¿Sorpresa? 

      

    Mabel: 

    Espero que tu sorpresa 

    no sea mi nombre entero 

    escrito en la playa con piedras. 

    Darel: 

    Tú baja y deja de ser tan  

    pesada, MARIBEL.  

      

    Suspiro. Me hace gracia hasta que lo dice varias veces en un periodo de tiempo muy corto. Es muy pesado, PERO MUCHO. Le respondo que sí y llamo a Delu, tiene noticias.  

      

    —¡Tía, le he dejado! Le he mandado a tomar por culo de tal manera… que a gusto me he quedado, Mabel. 

    Sonrío y la miro. Está loca.  

    —¿Puedes resumir? Me he perdido los dos últimos capítulos de tu vida. 

    —Es verdad, estás súper enchochada con el rubito cachas. ¿Cuándo me vas a mandar una foto de él? Quiero ver lo buenorro que está. 

    —Te vas a caer de culo cuando lo veas —nos reímos —Venga, ponme al día. 

    —Resulta que el muy hipócrita me echó en cara que yo tenga un perfil en Tinder, ¡tendrá cara el tío! Iba a abrir Instagram para subir una historia de la comida que nos habían servido y vio la aplicación de Tinder al lado y ¡me montó un pollo de tres pares de narices! Pero no te lo pierdas, Mabel —aguardo y no comento nada, Delu está gozando su narración —que lo más gracioso es que no se creía que lo tuviera activo, dijo, y cito textualmente lo tienes ahí porque estás celosa. Te bebes los vientos por mí.  

    —¡No! —exclamo  

    —¡Sí, sí! Total —bebe de su copa y se sirve más vino —que abrí la aplicación y se lo enseñé todo y lo que más me jodió es que me dijera, y cito textualmente de nuevo que es injusto porque yo hablaba con tíos y tías y a él solo le gustan las tías. ¿Te lo puedes creer, Mabel? Mira, lo confirmo, hay personas a las que es mejor dejarles vivir una vida en la que sólo se dediquen a su físico, como hace él, porque si les quitas eso, ¡Se quedan sin nada! 

    Me río a carcajadas y le pido permiso para ponerme los cascos y salir fuera a por una copa de vino. Por el camino, me cruzo a algunos de los del grupo y algunos de ellos se acercan al móvil y saludan a Delu y ella, que es más salada que nadie, les devuelve el saludo tan efusiva como siempre es, pero hoy un poco más por el subidón que tiene.  

      

    —Tía, ¿está el buenorro por ahí? Enfócale. 

    —Está sentado en la terraza con Adler, si le enfoco y se entera, me mata y encontraría la manera de matarte a ti.  

    —Va, que le enfoques, te digo.  

    Le hago caso y cambio la cámara frontal a la delantera y me acerco a la ventana y les enfoco. Darel está tumbado en una hamaca charlando con Adler mientras se toman unas cervezas. Se ríen y se gastan bromas. Delu exclama algo, pero no le hago caso, solo puedo mirar como Darel sonríe y cambia sus expresiones. Esa hamaca tiene una suerte infinita por estar tocando su piel, y ya no digo nada de sus pantalones.  

    —Vale, Mabel. Ya lo he visto. ¡Tía, que estás empanada! 

    Parpadeo varias veces y regreso al mundo real.  

    —¡Shhh! 

    No sé por qué, pero no quiero que Darel me pille mirándole así de embobada.  

    —¿Cuándo te vas a acostar con él? 

    Me pongo roja como un tomate, lo noto en mi piel. 

    —No lo sé, Delu.  

    Cierro la puerta y me siento en el suelo y apoyo el móvil en la pata de la silla para no sujetarlo. 

    —Se te acaba el tiempo, ¿cuánto os queda allí? 

    No se lo quiero decir, pero me parece muy poco lo que nos queda. Y eso que no quería venir. 

    —Uhhhhh —miro a mi amiga y alzo las cejas —UUUUUUHHHH 

    —UUUUHHHH, ¿qué? 

    —A ti te gusta este chico. Joder si te gusta. 

    No digo nada, me quedo callada.  

    —Joder. Sí, sí. Por eso no te lanzas. Estás asustada y preocupada, quieres hacerlo bien. Joder, creía que me iba a morir sin verte… 

    —¡Cállate!  

    —¿Por qué? 

    —¡Por qué sí! 

    Delu sonríe y me mira raro, no comprendo qué tipo de mirada es esa.  

    —No tiene nada de malo. 

    Sí, sí que lo tiene, pienso. 

    —Estas cosas llegan cuando llegan, Mabel. 

    —Delu, ¿te callas ya? 

    —Que yo me calle no cambia el hecho de que tú estés súper… 

    —Te cuelgo —amenazo —te cuelgo, Delu.  

      

    —Vale, vale —levanta las manos en señal de paz —yo me callo, pero eso no cambia las cosas. 

    —Esa es tu forma de callarte, ¿no? 

    —Vale, me callo. De verdad. 

    Miro el reloj en la pantalla de mi móvil. No sé dónde va a llevarme Darel, pero no quiero ir desaliñada, así que decido colgar a Delu y le pido que les mande saludos a Thiago y Yuri, van a ir a su casa, pero no me dará tiempo a hablar con ellos.  

    Antes de prepararme, respondo a los infinitos mensajes de mis padres y les cuento un poco por encima lo que estoy haciendo y les digo que estoy bien, mi madre me responde al poco rato que lo pase bien y disfrute. 

    A las ocho menos cinco, Darel me manda un mensaje escrito con letras mayúsculas en el que me exige que salga.  

      

   





   

    24. La vida es muy corta para tener solo una canción. 

    Darel 

      

    Estoy muy nervioso y no sé si lo que estoy haciendo va por buen camino. ¿Me estaré pasando? ¿Por qué el ser humano se vuelve tan inseguro cuando se habla del am…? De que alguien nos gusta, quiero decir.  

      

    Le pido a Mabel que se suba en el todoterreno, aunque a pie solo se tardan veinte minutos, en el coche reducimos el viaje a la mitad y así mi ansiedad se reduce al mínimo también. En cuanto vea su expresión a lo que he preparado sabré si puedo relajarme o si por el contrario puedo ir a enterrar la cabeza en la arena para siempre.  

    Ella, por suerte, no me pregunta nada. No pregunta dónde vamos, qué he preparado o en qué he pensado y porque he elegido esta hora. Cuando he salido con alguien y he decidido hacer la mínima cosa, me han preguntado hasta la saciedad, y no es que eso sea algo que me moleste, es agradable ver que alguien tiene ganas de saber qué has hecho. Pero Mabel es en este momento como una estatua. No logro adivinar si está contenta o se ha visto forzada a venir y, aunque puede parecer ilógico, a mí me resulta fascinante, porque siempre me mantiene alerta y me pregunto en qué estará pensando.  

    Mabel es como una especie de libro abierto, pero con códigos.  

    Se ha recogido la melena en un moño bajo y algunos mechones que no le llegan a la nuca se han soltado y se mueven salvajes y libres por su cara a causa del aire que entra en el coche por las ventanas. Unos vaqueros y una camiseta de Marea (un grupo de rock español, según ella me explica). 

    —¿Te gusta el rock? 

    —Oh, sí —afirma y sonríe de oreja a oreja —No me pega, me lo dicen mucho.  

    —No lo sé, no te conozco bien del todo —soy sincero en mi respuesta y ella me mira —pero quiero saber más y así poder decirte si el rock es lo tuyo o no.  

    —Soy más de rock español. El mago de Oz, Marea, Fito y Fitipaldis… ya sabes. 

    Le miro alzando las cejas porque en verdad no sé. Ni idea. Mabel se ríe.  

    —Te pondré algunas canciones.  

    Asiento, me gustaría saber qué grupos escucha. Puedes conocer a alguien por la primera canción que te pone para que escuches. Las letras de las canciones son importantes y si una persona decide ponerte una canción es porque quiere decirte algo, ya sea sobre sí misma o sobre ambos. Y yo quiero saber qué siente Mabel y es posible que quiera que ella sepa que siento yo.  

    —¿Cuál dirías que es tu favorita? 

    Mabel se lleva la mano a la barbilla la frota con su dedo pulgar, pensando.  

    —No tengo una favorita. Tengo muchas.  

    —¿Cómo es eso posible? No puedes. —niego con la cabeza, totalmente convencido. —Sólo puedes tener una. Todo el mundo tiene una.  

    —Ya —se encoje de hombros. —Pero yo no soy todo el mundo. Yo soy yo y yo tengo una canción según el momento que estoy viviendo. La vida es muy corta para tener solo una canción. Hay que tener muchas y que cada una describa un momento.  

    Me quedo mirándola y repito sus palabras en mi cabeza: «Yo soy yo» y que razón tiene, no hay nadie como ella, porque ha logrado hacerme sentir los dos polos opuestos: primero no la aguantaba, pero cada vez que su mano ha rozado mi piel, me ha hecho sentir y ahora aquí estoy, queriendo aprovechar al máximo cada segundo con ella. «La vida es muy corta para tener solo una canción», nunca lo había pensado así. 

    —Bueno, pues dímela. ¿Cuál es? 

    —Es en español, no entenderías la letra.  

    —Tradúcela. Pon tu parte favorita y luego me cuentas lo que dice.  

    —No quiero. —gira la cabeza y mira por la ventana. De pronto, el coche se ha llenado de un aire denso.  

    —Venga —le doy un golpecito en el hombro y me rio para quitarle hierro al asunto. —te prometo que no haré ni diré nada que te moleste, seré bueno.  

    Mabel sonríe.  

    —Tú no sabes ser bueno, y menos conmigo.  

    Me hago el ofendido y ella me mira de nuevo. 

    —Vale, me retracto. Estos días te estás portando bien. 

    —Demasiado bien —le digo yo y ella me sonríe y yo siento que el sol en vez de esconderse, sale de nuevo.  —Venga, pon la canción, Mabel.  

    Tengo que insistir unas cuantas veces más, pero, al final, la pone, aunque se esfuerza por hacerme ver que está algo molesta.  

    —Es de Platero y tú. Se llama El roce de tu cuerpo.  

    El título lo dice en español y lo entiendo a medias, no sé lo que significa la palabra roce, pero no me importa. Le da al play y la canción suena y termina justo cuando llegamos a nuestro destino. Bajamos y le pido que me ayude a cargar con las cestas que he metido en el maletero.  

    Llegamos al lago McKenzie, un lago con una vegetación exuberante, de aguas de color azul espectacular y vibrantes y arena blanca que creo que va a enamorar a Mabel y así es porque, en cuanto lo ve, abre la boca de par en par.  

    —Vamos a cenar aquí, ¿te apetece? 

    —Guau… —Deja la cesta en el suelo y coge un puñado de arena y lo deja caer poco a poco y el aire que sopla lo desvía hacia un lado a medida que ella deja caer la arena. —Qué fina es, es muy suave… 

    La miro encandilado, admira las pequeñas cosas… y yo la admiro a ella. ¿Qué acabo de decir? 

      

    Carraspeo y le pido que me ayude a extender las mantas y luego tiro los cojines sobre ellas y empiezo a sacar la comida y la bebida y unas velas que van a pilas porque me daba mal rollo que la vela callera y quemase las mantas.  

    —Esto para usted. 

    —Cerveza de jengibre. —susurra. 

    —Bebes esto todos los días desde que estamos aquí. 

    —Me pirra, y en España no hay. No de estas, me refiero. —se apoya en su mano y la otra la alza para beber. Luego suspira y mira el lago, que está quieto y es un espejo que refleja el atardecer que tenemos delante. —No quería venir y ahora me va a dar una pena tremenda irme.  

    —Bueno, eso pasa siempre que uno se va de viaje. 

    —Sí, pero no como esto. No como a mí. 

    La miro, pero no digo nada.  

    —Oye, no has traducido la canción.  

    Mabel suspira y me mira y yo me doy cuenta de que deseaba que no se lo hubiera recordado, pero no me hace insistir.  

    —Sólo diré una parte —me avisa y empieza a canturrear: —No sé cómo comenzó la discusión ni a quién le toca, ahora, pedir perdón. —se queda callada, me mira y no quiere seguir. Está sonrojada.  

    —Nos describe bien. Al menos eso. —sonrío para ver si puedo alentarla que siga.  

    Sus palabras de antes vuelven a mí, aquellas de que la vida es muy corta para tener solo una canción y que ella escoge una que sea su favorita según lo que esté viviendo y ahora me traduce esta. Es por nosotros, pero, ¿por qué no quiere seguir? ¿Tan malo es lo que dice? 

    —Sabes que siempre puedo buscarla y leerla entera en vez de un trozo que es lo que tú quieres decirme, ¿no? 

    Mabel entrecierra los ojos y me mira.  

    —Va, canta.  

    —Está bien… pero si te ríes te tiro la cerveza encima… —asiento y me preparo para escucharla —Y siento que muero si no siento el roce de tu cuerpo junto a mí. Recuerdo tus labios y esos ojos que, al mirar, casi hacen daño.  

    Guardo silencio y dejo que ella se recomponga porque está como un flan. Con lo segura de sí misma que está siempre, ¿por qué ahora parece una niña de quince años? Está tan nerviosa… y me parece tan mona.  

    —Mabel… —Me acerco a ella y quito la cesta pequeña que había entre nosotros.  

    —Que sí, adivino, que sí, la canción es por ti, ¿contento? 

    Cojo su barbilla y hago que me mire y en cuanto lo hace la beso. Hago que se siente sobre mí a horcajadas y enredo mis manos en su pelo y cansado de contenerme, libero una de mis manos y la bajo a su cintura y obligo a que descanse su peso sobre mí. Quiero sentirla. Quiero notar cada centímetro de su cuerpo sobre el mío y quedarme así todo el tiempo que pueda. Nos hemos besado antes, claro que sí, desde que decidimos poner paz de por medio en el barco hemos tonteado lo más grande, como dos adolescentes que van pasito a pasito porque en realidad no saben qué pasos deben de dar. Y estoy harto. Me gusta, le gusto y su canción dice que quiere mi cuerpo y yo quiero al suyo. La quiero a ella.  

    —Quiero hacerlo bien —termino por decir, y es la verdad —quiero una cita, quiero cenar contigo, verte beber cerveza o vino, porque he traído de todo. Quiero que hablemos y tras saber qué hay ahí dentro —señalo su pecho —hacer lo que tengamos que hacer. 

    Mabel sonríe y sé que contiene la risa. 

    —¿Qué buscas conmigo? ¿Un rollo de verano que contar cuando vuelvas a casa? 

     Niego con la cabeza.  

    —Quiero hacer lo que me piden mi cabeza y mi corazón, para qué te voy a mentir. ¿No es a eso a lo que hemos venido? ¿No hemos hecho este viaje por los mismos motivos? —la miro y espero su respuesta, pero no dice nada ni gesticula —hemos venido aquí a no ser nosotros, porque todos los que nos conocen nos han obligado a hacer esto y, casualmente, te encuentro aquí. 

    —Aquí —repite ella —y yo te encuentro a ti. Malhumorado, cansado de tu vida, aunque yo no estoy cansada de la mía. A mí si me gusta mi trabajo.  

    —Y a mí el mío. Pero estaba estancado, por más que quería escalar, no podía.  

    —En eso puede que estemos igual. 

    —Y por eso estamos aquí. 

    Me sonríe y se coloca un mechón tras la oreja que se suelta y yo vuelvo a colocar mientras le miro a los ojos.  

    —Malhumorados, cansados y desconectados.  

    —¿Quieres decir que he hecho que vuelvas a conectar? 

    Asiento, totalmente convencido. Me olvidé de ser un hombre, de ser simplemente un ser humano para ser una máquina de trabajar y producir.  

    —Así es. Me has hecho sentir infinidad de emociones desde que te vi bajar al restaurante y llegabas cuando casi estábamos todos cenando. Me has cabreado, me has hecho sonreír, me has sorprendido y me has puesto más cachondo que cualquier otra persona. ¿Y eso por qué? 

    Ella se encoge de hombros.  

    —Porque tú has llenado cada espacio desde que estamos aquí. 

    Mabel acaricia mi nuca, justo el nacimiento de mi cabello y mi piel se eriza.  

    —Esto es un amor de verano, de esos que salen en los libros, ¿no? 

    —De esos que salen en los doramas que tú ves. 

    Se ríe.  

    —En mis doramas, él siempre le da el último trozo de comida.  

    Sonrío y nos quedamos un rato mirándonos con el único sonido del viento y del agua del lago llegando a la orilla para volver a irse.  

    —Cenemos —termino por decir.  

    Mabel no tiene vergüenza y no me sorprende, es así desde que llegó y me encanta. Come como le da la gana y a veces habla con la boca abierta y sus palabras se atropellan. Se ríe, a veces con timidez y a veces como si pudiera echar el hígado por la boca de la risa. Así es ella, capaz de ser los polos opuestos y hacer que ambos te gusten.  

    Saco el postre, unos lamington que he comprado en una pequeña tienda de la isla y que son súper típicos de Australia y, cuando queda uno, aprovecho la oportunidad y se lo ofrezco. Ella vacila, porque sabe por dónde voy, no se le escapa una.  

    —Ahora sí que es como en tus doramas —me rio. 

    —Esto es mejor —dice ella y se pone el trozo de bizcochito en la boca y me señala para que yo muerda la mitad que le sobresale y lo hago. —Esto es mucho mejor —vuelve a decir.  

   





   

    25. Perro ladrador, poco mordedor.  

    Mabel.  

      

    Nos quedan todas las vacaciones por delante. Ojalá fuera un mes entero desde que decidí venir, siempre digo un mes, pero en realidad me voy dos días antes de volver al trabajo, el tiempo justo para llegar y descansar aprovechar que llego en jueves a Barcelona y me quedan el sábado y el domingo para descansar, aunque esos días ya no son de vacaciones, simplemente me coincide el final de estas con el fin de semana.  

      

    Si hago mis cuentas, me quedan diecinueve días. Corrijo: me quedaban diecinueve días. Ahora me quedan doce y sí, es vertiginosa la forma en la que se me está pasando todo. 

      

    Wollongong es fabuloso. En vacaciones todo lo es, ¿cómo he podido querer perderme todo esto? En grupo hemos hecho varias cosas: hemos visitado el Templo Non Tien, un lugar maravilloso lleno de jardines hermosos y llenos de simbolismos. Amanda y yo intentamos sentarnos en el césped y probar el arte de la meditación, pero no nos salía a ninguna. Una chica que andaba por allí nos dijo que la meditación no es únicamente poner la mente en blanco y ya está, si no lograr volver a ponerla cuando te das cuenta de que has vuelto a pensar en todo el caos que te rodea, incluso el caos que nosotros somos. ¿Eso no es mindfulness? Creo que todo se termina entremezclando.  

      

    Disfrutamos todos juntos de una merienda en el Gran Pacific Drive, un tremendo puente que te lleva de ida y vuelta de Sídney a Wollongong y en el que hay unos miradores preciosos que dan cara al mar.  

    También fuimos al Science Space en un alarde de inteligencia grupal y al final nos lo pasamos muy bien. Donde mejor lo pasaba era en los baños con Darel metidos en los pequeños cubículos magreándonos como dos bestias voraces y hambrientas.   

      

      

      

    No me cuesta nada levantarme esta mañana. He dormido de lo lindo y tengo una energía que hacía tiempo que no tenía. Ya lo sé, es por las vacaciones.  

      

    Bajo dando saltitos a la cocina y pienso en lo genial que es tener mi propia habitación, es más pequeña porque la casa originalmente (según nos ha contado Karl) tenía cinco habitaciones, pero las partieron por la mitad para hacer diez y así poder alojar a más personas, así que cada uno tiene su habitación excepto Karl y Miguel que se alojan en una que comparten en la planta de abajo, la que antes era el segundo salón pero que también transformaron en habitación. 

      

    No me escondo al besar a Darel, es más que evidente que algo nos traemos y aunque nos esforzamos en evitarlo, todos han terminado por pedirnos que cesemos en nuestros patéticos intentos y que por favor nos sintamos cómodos mostrando nuestro calentón veraniego. «En todas las vacaciones hay una parejita que es el calentón del verano. La parejita del rato. Este verano sois vosotros», repito las palabras de Miguel en mi cabeza y me molesta porque eso me hace recordar que llegará el momento en el que vamos a tener que tener «la conversación». La incómoda, fatídica e inevitable conversación. Esa en la que dices si quieres continuar con lo que has empezado o si por el contrario ahí se queda. ¿Qué querrá hacer Darel? ¿Qué querré hacer yo?  

      

    No tengo ni idea y eso me causa tal ansiedad que prefiero obviar ese pensamiento que me ronda la cabeza. Se supone que he dormido bien y que tengo energía y estoy feliz. Ya me preocuparé por eso cuando llegue. Porque llegar, va a llegar.  

      

    Con respecto a Miguel, apenas le hablo y él sabe por qué. No quiero montar líos ni nada de esto y en el fondo sé que está mal no decir nada, pero creo que los que tenemos que saberlo, lo sabemos. Es decir, Karl sabe que algo ha pasado y estoy segura de que se habrá encargado de decirle lo que sea a Miguel. Por otro lado, él sabe que no hay nada más que hacer conmigo, aunque sus miradas hacia mi siguen siendo lascivas. Darel pasa literalmente de él y se siente tranquilo porque yo hago lo mismo. Y yo, simplemente quiero pasar esa página y seguir hacia adelante. 

    —Buenos días, chicos y chica. —saludo a Adler, Amanda y Darel —Qué madrugadores, ¿no? 

    —El sol australiano es precioso, no pienso perderme ningún amanecer mientras esté aquí —me dice Amanda y luego me pasa la jarra con zumo de naranja para que me sirva —las vitaminas son buenas, te vendrán bien para recuperar «energías» —me guiña un ojo, pero yo niego con la cabeza               —¿Aún no? —dice esta vez en un susurro y Darel levanta su vista del periódico, pero vuelve a mirar y pasa de página.  —Pero, ¿qué me dices? 

    Me encojo de hombros y pillo un bollo relleno de chocolate y me lo como pellizcándolo y mirando cada trozo que le quito.  

    Esa es otra: aún no nos hemos acostado. Eso también me hace pensar que me está vacilando y yo, señoras y señores, tengo mi orgullo y me ha costado mucho labrarlo.  

    Se le pone dura, eso lo noto y me pone muy burra. ¿Te suena obsceno? Párate a mirar como piensas cuando estás cachondo. Sí, así piensas, con las palabras tal y como son y tal y como suenan y para lo que suenan. A Darel se la pongo dura, me toca como si fuera el último cuerpo de una mujer que va a tocar en su vida y tengo tantos chupetones en las tetas que me duele ponerme boca abajo para dormir y eso que es mi postura favorita, estoy aprendiendo a dormir de lado y eso es como aprender a caminar de nuevo para mí. ¿Por qué no lo hemos hecho aún?  

    Delu no se ha enterado de esto, obviamente, por muy amiga mía que sea. La mejor, de hecho. Si le digo que aún no ha sucedido va a volver a repetirme eso de «me parece que te has enam…», es que no puedo ni terminar la frase.  

    —Tía —Amanda tira de mí y casi me tira del taburete —pero si tú eres muy echada para adelante —las tres últimas palabras las dice en español y sonrío por su acento, es súper adorable —¿por qué no lo haces tú? Da el paso. 

    —Amanda —me levanto y esta vez le doy un bocado tan grande al bollo que sé que no lo voy a poder tragar, aunque esté masticándolo un mes —tú no me conoces bien, pero yo te voy a ayudar: ¿ves mis ojos inyectados en sangre? —Amanda se ríe —pues cuando los veas así, no me des consejos. Solo déjame ser y dime a todo que sí, aunque sea una auténtica estupidez.  

    —Captado —asiente y me sonríe, tiene la paciencia de Buda. Ella es Buda. Buda reencarnado.  

    Miro a Darel, me está mirando por encima de su periódico y deja de hacerlo en cuanto establecemos contacto visual, pero sé que está sonriendo. ¿Nos ha oído?  

      

    —Buenos días, chicos —Miguel aparece tras la puerta, sin camiseta y con el bañador ya puesto y descalzo. Su pelo despeinado deja claro que se acaba de despertar y ha saltado de la cama, al igual que una legaña que tiene un ojo. —Mabel… —coje mi mano y me da un tierno beso y luego me guiña el ojo. Luego mira a Darel.  —señorita Amanda. —le guiña un ojo y la aludida sonríe como respuesta.  

    —Me voy a dar un paseo, ¿alguien viene conmigo? —pregunta Darel en cuanto Miguel se sienta a su lado y sé que se refiere a mí, sobre todo. No quiere que esté a solas con él ni nada. No me lo dice, pero se lo noto y yo prefiero estar tranquila.  

    —Voy contigo —me sonríe en cuanto hablo y mi corazón bombea fuerte y rápido.  

    Una sonrisa es capaz de hacerte vivir y a mi Darel me añade minutos de vida cada vez que lo hace. Es como si pudiera beberme los rayos del mismo sol.  

    —¿Y si vamos a dar un paseo en bici por To Thirroul Bike Track? —propone Adler.  

    Miguel va a hablar, seguramente para unirse con la excusa de ser el guía y así seguir fastidiando a Darel o lo que sea que tenga en mente, pero Darel habla antes. 

    —¿Cómo una cita doble? —Nos mira por turnos a Adler, Amanda y a mí. 

    Amanda se pone colorada y Adler traga saliva.  

    —Venga, me vais a decir que os creéis que no nos hemos dado cuenta ninguno.  

    —Eso —secundo yo —mucha bromita por nosotros, pero aquí hay dos parejitas.  

    Le guiño el ojo a Amanda y ella se ríe, ya llevamos unos días juntas y sé que está un poco cortada.  

    —Vale —dice Adler al final y la cara de Amanda gana en seguridad.  

    —Pues vamos todos a cambiarnos y nos vemos abajo.  

    Miguel se queda en silencio sentado donde estaba. Achina los dientes y tensa su mandíbula, pero no dice nada y centra su atención en elegir qué comer para desayunar. 

    —¡Perfecto! —Adler está feliz, le encanta el deporte y lo que más le gusta es montar en bici.  —En una app he visto que se pueden reservar bicicletas, ¿reservo cuatro? Cuestan 11 dólares la hora, pero si la cojes más de tres horas cuestan 9 dólares.  

    —Qué cuesten lo que sea —se queja Amanda —estamos de vacaciones.  

    —Aun estando de vacaciones hay que ahorrar y pensar en el propio bolsillo —interviene Darel. —El rico no se hace rico por gastar sin pensar. 

    —Madre mía —bufo —te acaba de salir el abogado que has metido ahí dentro —le señalo.  

    Adler ha subido ya y Amanda me espera, pero sube las escaleras cuando ve con qué intenciones se acerca Darel.  

    —Sabes una cosa… —pone su mano en mi cintura y me acerca a él y nuestras pelvis chocan —cuando te pones contestona y graciosa a mi costa, me cabreas y me la pones dura a partes iguales.  

    Le separo de mí poniendo las manos en su pecho. Si fuera así, ya lo habríamos hecho, pienso.  

    Darel me mira, sorprendido por lo que acabo de hacer, pero no le digo nada más. Subo las escaleras y doy un sprint por si él viene detrás, con esas piernas tan largas da dos zancadas y me pilla y no quiero eso. Quiero centrarme porque cuando se acerca pierdo la racionalidad de la que siempre presumo.  

      

    Salgo ya cambiada y Amanda me espera en mi puerta con una gorra colgando de su dedo anular.  

    —Toma —la alza en mi dirección y me la pone al ver que no la cojo —eres tan blanca como la leche y siempre te olvidas de reaplicarte crema, aunque al principio te ponías un montón. Al menos no te quemarás la cara.  

    De pronto, una fuerza superior se apodera de mí y la abrazo. Ella se sorprende al principio, pero me lo devuelve. Unas lagrimillas se escapan de mis ojos.  

    —Joder, perdona, Amanda.  

    —¿Estás bien? 

    —Digamos que… —joder, ¿estoy con la regla y por eso lloro? Qué va, acabé con ella justo la noche anterior a llegar a Australia. Creo que echo de menos a Delu, es la que siempre se preocupa por mí y Amanda es una mini Delu. Mi amiga es incomparable e irremplazable, pero Amanda es buena y es de esas personas que te gusta tener cerca. —estoy sensible y tú me cuidas tanto que me pones más sensible.  

    Ella sonríe y se rasca la nuca, incómoda. 

    —¿Qué pasa? —le animo a decirlo. 

    —Te había traído una botella de agua para que la pusieras en la bici y una barrita energética porque has desayunado poco. Pero si has llorado por la gorra, mejor no te lo doy y me la como yo.  

    Le doy un codazo riéndome y ella se queja, pero sé que no la he hecho daño. 

    —Esta barrita es para mí, perra.  

    —Sí, sí. Pero la perra ya hizo lo que tenía que hacer con Adler y la que va de loba no ha hecho nada con el otro que va de lobo.  

    La miro boquiabierta.  

    —Tras esa máscara de amabilidad y luz élfica se esconde una mente perturbada y maligna, lo veo.  

    Amanda se ríe y yo con ella. Razón no le falta y es que a veces… perro ladrador, poco mordedor.  

   





   

    26. No se lo merece. 

    Darel. 

      

    No tengo ni la más remota idea de por qué Mabel ha sido tan borde cuando me he acercado a ella. Ha sido una reacción de lo más amarga. ¿De nuevo empezamos con el tira y afloja? Estábamos la mar de bien y no me apetece nada volver a lo de antes. Debería preguntarle qué le pasa, pero, conociéndola como la voy conociendo, seguro que eso da pie a una discusión así que prefiero dejarlo estar y al menos pasar la mañana tranquilo y disfrutar. Si tenemos que hablar, lo haremos cuando hayamos llegado a casa.  

      

    Las bicis nos esperan puestas en fila cuando llegamos a la caseta donde las guardan y al ver que es la típica caseta de madera con las que mucha gente fantasea con hacerlo ahí, sonrío y miro a Mabel en busca de una conexión mental-sexual, pero ella no me corresponde, le basta con desviar la mirada hacia otro lado y seguir charlando con Amanda.  

    —No sé tú, Darel. —comenta Adler en voz baja mientras se pone el casco y hace una mueca con la boca, estirándola mucho, en un gesto de hacerme saber que hasta él nota el cabreo que Mabel lleva encima.  

    —¿Qué? —le respondo y dejo que se note lo mucho que me escuece ya la situación. 

    —Tío, está claro —se encoje de hombros —es un pecado que tenga que decírtelo yo.  

    —Bueno, pues, si no vas a decir lo que piensas no hagas saber que te ronda algo por la cabeza.   

    Adler me mira y asiente, ¿se va a callar? Yo quiero que lo diga, quiero que me diga por qué Mabel está cabreada conmigo. ¿Se lo habrá dicho Amanda tras hablar Mabel con ella? Si es que eso ha sucedido.  

    —Venga, dímelo.  

    —Eh, chicos, ¿nos vamos ya o tenemos que estar aquí plantadas con el culo en el sillín todo el día? —Mabel se cruza de brazos y resopla.  

    —Cálmate un poco, ¿no?  —le digo yo, está insoportable y no solo por la forma de rechazarme, si no por los constantes suspiros y las caritas de mala hostia desde que se levanta hasta que se acuesta.  

    Lo intenta disimular como puede, sonríe e intenta ser amable, pero no le sale. Mabel es visceral, aunque se las quiera dar de persona regida por la lógica. Es una persona sentimental y llevada por el mismísimo fuego. Sí está cabreada, se le nota. Sí está feliz, se le nota. Y si quiere llorar, me juego una mano a que es de las que llora porque no sabe contenerse. Es emocional, las emociones a veces pueden con ella y, sea lo que sea que tiene conmigo, le puede.  

    —Me calmaré cuando me dé la gana, ¿te parece bien?  

    —Me parece cojonudo, Maribel. —le respondo y creo que en cualquier momento el humo le va a salir por las orejas y la fosas nasales.  

    —Venga, chicos —pide Amanda —disfrutemos de esto. Mirad. —todos miramos dónde nos señala y vemos el mar, que es todo lo que veremos a nuestra izquierda mientras hacemos la ruta. —Esto es precioso. 

    Secundo a Amanda, quiero tener la fiesta en paz, aunque por dentro estoy que echo humo… 

    Pedaleamos un par de horas haciendo paradas para beber agua y descansar. A ratos hacemos competiciones y entre Mabel y yo se nota la tensión porque queremos ganar todo el rato. Ganarnos más bien, ella quiere dejarme atrás a mí y yo a ella y Amanda intenta poner paz entre nosotros, tiene la racionalidad que a mí me falta cuando de Mabel se trata. En todos los sentidos, con ella pierdo la razón y el sentido y ahora la pierdo porque me pone de los nervios. 

    En este momento, mi cabeza me dice que dentro de unos días tendré que dejar de aguantar todo esto y por un brevísimo segundo me parece una idea estupenda, pero enseguida recapacito y, aunque sigo cabreado porque ella está siendo una niñata, soy consciente de que tampoco tendré la oportunidad de besarla de nuevo ni de estar con ella… ni su olor embriagador ni su sonrisa cuando dejo de besarla o le toco la pierna por debajo de la mesa. Ni podré… bueno, no podré hacer muchas cosas. ¿En serio que no? ¿Podría? Desecho esa idea de mi cabeza, no tiene sentido darle vueltas ahora. Las preocupaciones cuando tocan y nunca antes.  

    —¿Tomamos algo ahí?  

    —¿Tomar algo? —dice Mabel riéndose y jadeando al mismo tiempo, hemos subido una cuesta y está que casi echa el bazo —Podríamos pedir unas cervezas y comer aquí, total, no hemos quedando en nada con los demás.  

    —¡Me apetece! —secunda Amanda, esta se apunta a un bombardeo. 

    —Si estuviéramos en España pediría unas bravas. —Mabel pone morritos y yo quiero besarlos y morderlos.  

    —¿Qué son las bravas? —pregunta Adler cuando ya nos estamos sentando en las sillas.  

    —Son unas patatas con salsa picante, por eso se llaman bravas.  

    Suelto un bufido y me rio  

    —¿Qué tiene de especial eso que no puedas pedir aquí? Patatas y salsas picantes hay en todas partes.  

    Mabel me fulmina con la mirada.  

    —No has probado unas bravas en tu vida, de ahí que te permita el comentario.  

      

      

      

    Comemos, bebemos y reímos los cuatro y, cuando nos hemos cansado, nos vamos a dar un baño al mar y cuando nos vemos con la energía suficiente para hacer los cinco kilómetros de vuelta a casa, ponemos rumbo y vamos hacia allí.  

    Mabel se va directa a su habitación y, yo, que no aguanto más, la sigo y entro antes de que cierre la puerta.  

    —¿Me vas a decir ya qué te pasa o esperas a que se alineen los astros?  

    Se gira lentamente, su pelo está alborotado por el trayecto en bici y el agua del mar que se lo ha dejado ondulado. Me da algo de yuyu, parece la chica de The Ring y su mirada con las cejas súper fruncidas da aún más miedo, aunque jamás le diré algo así porque es capaz de matarme. Esta mujer me pone los pelos de punta, pero mantengo la compostura.  

    —¿En serio es necesario que te lo diga, Darel? —bufa y sonríe con la ironía plasmada en la cara —Con lo listo que eres, ¡el abogado del año!  

    —Mabel… llevo aguantando tu mal humor todo el día. Llevo aguantando que me hables mal y seca delante de Adler y Amanda y que no me mires a no ser que lo hagas para fulminarme con la mirada, así que, por favor, compórtate porque estoy perdiendo la poca paciencia que me queda.  

    —Uy… —alza las manos y hace como que le tiemblan, exagerando cada vez más el movimiento —mira que miedo, no te jode.  

    Me armo de paciencia y me acerco a ella caminando despacio, tanteando el terreno y sus posibles reacciones, por si no quiere que me acerque, aunque yo me muera de ganas, pero parece que se deja.  

    —Venga, dímelo, ¿qué te pasa? —retiro su cabello de la cara y se lo coloco tras la oreja y cierra los ojos —Habla conmigo, ¿no crees que es mejor así?  

    Parece que la he tranquilizado, unos breves segundos es lo que estoy pensando en que lo he conseguido, pero de pronto me da un manotazo en el brazo y me aparta de nuevo.  

    —¿Es que no te gusto o qué?  

    Parpadeo varias veces, intentando saber por qué me pregunta eso. Por Dios, ¿qué si me gusta? Y sobre todo ¿Mabel preguntando estás cosas? La mujer que se acuesta con un hombre y al día siguiente si te he visto no me acuerdo, la mujer trabajadora y empoderada se preocupa por esta nimiedad, por si a mí, un hombre la mar de normal, le parece atractiva. 

    —Pero, ¿qué tonterías estás diciendo?  

    —¡Responde! 

    —Claro que me gustas —mucho más que eso, aunque solo lo pienso, no lo digo.  

    —Entonces, ¿por qué aún no nos hemos acostado? ¿Esto es un cachondeo tuyo para luego fardar de tenerme como loca todas las vacaciones y contárselo a tus colegas cuando vuelvas a Canberra? 

    Me quedo flipando, pero, ¿qué dice? ¿Cómo se le ocurre?  

    —Tú sueñas, Mabel.  

    —Que sí, yo sueño, pero no respondes.  

    —¿Tanta prisa tienes por ello? ¿Es para lo único que estás aquí?  

    —No, pero….  

    —Primero Miguel —interrumpo —y ahora yo, ¿sólo vienes a follar o qué? 

    Mabel se queda mirándome, sin decir nada ni hace un solo gesto. Ni un solo pelo de su cabeza se mueve y no sé si eso debería darme más miedo que cuando reacciona.  

    —Mira, ¿sabes qué? Lo que yo tenía dentro era preocupación, por si algo iba mal. —Las lágrimas quieren salir, pero sé que está haciendo todo lo posible por aguantar —Pero ahora me doy cuenta de que es mejor así. Eres un gilipollas y no sabes cuánto te agradezco que me lo hayas hecho ver de nuevo, porque se me estaba olvidando.  

    Me quedo callado y ella hace lo mismo y decido darme la vuelta y marcharme por dos razones: la primera es porque sé que, si no me voy yo, me va a echar ella a voces y a empujones, me lo veo venir. La segunda es porque creo que es mejor poner distancia entre nosotros porque somos capaces de hacer que la casa arda en llamas con todos los que haya dentro.  

    Me siento en el porche de la casa, en el del patio trasero. Amanda, Emma y la pareja de chicas de las cuales no recuerdo el nombre, están tomando el sol o lo que queda de él porque ya está anocheciendo. Algunos han salido a dar una vuelta y Adler viene hacia mí, lo veo por el rabillo del ojo. Es mi confidente y por la cara que me ve, sé que va a preguntarme. No hay sustitución para Will, pero Adler hace las funciones de sustituto temporal muy bien, y, de alguna manera, así Will tiene vacaciones de mí.  

    —¿Ya habéis discutido? —le miro frunciendo el ceño —No me mires así, era algo que se veía venir desde esta mañana Darel.  

    —Olvídame —le digo como respuesta. 

    —Menos mal que soy un tío y no me tomo esto como una ofensa. Pero, de verdad que, ambos, cuando os cabreáis, sois dos personas a las que echar de comer aparte. 

    —Bueno, no sé muy bien qué quieres que te responda a eso.  

    Adler se encoje de hombros y se agacha hacia su derecha y coge dos cervezas. Me mira para saber si quiero y hago un gesto con la cabeza que afirma y él sonríe. La abre y me la pasa, la cojo y brindamos y las latas hacen un ruido sordo y un poco del líquido que contienen salta en forma de gotas y algunas van a parar mi mano, la llevo a mi boca y las recojo con la lengua. Cerveza de jengibre, la que más le gusta a Mabel.  

    —Gracias —digo al fin, para romper el silencio. 

    —De nada —Adler vuelve a sonreír y con su mano acaricia levemente mi brazo en un intento de parecer consolador —Y ahora, ¿me vas a contar por qué habéis armado todo este alboroto?  

    Suspiro y se lo cuento.  

    —A ver… ¿le has dicho eso de verdad? —asiento y me muerdo el labio —Vale, te va a tocar escuchar primero lo que pienso de ello porque si mi parte justiciera no hace de las suyas, la parte que aconseja no se despierta.  

    —¿No podemos cambiar el orden?  

    —¿Para qué? ¿Para que cuando tengas lo que quieres salgas corriendo a por Mabel para aprovecharte de mi sabiduría? Ni de coña, primero me escuchas y te lo tragas todo. Por capullo.  

    —Me ha quedado claro de qué parte estás. 

    —¿No es más que obvio? —da un trago a su cerveza y se permite unos segundos dramáticos de silencio en los que Mabel aparece vestida con unos pantalones cortos vaqueros y la parte de arriba del bikini y un moño hecho a la altura de la nuca. Saluda a las chicas y todas la reciben y le piden que se tumbe con ellas. Le pasan una cerveza, la abre y toda la espuma sale a borbotones y se empapa y a mí se me pone dura y miro hacia el cielo para preguntarle en silencio al universo si esto es un castigo y si realmente he sido tan capullo —A ver, deja de mirar a la mujer a la que has tratado mal y escucha mi perla de sabiduría. —le miro a él y procuro centrar toda mi atención en su nariz aguileña a ver si se me baja un poco todo el asunto —No sé cómo es que todos vamos de modernos por la vida, pero en cuanto sabemos que una mujer goza de una vida sexual activa, plena y satisfactoria aprovechamos para criticarla en cuanto se nos presenta la mínima oportunidad. Y he hablado incluyéndome, pero me bajo ya mismo de ese carro, porque yo no soy un carcamal. No juzgo así a nadie ni mucho menos a las mujeres, que ya bastante son juzgadas cada día por un sinfín de cosas.  —coje aire despacio, llenándose los pulmones y lo suelta igual de despacio.  

    Tiene razón y me jode, y lo que más me jode es haberle dicho eso a ELLA. 

    —En segundo lugar, ella está preocupada y si te ha preguntado eso es porque le gustas. Es más fácil entender a la gente de lo que crees, sólo tienes que poner intención y, como norma general, solemos escuchar para responder y no para entender. Yo ahí —señala a Mabel y la miro —veo a una mujer preocupada, insegura y todo porque tú le gustas.  

    —¿Insegura? ¿Mabel? 

    —Bueno, el amor a todos nos vuelve inseguros, si no lo hace, no es amor.  

    Parpadeo y me bebo casi la cerveza entera y antes de que Adler diga nada, me levanto para ir a la cocina a por otra, me la bebo entera y cojo otras dos, una para él y otra para mí.  

    —Gracias —la coje y la abre. 

    —No estoy de acuerdo contigo —digo al fin —el amor te tiene que hacer sentir seguro. El amor de verdad no te hace sentirte como en unas arenas movedizas.  

    —Bueno —se encoje de hombros —hay muchos tipos de amor y de muchas formas empiezan y en los involucrados está la opción de escoger hacia que amor quieren evolucionar. Pero, los principios son así: todos queremos mostrar nuestra mejor cara, ponernos nuestro mejor perfume y siempre estamos de buen humor, es la honey moon y, ¿qué pasa si en plena honey moon uno de los dos se comporta como un gilipollas? El gilipollas eres tú. 

    —Ya lo sé —respondo cabreado.  

    —Surgen las dudas —continúa él sin hacerme ni puto caso —¿por qué no ha sucedido tal cosa? Se pregunta ella, y así varias veces al día y en todas probablemente ella tenga la culpa. No la conozco mucho, pero es de las que se echan todo el peso sobre sus espaldas, para bien o para mal. Por eso siempre tiene ideas y planes para que todos hagamos cosas y nadie se aburra estos últimos días, por eso la han obligado a irse de vacaciones y por eso trabaja tanto. Porque ella tiene que poder con todo y, si no puede, se autoflagela. 

    Trago saliva y asiento, miro a Mabel de nuevo, ¿cómo ha podido saber Adler todo eso? Tampoco hablan tanto.  

    Está sonriendo, no sé de qué están hablando, pero se la ve feliz y relajada, aunque de vez en cuando desvía la mirada hacía mí y cuando ve que yo la miro, sus ojos dejan de estar relajados y entonces se vuelven grises. Está afectada y a mí eso me duele, siento como una presión en el pecho que me deja una sensación angustiosa.  

    —¿Cómo sabes tanto? —es que estoy alucinando. 

    —Ya te lo he dicho —se encoje de hombros —es más fácil entender a la gente de lo que se puede creer. Solo tienes que observar y escuchar, estar atento. —asiento —eso y que la oigo muchas veces hablar con Amanda, ambas hablan como si estuvieras solas pero esas voces finitas y algo chillonas resuenan como si hablasen con un micrófono en la boca. 

    Nos reímos, es verdad que ambas gritan al hablar, cuando están con los demás no lo hacen, pero, entre ellas, sí. Se vuelven dos locas que no tienen filtro para nada ni nadie, sobre todo Mabel, ella es la mala influencia.  

    —Hablaré con ella.  

    —Pero hablar de verdad, no para discutir.  

    —No prometo nada. Con Mabel nunca se sabe.  

    —Sí, sí se sabe —lo dice como si con su tono quisiera llamarme tonto —va a estar cabreada de lo lindo y, si quieres tener la fiesta en paz, te vas a tener que mostrar comprensivo y paciente, haciéndole saber que ella y lo que ella siente te importa y, si lo haces, te aseguro de que todo eso va a durar menos tiempo que la discusión que podríais tener si vuelves con la actitud de payaso. 

    —¿Podrías dejar de insultarme? 

    Adler se ríe. 

    —Si te comportas como un carcamal, te trato como tal y los tíos así solo entendéis a base de insultos y de rascaros el sobaco como los gorilas. ¿Eres así? 

    Bufo. 

    —No. 

    —Pues demuéstrale que no lo eres. Porque a mí sí que me importa una mierda. —me sonríe y me siento aliviado. 

    Ahora mismo mi orgullo, que siempre ha sido muy fuerte, me dice que yo no tengo por qué hacer nada más y me recuerda el manotazo de ella y sus micro desprecios continuos hasta que hemos discutido. Miro a Adler, que me mira alzando las cejas como diciendo «¿A qué estás esperando?». 

    —No voy a ir ahora. Es capaz de mandarme a la mierda delante de todos y entonces sí que no intento nada más. No sabe controlarse y con el cabreo que aún tiene, seguro que lo hace.  

    Adler asiente.  

    —Cuando tú veas.  

   





   

    27. Somos importantes el uno para el otro. 

    Mabel 

      

    —Mirad lo que he traído —Karl entra por la puerta con un montón de bolsas, dos veces casi se cae y yo solo puedo reírme, aunque luego voy a ayudarle. —Os va a gustar, lo sé —pone cara de triunfo y yo le sonrío —Estos días apenas pasamos todos tiempo juntos, está bien que hagáis cosas por ahí y por vuestra cuenta y se nota que estáis eligiendo a las personas con las que más cómodos os sentís —evito mirar a Darel en cuanto Karl dice esto, pero por el rabillo del ojo sé que él me está mirando a mí. No hemos hablado desde lo de ayer y aunque eso me pone algo triste y mi cabeza me hace pensar en que el orgullo no me está trayendo nada bueno, lo omito —Pero creo que es buena idea que hagamos algo todos.  

    —¿A ver? —Emma le quita una de las bolsas de las manos —Pero, todo esto son guarrerías.  

    —¿Guarrerías? —Quiere saber Javier, el chico de Santander.  

    —Sí, he comprado varias cosas —afirma Karl 

    —Hemos —Miguel parece detrás de él con una caja en las manos y ¿eso es una sábana? 

    —Bueno… —Karl coje aire y lo suelta, todos le han quitado las bolsas de las manos y sacan el contenido para ver lo que hay —vamos a hacer una noche de cine en el patio, ¿qué os parece? 

    —¡Me encanta el cine! —exclama Adelaida —¿habéis traído pelis? 

    —Bueno, el proyector funciona conectado a internet, así que podemos elegir las que queramos. Id pensando a lo largo de la tarde mientras montamos todo, ¿Quién me ayuda? 

    Darel, Javier y Adler se ofrecen.  

    —¡Las chicas preparamos la cena! —exclama Emma y da saltitos. 

    —No pienso ponerme a cocinar en vacaciones —responde Adelaida y su novia Carolina se ríe.  

    —Yo no cocino ni en mi día a día, así que menos aún lo voy a hacer aquí. —secundo yo. 

    —Vamos… chicas. Los chicos van a montar todo fuera, lo menos que podemos hacer es preparar la cena.  

    —Mira —saco mi móvil —Vas a flipar, es lo último en tecnología. ¿Lo ves? —abro una app de delivery —aquí pedimos todo lo que queramos comer y cada uno que elija lo que más le guste. Imagínate que Darel es alérgico a algo que preparas y le da un yuyu —a Emma se le congela el cuerpo, a pesar de que sabe que Darel pasa de ella, a veces insiste y, desde que sabe que no estamos muy bien, ha vuelto a ser pegajosa como ella sola. Es repelente hasta decir basta.  

    —¡Darel! —corre hacia el patio, el aludido se gira y la mira y pone los ojos en blanco y todas las demás nos reímos —¿Tienes alergia a algo? 

    —No te gustaría saber a qué. —le responde con ironía.  

    —¿Y si vamos a comprar algo para que el cine quede mejor? Está claro que hacen falta mentes creativas, si lo hacemos, lo hacemos bien ¿no? —propone Carolina y todas ignoramos ya a Emma —Unas velas para colocar en el césped, algunas mantas para sentarnos y un par de mesas para colocar las cosas, ¿no sería más cómodo así? 

    —¿Para una noche y para algo que no volveremos a hacer? —le dice Adelaida, ya sabemos quién es la derrochadora de la relación y quién la ahorradora.  

    —Bueno, estamos aquí para eso, ¿no? —Carolina se encoge de hombros —para disfrutar.  

    —Yo estoy de acuerdo. —secundo, no me apetece estar tirada en el césped toda la noche, tengo la piel sensible y la hierba me la va a dejar rojísima.  

    —Perfecto, ¿vienes conmigo? 

    Asiento y Amanda y Adelaida se unen. Adelaida no está muy conforme, pero, creo que lo deja estar porque precisamente por eso se les llama vacaciones a las vacaciones, para no cabrearse y no hacer lo que solemos hacer, así que creo que, si esto les sucede en su vida diaria, hubieran discutido.  

    —¿Dónde vais?  

    —Vamos a comprar algunas cosas para adornar el cine.  

    —Oh, qué gran idea —Darel sonríe y en ese mismo segundo olvido mi enfado, pero tan rápido como lo olvido lo vuelvo a recordar en cuanto me mira. —Voy con vosotras, ahí somos demasiados para lo poco que hay que hacer.  

    —Perfecto.  

      

    Nos subimos al coche tras hacer una lista con todo lo que podemos necesitar y nos dirigimos al centro comercial de aquí, el Wollongong Central. Hay tiendas de todo tipo y me siento como si estuviera en el Arenas de Barcelona, por ejemplo.  Emma se nos ha unido en el último momento, no me apetece porque va a ser como llevar de la mano a una niña de cinco años, pero lo dejo estar. Esto me enseña a cultivar la paciencia… 

    —¿Nos dividimos en dos grupos y nos reunimos en una hora para ir más rápido? —sugiere Adelaida, desde luego ella es la piensa todo de forma organizada, Carol pone los ojos en blanco, pero no se queja. 

    —Perfecto, Mabel y yo iremos a por las mantas y las velas y todo eso, vosotras a por lo demás —Darel alza las cejas y, no sé, pero parece que Carol le entiende y Amanda sonríe. 

    —Vuestro grupo es muy pequeño —se queja Emma — Nosotras somos tantas que nos vamos a aburrir, ¡voy con vosotros! —da un saltito y se coje del brazo de Darel y él, despacio e intentando no ser brusco, se quita.  

    —Ven Emma, guapa —Amanda la coge de la mano y tiene que tirar con fuerza, pero al final lo consigue con la ayuda de Carol —Ven.  

    —Puedes ir con Darel, yo iré con ellas. 

    Emma sonríe, pero Amanda y Carol no la sueltan, esto es de risa… 

    Darel coge mi mano y tira de mí.  

    —¡Nos vemos aquí en un par de horas! —grita Adelaida —cualquier cosa ya sabéis, escribid al chat grupal. 

    —¡Eh, esperad! —grita Emma.  

    Miro hacia atrás y me parece ver entre el gentío que Carol y Amanda le están echando una especie de bronca a Emma. Aguanto la risa.  

    —Puedes soltarme ya, ¿sabes? —hago fuerza para que lo haga, pero no cede. 

    —No correré ese riesgo, Mabel —me mira y se me congela el alma, me quedo quita. No está cabreado, pero en su mirada tiene algo que no comprendo, ¿qué es? —No hablamos desde ayer y no sé cómo has sido capaz de cerrar la puerta de tu dormitorio para que no pueda pasar.  

    Me encojo de hombros, solo tuve que mover la cómoda y ponerla delante de la puerta, esos han sido los ruidos por los que me han preguntado esta mañana.  

    —Ven aquí —me lleva a una pequeña cafetería que está medio escondida en una esquina. Una chica muy amable se acerca y nos toma nota, pedimos dos cafés y ella se marcha —Vamos a hablar y a solucionarlo, ¿vale? 

    —¿Me estás dando una orden? 

    Darel suelta un bufido, pero no porque le parezca mal lo que he dicho, se ríe.  

    —¿Quieres que lo sea? 

    Trago saliva, ¿por qué es capaz de hacer que todo parezca sexual? Para que luego no pase nada, es que manda huevos. Me cruzo de brazos para ponerme una coraza transparente y sentirme así un poco protegida ante sus encantos.  

    —Dispara, habla ya, tenemos que comprar cosas.  

    —Mabel, me gustas… —junta su silla a mi lado y coge mi mano, obligándome a descruzar los brazos. —me gustas mucho, te lo juro. No ha surgido nada porque no tenía que surgir. 

    —Esto no lo está arreglando, si es lo que piensas —¿qué me está queriendo decir? ¿Qué conmigo no le apetece tener sexo?  

    —Joder —se pasa la mano por el pelo y luego por la cara, está agobiado —Mabel, contigo, esto que tengo —se pone la mano en el pecho, justo sobre el corazón, miro ahí y luego a sus ojos —es algo más que sexo, no me importa si lo hacemos o no o si me duelen los huevos de desearte y no hacerlo contigo porque en lugar de eso nos quedemos hablando sobre qué canciones te gustan. 

    Trago saliva. «Contigo, esto que tengo», repito en mi mente.  

    —Pero, entiendo que a ti te haya podido causar preocupación y confusión. 

    —Más bien, te han ayudado a entenderlo —sonrió, no sé de qué habló con Adler ayer, pero sé que fue sobre nosotros, porque no dejaba de mirarme.  

    Darel sonríe y se pone un poco colorado. Nos traen los cafés y me pregunta si quiero el azúcar y extrañada, le digo que sí.  Abre el sobre, lo vuelca en la taza y coge la cucharilla para darle vueltas. 

    —Esto es lo que haría si estuviéramos en uno de tus doramas, ¿no? 

    Me aguanto la risa, asiento y le miro como da vueltas al café.  

    —Así es, después empujarías la taza en mi dirección y cuando fuera a beber me dirías que no me queme los labios y que beba con cuidado. Pero este tiene hielo, así que no puedes hacerlo. 

    Me sonríe. Yo me siento más tranquila, el enfado empieza a disminuir.  

    —Tienes razón, he necesitado una perspectiva externa para entender por qué estabas preocupada por eso. Lo que a unos nos puede parecer insignificante, a otros puede parecerles un mundo. Entiendo que tu preocupación era algo más profundo que el hecho de tener sexo o no.  

    Asiento, de pronto, me siento avergonzada y hasta un poco infantil. Ya no le veo el sentido alguno a mi cabreo.  

    —Bueno… —termino por decir, porque me siento súper estúpida. 

    —Mabel, ¿podemos estar bien lo que queda? 

    —Lo que queda… —repito y siento ganas de llorar. Hay un fin para esto y yo cabreada con él.  —Sí —sonrío de oreja a oreja y doy un salto y me siento sobre sus piernas —Perdóname.  —me mira, extrañado —los dos hemos sido estúpidos, tú por no comprender mi enfado y yo por no comprender que soy importante para ti. 

    Acaricia mi cara y de forma automática cierro los ojos y disfruto del contacto de su piel sobre la mía.  

    —Lo eres. Y eso que la primera noche te cogí una manía que no me cabía en el cuerpo. 

    Nos reímos juntos y, de pronto, noto algo en mi trasero. Le miro y él se sonroja y yo sonrío.  

    —No te atreverás a decir que no me gustas.  

   





   

    28. No quiero postponerlo más. 

    Darel 

    Volvemos a casa cargados de bolsas, Mabel y yo solo hemos comprado algunas mantas y velas que funcionan a pilas, pero las chicas no se quejan de nada, han comprado el resto. Antes de salir les pedí que me dieran un momento para llevarme a Mabel y poder hablar a solas con ella. Emma casi lo fastidia todo, pero por suerte ellas han sido rápidas y se la han llevado de allí. 

    —¿Habéis elegido alguna película?  

    —Podríamos escribir cada uno una en un papel y juntarlas todas y una mano inocente saca el papel y vemos esa.  

    Emma suspira. 

    —Pero, ¿y si sale alguna que va de guerras o de frikis? 

    —Las películas de frikis son las mejores —se queja Javier.  

    —Bueno, ahí está la gracia —dice Mabel —si sale algo que no solemos ver, podremos descubrir nuevos gustos y sorprendernos.  

    Emma se cruza de brazos.  

    —Venga, escoged una y echad vuestro papel aquí —pide Miguel.  

    Sigo sin llevarme bien con él y sigo sin aguantarle. Es como tener un grano en el culo, como Emma. Lo que no sé es cómo ellos dos no se han dado cuenta de lo bien que encajan y se quedan ahí juntitos sin molestar a nadie. Al menos de momento está tranquilo y no ha dado más la brasa con Mabel, y eso me basta.  

    Tiramos todos nuestros papeles en el cuento y Amanda los revuelve y los mezcla mil veces hasta que saca uno.  

    —The Breakfast club.  

    —¡Venga ya! —se queja Emma —¡Eso es más viejo que el mear! 

    —¡Hija! —Mabel se queja y se levanta, cabreada —¡Te quejas por todo y sólo haces eso! ¡Te repites más que el ajo! 

    —¡Es que no quiero ver esa!  

    —¡Claro, quieres ver la que has escrito tú! Todos hemos escrito una y ha salido esa, Emma.  

    La chica se cruza de brazos e infla los mofletes.  

    —Por dios… —Mabel se araña la cara y yo me rio. Le doy en la pierna con la mano, suave y me mira, le hago un gesto con la cabeza para que se siente y la cojo para que se siente sobre mí y hundo mi cara en su nuca y aspiro su aroma y después beso el nacimiento del cabello. Su piel se eriza.  

    —¿Mejor?  

    Ella asiente y con su mano aprieta mi pierna. Mi otra mano se sitúa justo entre sus piernas y muy cerca de una zona donde empieza a hacer calor. Ella aprieta sus piernas sobre mi mano, está excitada y a mí me encanta jugar, aunque ahora a ver cómo me levanto sin que se note lo caliente que me he puesto por ella en un par de minutos.  

      

      

      

      

    Pedimos la cena y cuando llega lo preparamos todo en el jardín y Karl le da al play y todos comenzamos a charlar y a hablar sobre la película.  

    Pausamos para preparar unas copas y hacer palomitas. Mabel se recuesta un poco sobre mi pecho con un cojín entre mis piernas y yo acaricio su pelo.  

    Sale la escena en la que Claire besa en el cuello a John.  

    —¿Por qué has hecho eso? —pregunta él extrañado. 

    —Porque sabía que tú no lo harías. —le responde ella, medio sonriendo y alzando una ceja.  

    Sin pensar en si nos van a mirar o no, deslizo mi mano con cuidado por el cuello de Mabel e introduzco mis dedos bajo su sujetador y toco su piel, ella se mueve y alza un poco la vista hacia mí, pero intenta concentrarse en la película.  

      

    —No la había visto —comenta Javier al iniciar los créditos —¡ha estado bien! 

    —Al final se llevan bien y todo —le digo yo, aunque yo si la había visto. 

    —Es posible llevarse bien a pesar de las diferencias si estamos dispuestos a hacerlas a un lado —comenta Mabel y me sonríe.  

    —Yo creo que eso no es cierto —comenta Miguel y nos mira, primero a ella y luego a mí. —hay personas que están hechas para llevarse mal, por más que quieran lo contrario. No encajan, no pueden.  

    Me encojo de hombros. Sé que lo dice por nosotros y que aún está cabreado, pero me da igual, solo puedo mirarla a ella.  

    —¿Quién escogió la película? 

    Amanda levanta la mano, sonrojada. 

    —¡Juro que no sabía que había cogido mi papel! —nos reímos, es tan inocente. Claro que no lo sabía, le ha dado tantas vueltas a todos los papeles que era imposible hacer trampas.  

    —¿Jugamos a algo o vemos otra película? Aún es pronto.  

    Algunos dicen que sí, otros sugieren otras ideas y yo cojo la mano de Mabel y me la llevo conmigo.  

    —¿Damos un paseo?  

    Caminamos un rato al lado del mar, a Mabel le gusta que el agua le moje los pies cuando llega a la orilla.  

    —¿Te has bañado alguna vez en el mar de noche? —le pregunto. Me dice que no. —Pero, vamos a ver: tienes mar en Barcelona y no has hecho esto y tampoco surf. Eres penosa. 

    Se ríe y se agacha para salpicarme.  

    —No juegues, Mabel. O te bañarás de noche en el mar —le advierto mientras aún me salpica.  

    —No te atreverías, me da miedo.  

    —¿Por qué? —pregunto extrañado.  

    —De día cuesta ver lo que hay en el agua, ¡de noche es aún peor! Me da miedo. 

    —¿En serio? —se pone las manos tras la espalda y asiente, con cara de buena. —Pues sigamos andando.  

    Mabel coge mi mano y sonríe. La noche está tranquila, el aire es fresco y huele al mar que tenemos delante y en el cielo solo reina la paz, las estrellas y la luna. Es bonito, igual que ella.  Aun así, no puedo evitarlo, la cojo en brazos, me la echo al hombro como si fuera un saco de patatas y corro al mar con ella hasta que me caigo y los dos nos zambullimos al agua. Mabel sale a flote, está cabreada y asustada, pero se ríe. Quiero demostrarle que el miedo está solo en su cabeza. 

    —¡Darel! —grita — ¡Darel, joder! 

    Tiro de ella y se enrosca hacia mí como una planta trepadora. Como el jazmín en la pared.  

    —¿Eres gilipollas o es que te falta un verano? —me da manotazos en el pecho y salpica —¡Te he dicho que tengo miedo! ¡Sácame de aq…! 

    La beso. Hago que se calle y con mis manos sujeto sus brazos. Se resiste, pero no mucho y con el paso de los segundos sé que olvida dónde está y me devuelve el beso cada vez más gustosa. La saboreo, sabe a ella y a la copa de vino que tomó cenando y a la ginebra que ha tomado hace un rato. Toco su cuerpo. Nos balanceamos por el ir y venir de las olas y noto todo su cuerpo a través de su ropa empapada. Me separo de ella y la miro, sus pezones se hacen notar en su ropa, duros y expectantes, quiero morderlos, besarlos, lamerlos. No sé si sacará algo negativo de que quiera que pase ahora o no, pero la quiero. De todas las formas posibles.  

    —Mabel.  

    —¿Qué? —jadea y un gruñido sale de su garganta y yo me endurezco más si es que puedo.  

    —Te voy a llevar a casa —me mira, completamente extrañada —y te voy a quitar la ropa, te voy a tumbar en la cama y te voy a follar —se lo digo como una promesa, porque de esta noche no pasa —y en el balcón, en la cómoda, en el baño… 

    Mabel sonríe y noto que la timidez la atrapa, ¿no lo esperabas, Mabel? 

    —Quiero demostrarte cuantísimo me gustas y no perder un solo segundo más.  

    —¿Y qué cojones haces hablando? —me responde ella, la Mabel segura que a mí me gusta aparece.  

      

    Salgo con ella enroscada en mi cintura y vamos a casa, nos cuesta llegar, porque vamos parando para besarnos y sonreír y, joder, en ciertos momentos siento que voy a correrme de lo mucho que esto me está gustando. Mabel se hace disfrutar, te hace saber que ella sabe lo que vale. Le gusta provocar. Hace como que va a tocarme y para y mi cuerpo grita lo mucho que necesito que lo haga además de tocarla a ella.  

    La quiero entera. 

   





   

    29. Nuestra propia galaxia. 

    Mabel. 

    Entramos en la casa y por suerte todos siguen en el patio. Corremos escaleras arriba, dejando nuestro rastro en forma de agua por el suelo hasta hacer que se corte en la habitación de Darel. Cierra la puerta tras nosotros y, antes de que él haga nada, empiezo a desnudarme.  

    Me mira, parado justo en la puerta, no se ha movido. Primero me quito la camiseta y la tiro al suelo. Sigo por los pantalones, meneo mis caderas a los lados para ayudarme a quitármelo, está super mojado y me cuesta deslizarlo. Me quedo en ropa interior y, como yo sé hacer, echo mi cabello hacia atrás y paseo mis manos por mi cuerpo, los ojos de Darel siguen mis movimientos, tiene la boca ligeramente abierta y traga saliva con fuerza cada pocos segundos. Me desea, sus ojos y el bulto de sus pantalones lo dicen. Se agarra la camiseta con fuerza, la retuerce sobre su abdomen y el agua chorrea, mira sorprendido por el ruido que el agua hace al caer sobre sus pies y el suelo.  

    Desabrocho los nudos que sujetan mis bragas a mis caderas. Primero uno, despacio y luego el otro y cuando ambos están sueltos, caen. No me da vergüenza mi desnudez ni me hago preguntas sobre si le gustará esto o aquello o si algo me sobra. Si está aquí es porque cada centímetro de mi cuerpo le parece jugoso. Llevo las manos a mi sujetador, desabrocho la espalda y me quito los tirantes y lo dejo caer. Darel asiente, lo hace muy ligero, solo mueve la cabeza unos milímetros, pero me da tiempo a verlo. Camina hacia mí, como si fuera una pantera que está a punto de probar al bocado más exquisito. Sus ojos están hambrientos y no reparan en ningún punto en concreto de mí porque quiere mirarme por todas partes. Se planta delante de mí y se quita la camiseta. Su torso definido se expone ante mis ojos y quiero besar cada parte de su abdomen, me acerco el maldito centímetro que nos separa, pero Darel me frena y yo me cabreo, me revuelvo en sus brazos y alcanzo sus pantalones, los desabrocho y entre los dos los bajamos, luego Darel se quita la ropa interior.  

    —Mabel —susurra. Su voz es grave. 

    Se acerca a mí, me besa, estampando su boca en la mía. Nuestras lenguas luchan y a veces nuestros dientes chocan por la fuerza que ambos hacemos, pero no me molesta.  

    —Las ventanas están abiertas —susurro. 

    —Pues lucha porque no te oigan. Aunque yo haré todo lo posible para que sí lo hagan. 

    Avanza y me hace retroceder hasta que me caigo en la cama, me ofrece su mano y me hace sentarme en el borde. Se arrodilla y queda un poco más alto que yo. Me besa, pero lo termina rápido. Con sus manos apoyadas en mis rodillas me hace abrirme de piernas, hago resistencia, porque quiero dejarle claro que a mí también me gusta llevar el mando, pero hace más fuerza y las abre y yo siento una descarga en el centro de mí que me hace convulsionar.  

    Darel es deseo. Es pasión. Es fuego. Es dominante. Lo tiene claro. Y yo también, también tengo claro que yo soy lo mismo y que esto va a ser la creación de nuestra propia galaxia.  

    Pone su cuerpo entre mis piernas y sé que lo hace para que no la cierre. Coje mi barbilla y me obliga a mirarle y por un segundo me da igual si lo que queda de este momento me coge y me lleva de acá para allá como a una muñeca, me da igual si yo llevo la voz cantante o la lleva él. Quiero que sea todo lo que tenga que ser, pero con él.  

    Me apoyo en la cama sobre mis manos cuando Darel lleva su boca a mis pechos, primero lame un pezón y luego el otro, los envuelve con su lengua y estos se endurecen bajo ella y el placer es inmenso. Sus dientes los atrapan, estiran y luego su lengua vuelve a abrazarlos. Una de cal y otra de arena. Los cuida y los tortura y yo estoy tan húmeda… 

    —¿Quieres más? —Jadea justo en mi boca y yo asiento —pídemelo.  

    Alzo las cejas, yo no pido.  

    —Pídemelo, Mabel… —su mano se desliza por mi vientre en forma descendente y llega a mi monte de venus —pídeme que te haga disfrutar, di que sí… —baja un poco más y echo mi pelvis hacia adelante cuando creo que va a tocarme, pero desvía su camino y acaricia mi pierna. —Soy capaz de hacer esto hasta que por pura desesperación me lo pidas.  

    —No solo tú sabes jugar… —le advierto, me incorporo para ponerme de pie, pero me frena. Tiene más fuerza que yo.  

    —Pero este es mi turno. Sé pedir perdón… —me sujeta con una mano y con la otra pellizca uno de mis pezones. Contengo un gemido —pero también sé, de alguna manera, que hasta tú misma piensas que tu enfado carecía un poco de sentido… —lo pellizca de nuevo —y por eso… quiero que sepas que sé ser bueno. Pero aún te queda por ver mi mejor faceta.  

    Alzo las cejas y me rio, estoy desesperada y deseosa de él, pero me rehúso a que se lo crea del todo.  

    —¿Te hace gracia? Vaya… algo no estoy haciendo bien… 

    Se acerca a mí con un movimiento rápido y seco y en un segundo, me está besando y su dedo pulgar traza círculos sobre mi clítoris.  

    —Quieres más… —jadeo —Y no lo vas a tener hasta pedírmelo… Mabel… puedo ser tan insistente… —Baja su dedo y se queda justo a la entrada de mí, lo mueve, hacia detrás, hacia adelante. Me desespero. —tan convincente…. 

    No pienso pedirlo, es que me niego vamos. Empiezo a perder la noción, su juego es sucio pero la mar de placentero. Es agotador, desesperante y excitante. Mi cuerpo arde, mi cabeza ha perdido toda la racionalidad y no sé ya ni en qué idioma hablo.  

    —Por favor… —termino diciendo y mi voz suena en un susurro. Tengo la boca seca y mi respiración alarmaría a un doctor —Darel… 

    —Dilo —me ordena —di que quieres, Mabel. Sé que no tienes reparo, ¿por qué no lo dices? 

    —¡Porque quieres que lo pida! 

    —Ah, y tú no estás acostumbrada a pedirlo, ¿no es así? 

    Doy un golpe en las sábanas, desesperada, agobiada, caliente y muerta de deseo por este hombre que me va a volver loca. Le miro, está disfrutando, le gusta esto y POR EL AMOR DE DIOS BENDITO, a mí también.  

    —Darel, te juro que o me lo das ya o me cobraré mi venganza.  

    —Uh… –vuelve a llevar su mano a mi vagina y su dedo juega en ella mientras frota su palma en mi clítoris y su boca muerde mi cuello y luego mi oreja —no estás en posición de amenazar… 

    —Darel… —creo que hasta voy a llorar en un intento desesperado de que todo lo que estoy sintiendo se haga más pequeño, pero entonces, me sorprendo cuando le digo —Quiero más, ¡por favor! 

    Darel sonríe, victorioso. Introduce un dedo en mi interior, lo hace despacio, tortuoso. Luego mete dos y con su lengua empieza un baile sobre mi abdomen cuando me echo hacia atrás en la cama, baja despacio, regándome de besos y el baile continúa sobre mi clítoris. Voy a estallar, por el amor de Dios.  

    Se levanta, se pone sobre mí y le pido que lo haga, que me folle ya.  

    —Vaya… ¿no quieres jugar más? 

    —Darel, esto es una putada.  

    Sonríe, pero se levanta y va hasta la cómoda y saca un paquete de condones. En silencio, camino hasta él. Es mi turno.  

    —Ah, ¿dónde vas, pequeña?  

    Me gira y me pone apoyada en la cómoda.  

    —No, es mi turno… Mabel.  

    Aprieta la mandíbula cuando rodeo su polla con mi mano y la muevo. Echa la cabeza hacia atrás con la mandíbula y todo su cuerpo en tensión. Se resiste, pero le gusta. Al final, consigue que pare y me pregunta si quiero que se ponga el condón de verdad y hacerlo. Asiento y él lo hace.  

    —Ven aquí.  

    Le obligo a sentarse y me subo sobre él y, como si encajásemos a la perfección, se introduce en mí y me llena por completo. Jadea. Jadeo. No me quita, le gusta. Besa mis pechos mientras yo me muevo arriba y abajo. Sus manos recorren mi espalda hasta llegar a mi pelo, lo agarra y tira hacia atrás y besa mi cuello. Yo sigo moviéndome hasta que mis piernas se cansan y Darel me coge entre sus brazos y me tumba en la cama, se pone sobre mí y mueve sus caderas. Le miro, la rabia y la necesidad se han ido para ser sustituidas por el encanto de sus ojos azules que en este momento se han oscurecido. La luna nos ilumina, su cuerpo es precioso y sus labios están hinchados por besarme.  

    —Tócate, si lo necesitas —me ofrece y le hago caso.  

    Deslizo mi mano entre nuestros cuerpos y mis dedos alcanzan mi clítoris, los muevo en círculos y en cuestión de segundos, el orgasmo me encuentra y avasalla mi cuerpo, después, lo hace con Darel.  

    Entrelazamos nuestros cuerpos  y nos tapamos con las sábanas. La cama huele a Darel, a sexo y a la brisa marina que entra por la ventana. De pronto, me siento cansada pero tremendamente en paz y una serenidad que no comprendo me expande el pecho. Le miro, me sonríe desde su altura y recuesto mi cabeza en su cuerpo. Acaricio con las puntas de mis dedos el vello de su pecho y luego el que va hacia abajo. Sonrío. Darel acaricia mi espalda de forma rítmica y a veces besa mi cabello. El silencio y la noche nos rodean, pero no me molesta, con gestos lo estamos diciendo todo, pero, sin venir a cuento, cuando ya estoy medio dormida y borracha de paz, suelto: 

    —Te quiero. 

    Un segundo es lo que la voz de Darel tarda en romper el silencio que a mí me precede. 

    —Te quiero, Mabel.  

   





   

    30. Quiero hacerla feliz. 

    Darel 

    Me cuesta un poco abrir los ojos. No me molestan, no me duelen, simplemente estoy a gusto. Me siento en paz y tremendamente tranquilo. Extrañamente tranquilo, esto jamás me había pasado. 

    Sí, claro que he estado con mujeres que me han hecho sentir bien, incluso el éxtasis. Pero, ya se sabe a qué me refiero: hay alguien que lo hace todo diferente… hay una persona en concreto que hace que todo se sienta distinto, que todo huela distinto y que hasta uno mismo sea distinto. En mi caso, es la mujer que tengo al lado. Quién me iba a decir a mí que en tan poco tiempo le diría que la quiero. Porque se lo dije anoche, estaba borracho de ella, el alcohol se me fue en cuanto me metí al agua con ella sobre mis hombros. Le dije que la quiero. Madre mía, y ahora estoy entre una paz tremenda y un miedo atronador y quizás por eso tampoco abro los ojos, ¿y si está despierta? Y me dice algo como “oye, lo de anoche ya sabes… qué incómodo, estaba algo borracha y creo que dijimos cosas que…” algo así. Porque yo si la quiero. Aunque claro, Mabel es de las que, si lo dicen, lo dicen porque lo sienten, ¿no? Eso me parece a mí. 

    Se mueve llevándose las sábanas con ella. Ronronea como una gata que está en un estado de paz que no volverá a sentir jamás, su mano se mueve por mi vientre, torpe porque aún está medio dormida. Sigo sin abrir los ojos, me da yuyu. 

    Su sueño de hace cada vez más ligero y entreabro los ojos un poco, lo justo para verla entre mis pestañas y cuando mueve su cabeza para mirarme los cierro y finjo que ronco, aunque sé que me va a hacer algún chiste por esto. Oigo como sonríe y mueve las piernas entre las mías, como si lo que está sintiendo no le cupiera en el cuerpo. Se enrosca en mí y sus labios empiezan a dejar besos en mi abdomen y luego en mi pecho. Evito sonreír, si se da cuenta de que estoy despierto igual para, así que tal y como deseo, Mabel sigue regándome de besos y de caricias y entonces me surge una duda: ¿Cuánto tiempo se supone que puedo estar así para que cuele? Porque quizás esto debería despertarme. Aunque hay personas que tienen el sueño muy bien cogido. ¿Yo soy de esos? No tengo ni idea, cuando suena el despertador soy de los que saltan de la cama pero cuando no hay nada que me obligue a despertarme soy de los que puede disfrutar de un sueño tranquilo hasta que mi cuerpo diga que es el momento. Dios, que confuso me siento. 

    Al final, los abro, poco a poco y carraspeo un pelín, para dar el pego. Mabel para y establecemos contacto visual. Esta desnuda, tal y como se quedó anoche. Su pelo está algo enmarañado, pero está guapa igual porque su sonrisa eclipsa todo, incluso al sol que entra por la ventana y se cuela entre las cortinas. 

    —Buenos días —rompo el silencio y eso me hace salir del sueño que tenía entre sus besos, pero no me importa porque la veo a ella. 

    —Roncas como si quisieras echar un pulmón por la nariz. —se ríe, mira que sabía que iba a hacer el chiste. 

    —Ah, ¿sí? ¿Ronco, Maribel? 

    Me mira frunciendo el ceño. 

    —Que no me llames Maribel. 

    Sonrío y me pongo sobre ella. 

    —Maribel —le doy un beso en los labios para que se calle —Maribel —vuelvo a besarla —Maribel —le doy un beso en la mejilla —Maribel… —se lo susurro en el oído. —Para mí, eres Mabel y Maribel cuando me cabreo, ¿vale? 

    —Para ti soy Mabel a secas. 

    —Puedo estar diciendo tu nombre entero y dándote besos hasta que acaben las vacaciones o hasta que aceptes que yo te quiero llamar como me salga en el momento y no como me obligues. 

    De pronto, su cara cambia, creo que es por lo que he dicho del final de las vacaciones, pero cambia su expresión enseguida y sonríe. 

    —¿Por qué? 

    —Porque yo no soy como nadie más, ¿o sí? —sonrío y espero su respuesta, pero antes de que hable, bajo mi pelvis y la rozo con la suya.               Traga saliva. 

    —No, pero eso no quiere decir que tenga que aguantar que me llames Maribel si no quiero. 

    —Me gusta llamarte Maribel cuando me cabreo. 

    —Pues no te cabrees y así no me tendrás que llamar Maribel y yo no me cabreare por ello. 

      

    —Me cabreas tú. 

    —¿Ahora te cabreo? —alza su pelvis y me besa, me coge el cabello y aprieta un poco. 

    —Mucho. 

    —Pues si dices mi nombre entero, me voy de aquí. 

    —Ma… —la provoco —ri…. —alza las cejas y empieza a ponerse roja. No quiero cruzar la línea. —Mabel —digo al final. Se ríe y se revuelve debajo de mí. —¿Te acuerdas de lo último que dijiste anoche? 

    —Sí, que te quiero -dice tan tranquilamente. —¿Te crees que yo digo esas cosas a todos los chicos con los que me acuesto? No —se responde a sí misma. —Eres el primero. 

    —Qué honor —digo con sorna. 

    —El primero de verdad. —la miro sin creerlo —Bueno, hubo un chico con el que estuve en la universidad, creía que le quería así que se lo dije. Pero ahora sé que era un sentimiento muy fuerte pero no amor. Y no te rías de mí porque yo siempre huyo de estas cosas y te lo estoy diciendo cómo si fuera tan fácil como respirar. 

    —Lo es. —me encojo de hombros. 

    —No. No lo es. Porque el amor es complicado. Complica las cosas. Lo hace todo más difícil y más frágil. —me obliga a quitarme y se sienta en el borde de la cama. 

    —Mabel. 

    —No, Darel. Lo sabes tan bien como yo. Hay una conversación pendiente, ¿no? Los dos lo sabemos y encima ahora nos hemos dicho que nos queremos. Lo hemos complicado todo. Me levanto y me pongo frente a ella de cuclillas, justo a la altura de su cara pongo la mía. 

    —Lo complicamos si queremos. Podemos hacerlo fácil. 

    —Ah, ¿Sí? Venga, ilustrarme con tu sabiduría, déjame ojiplática —tengo paciencia y respiro, no quiere ser así de borde, pero, tal y como ha dicho, lo hemos complicado todo y en el fondo yo lo sé, pero no tengo porque darle la razón. Podemos disfrutar, al menos, de lo que nos queda. 

    Total, el final va a ser el mismo… 

    —Mírame —cojo su cara entre mis manos, dónde queda pequeña, sus ojos me miran a través de sus pestañas y sus labios hacen una forma graciosa provocada por mis manos que aprietan sus mofletes. —Tú, yo, desayuno, ahora. 

    —¿Ahora eres indio? 

    —Lo estoy haciendo todo sencillo. Vístete y vayamos a desayunar, después ya veremos. 

    —Para ti hacer las cosas sencillas es no pensar. 

    —Mabel. —me pongo serio, pero procuro sonar tranquilo —Qué te vistas y bajes a desayunar. 

    Punto pelota. 

    Se enfurruña, pero me hace caso. Se pone una camiseta y unos pantalones míos que le quedan enormes y que debe sujetarse con las manos para que no se le caigan y se va a su habitación y me pide veinte minutos. Mientras yo hago lo mismo y me echo todo el agua fría que puedo aguantar en la cara y bajo a esperarla. 

    Mi plan es hacer que deje de sobrepensar y hacerla feliz, al menos, el tiempo que estemos aquí y después, ya veremos. 

    Esto me va a doler, lo tengo claro. Hasta el tuétano de los huesos, pero, al menos tendré un bello recuerdo. 

      

   





   

    31. El mejor plan es no tener plan. 

    Mabel. 

    No sé qué ponerme, me ha hablado como un tonto y no me ha dicho ni dónde vamos. Opto por un vestido corto pero cómodo y debajo el bikini por si acaso, estamos rodeados de mar y nunca se sabe, además, con lo que a Darel le gusta el mar lo menos extraño sería acabar en él. 

    —¿Estas lista? —me pregunta al otro lado de la puerta. 

    —Me has dicho que me vista y baje, ¿he bajado? 

    —Venga, Maribel. 

    Pongo los ojos en blanco, pero sonrío. No le digo nada y espero, creo que se ha marchado abajo. Aprovecho para mirar el móvil y ver si los que me esperan en España me han dicho algo o más bien yo debería decirles algo a ellos. Estoy más desconectada que un rúter sin wifi. 

    Tengo mensajes de todos, y todos ellos coinciden en lo mismo, aunque lo expresan de formas diferentes: que sí estoy pasando del móvil, es porque me lo estoy pasando en grande. 

    Solo Delu me dice algo diferente en el último mensaje que leo en voz alta. 

    —Tenemos que hablar de tu rollo de verano, no puedo estar así de desinformada. Soy tu revista del corazón con piernas y está desinformación me está matando. Por lo demás, ¿todo bien? Te quiero bicho. 

    Le mando un mensaje diciéndole que sea como sea, la información la tendrá y que me deje disfrutar ya que ella me metió en esto. Porque sí, ella tuvo la original idea de enseñarme el test y, a causa de esto, estoy aquí. Y va llegar el día en el que voy a tener que decir adiós a todo esto, decirle adiós a Darel. Me sacudo y salgo fuera y antes de llegar abajo Delu me responde: 

    Delu: 

    ¡Tienes que ver mi directo hoy! 

    Cómo faltes te borro de mi testamento. 

      

    Me rio, no sé en qué testamento me quiere incluir, tenemos la misma edad. Aunque ella siempre sostiene que vivirá rápido y morirá igual de rápido, joven y bella. Tonterías que tiene Delu, ya ni las tengo en cuenta. 

    —¿Nos vamos ya? —le pregunto en cuanto le veo. 

    —Desayuna algo primero —suena autoritario pero preocupado. Tipo de aquí no nos vamos hasta que comas y me dan ganas de responderle porque yo siempre tengo algo que decir y más si es para chinchar, pero le sonrío y me preparo un café y como algo de fruta y una napolitana de chocolate blanco de las que ha traído Amanda. 

    —Es una cafetería súper mona, son de esos lugares escondidos en alguna calle que, si no pasas justamente por ahí y te quedas mirando, no lo ves. 

    Asiento por la información y devoro el desayuno. 

    —Lista, ¿nos vamos? —le digo a Darel mientras me sacudo las migas de los pantalones. 

    Darel toma mi mano, noto una especie de energía distinta entre nosotros, como más personal. 

    Supongo que decirle a alguien que le quieres trae estas cosas. Repito: yo ya he sentido algo por otras personas, no quiero parecer alguien insensible que acaba de descubrir las emociones, pero, esto es tan extraño. Me parece ideal y a la vez injusto, como si yo en otra vida hubiera sido una persona horrible y mi castigo sea este; enamorarme de una persona que vive al otro lado del mundo de donde yo vivo. Pero, existen los aviones, existen las alternativas. Y en cuanto pienso en todo eso me bloqueo porque no sé si él piensa lo mismo. 

    —¿A dónde vamos? —le pregunto, estamos andando por la costa y no tengo muy claro cuál es el plan. 

    —A donde nuestros pies nos lleven. —lo dice tranquilo, mientras mira al frente y el viento le mueve el cabello.  

    Hoy lo lleva suelto y mira que cuando le conocí no me gustó nada, pero Darel es esto que veo. Es su cabello largo y su cara seria pero bonita. Sus labios carnosos y sus dientes blancos. Los hoyuelos que se le forman al reír y las pequeñas arrugas que asoman en las comisuras de sus ojos. Darel es Darel y ha conseguido que sienta todos los extremos con él. 

    —¿Eso es un plan? Quiero decir, pensé que tenías algo en mente. —intento no sonar borde, aunque creo que no me ha salido bien, realmente no me importa y no sé por qué he preguntado eso. 

    —El plan es que no hay plan, Mabel. —me mira y me sonríe. —Estamos sobrepensando todo y esto es para dejarnos llevar y evitar pensar de más y pensar en lo que ahora no toca. 

    —¿Te refieres a…? 

    —¿Qué me enseñarías si estuviéramos en España? —me corta de pronto. 

    —Pues supongo que te llevaría a ver La Sagrada Familia. 

    —Oh, eso me suena. 

    —Es muy famosa. También te llevaría a ver La Casa Batlló o el Park Güell. Sitios que hay que ver sí o sí, entre otros. —Darel asiente —Pero también te llevaría a otros sitios como El laberinto d’Horta, para perdernos en él y enrollarnos entre los arbustos -se ríe y yo me río con él —podría llevarte a tomar algo a alguna de mis cafeterías favoritas, por ejemplo, a la que voy cada mañana a por mí café, está justo debajo de mi casa. Es pequeña, pero todo está decorado con flores y libros antiguos que no son de verdad pero que dan muy bien el pego y siempre huele a rosas y café, es un gran sitio para ir en los días de lluvia. Se llama Le café de maman y aunque el nombre es francés, lo llevan dos hermanas que son italianas. Según ellas el nombre lo escogieron porque Donatella, una de ellas, tuvo un amor no correspondido que soñaba con tener una cafetería que se llamase así. Siempre han estado juntas y cuentan historias preciosas, yo creo que se las inventan, es eso o bien conocen a mucha gente a la que le gusta contar sus penas y calamidades, pero me gusta oírlas.  

    Darel asiente, pendiente de lo que le cuento. A veces me acaricia la mano o la suelta para rodearme con su brazo y entre palabra y palabra besa la parte alta de mi cabeza. 

    —También te llevaría a sentarnos en algún banco de la Plaza Catalunya a comer unas simples hamburguesas mientras vemos cómo los niños juegan con las palomas o las pompas de jabón que algún artista urbano hace a cambio de la voluntad de la gente. 

    —Tienes muchos sitios que son… tuyos. —Piensa la última palabra, como si quisiera decirlo correctamente. 

    —Sí. Hay muchos sitios que son mis sitios —recalco estas dos últimas palabras y en cuanto lo hago, soy consciente de que he nombrado mis favoritos, y nunca he pensado en ir a ninguno con nadie que no fueran mis amigos. Incluir a Darel en ellos es algo revelador para mí, aunque todo el viaje lo está siendo. Yo decía que simplemente no quería enamorarme y punto. Con respecto al amor yo digo que no y digo cuándo o por que no. Pues eso ha sido darme en toda la boca. El amor no te deja elegir, lo que 

    ocurre es que el amor es un señor o señora que habita en todos nosotros y que permanece dormido o medio dormido y de vez en cuando abre un poco el ojo para mirarte desde su sofá de fieltro rojo para volverlos a cerrar. Entonces llega alguien que hace ruido y le despierta, le obliga a estar atento y es ahí cuando ocurre. En mi caso creo que el amor es una señora meditabunda, muy metida en su mundo interior y a la que le ha costado prestar atención a lo que me rodea, y va lo hace con un hombre que vive literalmente al otro lado del mundo. No sé si debería cabrearme o qué hacer. 

      

    —Yo te llevaría a mi casa —dice de pronto —es el sitio más personal que tengo porque a todos los demás puede ir cualquiera y a mí me cuesta mucho encontrar una verdadera paz en cualquier sitio. —asiento, no me siento ofendida, en eso simplemente somos diferentes. 

    Nos sentamos en un banco frente a un parque en el que la gente juega con sus perros y nos reímos cuando alguno hace cabriolas o algo gracioso. 

    —Te dejaría husmear entre la colección de discos antiguos que tengo. Yo aún no he mirado ninguno, me los regaló mi abuelo y aún no los he mirado, pero me da la sensación de que a ti te encantaría meterte entre todo ese polvo y recuerdos a husmear y escuchar cada canción. 

    Le doy un toque en la nariz y sonrió. 

    —Correcto. 

    —Te gusta meterte en todo. 

    —¿Y cómo me voy a divertir si no lo hago? 

    Sonríe e igual que he hecho yo, me da un toque en la nariz y repite: 

    —Correcto. 

      

    Pasamos el día por ahí, caminando y hablando y encontramos un mercadillo, uno como los que puedes encontrar en cualquier lugar de cualquier parte del mundo. Desde ropa hasta fruta pasando por bisutería, lo que quieras, lo encuentras aquí y en este tipo de lugares. 

    —¡Qué gracioso! —grito riéndome al ver una camiseta negra que en letras blancas y en inglés tiene escrito “Yo amo a España” aunque la palabra amo va sustituida con un corazón —¿La quieres? 

    —Es un poco cutre, además, no he estado en España. 

    —Yo soy un trocito de España. —me arruga la cara, pero a mí me da igual. —Disculpe, —llamo al chico que lleva el puesto —¿Cuánto cuesta la camiseta? 

    —Doce dólares. 

    —¡Vendida! —grito. El chico la mete en una bolsa y yo le entrego el dinero —Para ti. 

    Darel arruga el labio y suspira. 

    —Venga, llevas todo el tiempo diciendo que venimos aquí a ser lo que no solemos ser, ¿no? Demuéstralo, ponte una camiseta de guiri. 

    —No me llames así, es despectivo, y realmente la guiri eres tú, yo estoy en mi tierra. 

    —Bla bla bla —le hago burla y me rio —¡Póntela, vamos! 

    Suspira y me quita la bolsa, pero no sé la pone. 

    —Eres un saborío —le digo en castellano y él se enfada porque no me entiende —es una expresión que usan en Andalucía para decir que eres un amargado y aburrido. 

    —Ah, ¿sí? —asiento —¿soy un aburrido? —vuelvo a asentir —ven aquí. 

    Me coge y en un segundo estoy volando y luego aterrizo en su hombro.               Empieza a darme azotes en el culo y a reír mientras yo me muevo como si fuera un saco de pulgas. 

    —¡Bájame! 

    —¡Soy un aburridoooo! —canturrea —¡así que vengo a divertirmeeeee! 

    De pronto, mi móvil vibra y sé lo que es: el directo de Delu. Pero, ¿ya ha pasado medio día? Y ni siquiera hemos comido. 

    —¡Bájame, corre! —me baja porque en mi voz hay un sonido de urgencia y no de risa —Empieza el directo de Delu. 

    —¿Tu amiga? 

    —¡Sí! —le cojo de la mano y corro en busca de un lugar para sentarnos —¡Corre! 

    Nos sentamos en una terraza y Darel pide dos cervezas de jengibre bien frías y algo de comer que no escucho pero que me da igual. Apoyo el móvil en un servilletero y le doy golpecitos a Darel en la pierna emocionada. La echo de menos. 

    Mi amiga sale en directo, se presenta y da unos minutos para que más gente se conecte y entonces empieza a hablar de los productos que va a enseñar en esta ocasión y cómo los va a usar para hacer un maquillaje de diario y luego otro de fiesta. Esta chica lo mismo te fríe una corbata que te plancha un huevo. O al revés. 

    —Qué desparpajo tiene —comenta Darel. 

    —Delu es así, siempre lo ha sido. Yo soy así gracias a ella, cuando era más pequeña era muy parada y tímida y estar con ella me ayudó a desenvolverme a hacerme fuerte por cuenta propia. 

    —Pues lo has hecho bien —me apremia y sonríe -jamás habría jurado que esta Mabel antes fue otra Mabel. 

    —Uf —suspiro —¿te crees que esta mujer empoderada y potraza nació así? —me señalo de arriba abajo y me rio, pero un nudo se instala en mi estómago. No todo ha sido un camino de rosas, el noventa por ciento ha sido de espinas, pero todo enseña y todos hemos de quedarnos con eso.  

    Le doy un beso y no me contento y me olvido del directo y de todo hasta que Delu dice mi nombre seguido de «¿¡estás con el rubio buenazo!?»               Darel tose y mira la pantalla y yo me quiero morir, en el directo hay más de 100 mil personas coño. Qué vergüenza. 

    —Vamos, petarda —insiste mientras se está aplicando el primer que ha enseñado mientras hablaba —escribe y responde, no seas cobarde.  

    Trago saliva, Darel me está mirando y sonríe, vale, ya sabe que al menos a alguien de mi circulo personal le he hablado de él. 

    —Veréis, familia —ahora Delu se dirige a sus seguidores. —Mabel no quería salir de viaje ni coger vacaciones. —sonríe y yo sé que puedo simplemente coger el móvil y dejar de ver el directo, pero estoy hecha piedra en este momento —es de esas personas… ya sabéis, raras. Seres de otro planeta a las que les gusta su trabajo y no sólo eso, les gusta trabajar. ¿Cuántos conocéis a alguien así? —se ríe —ahora es cuando nadie escribe y esto se queda muerto.  

    —Vale, se acabó —alargo el brazo para coger el móvil, pero Darel me lo impide y sujeta mis manos con las suyas sobre mis piernas. 

    —Mabel, me vas a matar por esto, pero verás como no pasa nada de nada. —explica brevemente la base de maquillaje que va a usar y que la llevará el resto del día y en historias les irá comentando cómo ve la duración y si hace pliegues —La obligamos a hacer este viaje y mirad por dónde está en un paraíso del surf con un súper rubio que… —se acerca a la cámara y susurra —yo solo lo he visto un par de veces, cuando ella lo ha enfocado mientras hacíamos videollamada y estoy segura de que esas tomas de dos segundos no le hacen justicia. ¡Mabel! —grita como una descosida y yo quiero que la tierra me trague y desaparecer así de aquí — Tú ahora no lo ves, peeeero, amiga mía, me sirves de ejemplo. —se ríe a carcajada limpia, igual que una foca con espasmos, pero a ella le da igual, lo que la hace especial es que es ella en todos lados. 

    Delu termina su charleta y me da por leer los comentarios que la gente hace durante el directo, algunos dicen algo como «Mabel aparece», «Mabel dinos si ese rubio existe» o «Si Delu dice que está bueno es que me puedo morir con solo verlo». Madre mía, la gente está loca.   

    —Yo, Darel… —estoy muerta de la vergüenza, no puedo decir ni hacer nada más. 

    —En otra circunstancia me habría cabreado —le miro y él me está mirando, con el ceño fruncido y sin soltar mis manos, se acerca a mí y se queda a apenas unos centímetros de mi cara —pero, ha venido a verte la virgen, porque me ha gustado saber que le has hablado de mí a tu amiga. Lo de enfocarme sin saberlo no tanto, pero me hace gracia.  

    De pronto me rio como una histérica y busco el punto para volver a sentir que de alguna manera tengo el control, al menos sobre mí, porque estoy como un flan que han puesto sobre un altavoz, temblando como si no hubiera un mañana. 

    —¿Qué me ha venido a ver la virgen? —vuelvo a reírme. 

    —Sí. Soy abogado y me has estado grabando sin mi consentimiento y aprovechándote de mi desconocimiento para enfocarme cuando querías para el disfrute de ti y de tu amiga.  

    Me quedo con la boca abierta como si fuera la boca del metro y le miro. ¡Qué retorcido es! Se lo digo, no me guardo nada.  

    —¿Retorcido yo o tú que me grabas sin mi consentimiento? —hay un tono de broma en su voz, no se lo ha tomado a mal, pero yo todo esto lo siento como un ataque. ¡No pretendía que fuera así! —Mabel —se ríe —no pasa nada, de verdad.  

    Deja un beso en mi mejilla mientras yo cojo el móvil y cierro el directo y lo bloqueo para meterlo en mi bolso.  

    —Qué fuerte…. —pasea su mano por mi pierna y la sube hasta dejarla entre mis muslos —me grabas tú a mí y te enfadas tú… —esconde su cara en mi cuello y con su mano libre retira mi cabello hacia atrás —Qué voy a hacer contigo… 

    Sonrío y el calor empieza a subir. Darel sigue besándome y acariciando mis piernas. Se me olvida todo cuando él decide tocarme. Cuando su piel contacta con la mía dejo de pensar y de preocuparme, nada ocupa mi mente. Nada que no sea él. Supongo que sí, que el amor es esto. Al menos el inicio del algo.  

    —No quiero volver a casa —le digo de repente —con los demás y eso —me apresuro a explicar a qué casa me refiero. Me refiero a esta, en la que estamos, no la de España.  

    —¿Y por qué piensas que tenemos que volver ya? 

    Me encojo de hombros. 

    —Se me ocurre algo que podemos hacer.  

    —¿El qué? 

   





   

    32. Quiero quedarme eternamente en este momento. 

    Darel. 

    Mabel no está bien, anímicamente, digo. Mentalmente ya sé que a veces se le va un poco y que puede ser la persona más inestable del mundo, sobre todo cuando se cabrea. Por más que intento que no piense, no lo logro. Sé que ella no puede parar de pensar en el momento en el que nos vayamos a marchar. Yo tampoco puedo, los pensamientos intrusivos vienen a mi constantemente, y la duda que tengo creciente en mi cabeza sobre qué va a ser de nosotros me está matando, pero lo que más me duele es verla a ella con esas mismas dudas.  

    He alquilado unas tablas de surf, sé que la tarde en la que le di las clases se lo pasó bien, para mí será uno de mis mejores recuerdos con ella, fue de los primeros instantes en los que sentí que podíamos congeniar y en la que cuando la tuve entre mis brazos sentí que el tiempo se paraba. Joder, soy un moñas. Si Will me viera… 

    Hablando del rey de Roma, como si de una invocación se tratase, mi móvil suena y aprovecho para contestar mientras Mabel trae unas bebidas del bar que está justo detrás de mí. Contesto la videollamada y mi amigo aparece en mi pantalla, sentado en el sofá de su casa tomándose una cerveza.  

    —Acabo de llegar del despacho y decido llamar a mi amigo para ver si está vivo y te veo ahí en la puta playa, maldito cabrón. 

    Me rio. 

    —Tú me diste la idea. 

    —Es verdad —asiente —no puedo quejarme de mis proyectos. —nos reímos y yo le saco el dedo corazón. —¿Qué tal estás? ¿Estás deseando volver a tu rutinaria y triste vida de siempre? 

    —Como diría cualquier persona normal: no. No quiero, estoy la mar de bien aquí. Podría vivir entre mi casa y el mar y venir a surfear todas las mañanas. —con Mabel de mi mano —Se me había olvidado vivir y no me había dado cuenta, Will. 

    —Mejor tarde que nunca —mi amigo me sonríe desde su sofá. —En el bufete todos hablan de ti.  

    —Espero que mal, es lo que hacen siempre.  

    —No te equivocas, pero no son de esas habladurías de las que te tienes que preocupar. —tose y sonríe —Brown me ha dejado caer que cuando vuelvas va a anunciar que te quiere como socio, Darel. 

    Toso y me atraganto con mi propia saliva. Pero, ¿qué me estás contando?  

    —O sea, que me rompo los cuernos y me pide todas las mañanas un puto café y a media mañana otro y pasa de mi en mi cara, y me voy de allí y se le ocurre que darme el puesto es una buena idea —me encojo de hombros, intentando asimilarlo —Yo estoy flipando. 

    —Bueno, en el tiempo que tú no has estado aquí todo se ha vuelto un poco caótico, los problemillas —hace el gesto de comillas —que tú solucionas aquí sin pedir nada a cambio han dejado de solucionarse y desde luego, no hace falta decirlo, pero, eres un buen abogado. Ha venido gente en tu busca tras enterarse del caso de Max y de tu rotunda victoria, y te quieren a ti. El teléfono está que echa humo y te vas a cagar encima cuando vuelvas, todos te quieren a ti. 

    —Entiendo. El puesto es mío porque le genero más ingresos. —no por mi valía y mi esfuerzo —Entendido. 

    —Darel, tío. En este mundo las cosas van así, para él y para cualquier persona vas a ser una máquina de generarles billetes —esa frase se me queda grabada a fuego en mi cabeza, como una realidad que ya sabía pero que de pronto la siento en su totalidad —cuanto más generes, más importas. Esto funciona así.  

    Trago saliva y asiento, me siento cabreado y estafado. No sé, como si me hubieran dado una bofetada en este mismo instante.  

    —¿Esa que viene por ahí es Mabel?  

    Miro en la pantalla y muevo un poco el móvil hasta que veo a una mujer que camina en mi dirección con dos vasos enormes de plástico. Sí, es Mabel. 

    —Tiene una sonrisa malvada en la cara —comenta Will —le ha echado algo en tu bebida.  

    Me rio porque él no la conoce, pero yo la veo capaz de hacerme alguna jugarreta.  

    —Y aquí está tu calimocho —la última palabra la dice en español, no tengo ni idea de qué es ese brebaje que ha traído —no me mires así, Darel. Está bueno, es lo que toman los jóvenes que quieren emborracharse, pero sin gastarse mucho dinero. —alza el vaso al aire y continúa —la reina de las bebidas en las fiestas de los pueblos. —da un trago y ella sola empieza a reírse, aún no se ha dado cuenta de que Will la está viendo y de que ambos nos aguantamos la risa —el camarero me ha mirado muuuy raro cuando le he pedido esto, ha puesto una cara como esta —frunce el ceño, arruga los labios y el de arriba lo arruga todo lo que puede para mostrar sus dientes y su cara de deforma en una mueca la mar de graciosa y el sonido de la risa de Will hace que se percate de su presencia digital.  

    —¡Hola, Mabel! —grita él y ella se pone colorada, igual que un tomate.  

    —Mabel —cojo el vaso que me tiene tendido delante de mí y me lo pienso antes de dar un sorbo, ¿qué es esto? —este es Will, mi mejor amigo. Will, ella es Mabel. 

    —Joder, qué vergüenza —se tapa la cara —bueno, en peores plazas hemos toreado, no literalmente, porque yo ODIO los toros y todo eso, es un decir, algo que se dice en España —está nerviosa y ella solita desvaría               —Hola, Will. 

    Mi amigo no puede parar de reírse, pero, como buena persona que es o eso creo yo, se fuerza a parar y veo en su cara que Mabel le causa ternura. Le caería bien. Mabel encaja bien en mi vida.  

    —Trae, que me enfoco yo —coje mi móvil y ocupa mi mano con su vaso, para que yo no pueda quitárselo —Will, cuéntame cosas vergonzosas de Darel. —la tía acaba de hacer el bobo, desvariar y morirse de la vergüenza en menos de veinte segundos y habla con él como si ya se hubieran visto muchísimas veces. Lo que digo siempre: está un poco ida de la cabeza. Pero me encanta. —quiero putearle con argumentos.  

    Mi amigo piensa, le da unas vueltas y entonces empieza a contarle anécdotas sobre mí, Mabel se ríe y me mira de vez en cuando. Yo no hago caso a Will, no sé qué le está contando realmente y si debería escuchar por si hay algo que me da tanta vergüenza como para morirme aquí mismo, pero me da igual. Hago oídos sordos. Solo puedo mirarla a ella y lo fácil que le ha sido caerle bien a mi amigo.  

    A ver, Will no es una persona difícil. No es alguien borde ni reservado ni una persona a la que te cueste caerle bien desde un primer momento. Will es de esas personas con las que te gusta estar y a él le gusta estar con la gente y disfrutar de las personas, por tanto, es alguien que te deja entrar fácilmente y probablemente si hubiera sido otra chica en lugar de Mabel hubiera sido igual de amable, pero verlos hablar me hace feliz y no he podido evitar imaginarnos a Mabel y a mí en unos años.  

    Ella eligiendo qué ponerse y yo diciéndole que todo le queda bien. Ella se enfada, porque no se lo cree, pero yo realmente la veo bien. Me da igual en esa escena si lleva vestido, pantalón, falda, traje o un saco de patatas. Lo que quiero es quitárselo cuando lleguemos a casa. Ella se enfurruña conmigo, quiere que elija algo y yo me fuerzo a decirle lo que creo que más le va a gustar. Lo hago y ella elije otra cosa. Me río y antes de salir la pongo entre mi cuerpo y la puerta y la beso, despacio, saboreándola, disfrutándola y embebiéndome de su olor y registrando en mi memoria como sus manos suben por mis brazos hasta mi cuello y me rodea. Me separo de ella, porque si no vamos a llegar tarde y le pido que salga de casa. Luego nos reunimos con Will y en esa escena sus amigos han venido de vacaciones a Sídney para verla. Han pasado años desde este momento presente, desde ahora que la estoy viendo hablar con él. Estamos todos, sentados en una terraza, riendo y ella está feliz porque ve a sus amigos, aquí también ha hecho los suyos, pero su parte española ha vuelto para estar con ella y rebosa de alegría y brillo. Mabel se ha quedado conmigo. Nos hemos quedado juntos.  

    Vuelvo a la realidad, Mabel está contándole a Will algo sobre su trabajo y me ha quitado su vaso de la mano y no me he dado ni cuenta. Me levanto y me quito la camiseta y los pantalones, he sido previsor y me he puesto el bañador debajo y me hace gracia que Mabel haya hecho lo mismo. Camino hacia el mar y Mabel me llama, le respondo haciendo un gesto con la mano y no la escucho llamarme más. Me meto dentro. El agua está fría y conforme avanzo más porque el sol llega menos y el agua tarda más en calentarse. Dejo que las olas rompan en mi cuerpo y me sumerjo. Aguanto la respiración y buceo, noto como las burbujas que hay en el agua rozan mi cara y la corriente llevándome hacia adentro. De pronto me siento así: arrastrado. Por un final que sé que no puedo cambiar.  

    Emerjo y cojo aire, abro los ojos y el agua salada escuece un poco, pero me acostumbro rápido. El sabor salado se queda en mi boca. Veo a Mabel, apoyando las manos en la toalla, ya ha colgado con Will y me mira desde su sitio, sé que se pregunta por qué he reaccionado así y sé que va a venir a preguntármelo, así que tengo probablemente un par de minutos para recomponerme porque, si le digo lo que pienso, la conversación va a abrirse y no quiero. Una vez que las cosas se dicen en voz alta se hacen realidad y algunas duelen mucho y no es el momento de que duela. No mientras tenga la posibilidad de abrazarla.  

    En esos dos minutos que tengo hasta que Mabel llegue a preguntarme qué me pasa, lloro, no mucho, tampoco tiene que ser mucho para que sea válido. Un par de lágrimas caen por mis mejillas y me las quito echándome agua en la cara. Su voz me llama, está nadando hacia mi subida en la tabla.               La miro y sonrío. 

    —¿Por qué tienes los ojos rojos?  

    —Bueno, no quieras nadar en el mar con los ojos abiertos o esto es lo que pasa.  

    Se sienta en la tabla y me mira. 

    —Ya. —responde, nada convencida. —Venga —da una palmada en el agua y me salpica —enséñame a hacer surf.  

    Cojo la tabla y la atraigo hacia mí.  

    —Ahora mismo quiero hacer de todo contigo menos surf. 

    Mabel se ríe y mi corazón baila.  

    —Eso luego, maldito salido. ¡Quiero hacer surf! —me empuja y se separa de mí, nada hacia adentro y se da la vuelta y me mira.  

    –¡Ya sabes lo que hay que hacer! —suspiro, me da más miedo que un tornado que viene en mi dirección —¡rema, ve con el mar y no en su contra y poco a poco! 

    —¿¡Esa es tu manera de enseñar!? 

    —Cuando una mujer como tú tiene la base no hay maestro que la guíe. —le respondo y mi respuesta la deja un poco atónita. Me gusta. Ella se lo cree, sabe que es imparable, pero cuando alguien se lo dice, su creencia se borra y se sustituye por las dudas.  

    Nado hasta la orilla y corro a por mí tabla, unas chicas muy simpáticas me dicen que van a vigilar nuestras cosas a cambio de que hagamos lo mismo al salir para que puedan bañarse y acepto. Corro con mi tabla bajo el brazo y la lanzo al mar cuando llego, me subo y nado mar adentro, las olas no están muy por la labor hoy, pero se puede intentar hacer algo.  

    —A ti ni se te ocurra ir hasta allí —le advierto cuando llego a donde está —Ahora vuelvo.  

    Unos aprovechan el boxeo, otros el kick boxing y otro salen a correr para desahogarse, yo entre ellos, correr me ayuda a liberarme de lo que me pesa. Pero lo que realmente me libera es esto: el surf. 

    Voy hasta donde están las boyas y entonces me giro y espero mi momento. Mabel me mira sentada en la tabla, casi en la orilla, el mar la va moviendo hacia la derecha y ella no se da cuenta. Se tapa la cara con la mano, haciendo las funciones de visera, y me mira, pendiente de mí.               Vuelvo a imaginarla, esta vez saliendo temprano de nuestra casa con solo una nevera llena de hielo y bebidas frías y algo de comer, nuestras toallas y nuestras tablas, dispuestos a disfrutar del mar, de la arena y de nosotros. De obviar al mundo para encerrarnos en el nuestro. Lo borro de mi cabeza y aprovecho la única ola que considero buena y en cuando puedo, me subo. El agua me salpica, lucha por tirarme y yo mantengo el equilibrio. Esto solo dura unos segundos, pero soy libre, no soy Darel, no soy abogado, no soy hombre ni soy persona. Solo soy un alma que se mimetiza con el momento y con el agua.  

    Caigo al agua justo cuando miro a Mabel, me está aplaudiendo y vitorea. Nado hasta salir y me subo a la tabla, me tumbo sobre ella y remo hasta llegar a Mabel.  

    —¡Guau! ¿Tú te has visto? Podrías participar en concursos o algo así. —voy a hablar, pero me interrumpe —lo sé, lo sé. Solo es un pasatiempo.  

    —Exacto —le respondo —ven aquí.  

    Mabel se sube a la tabla conmigo, nos quedamos sentados en el centro, anudo la cuerda de su tabla en mi muñeca y la acero a mí. Sube sus piernas sobre las mías. La miro a los ojos, los grabo en mis retinas. Es preciosa. El sol le deja las mejillas y la nariz coloradas y el estar en la playa te deja en la cara grabado una especie de cansancio que a todos nos queda bien. El agua viene hacia ti y recoge todo lo malo y te deja solo con la paz que ya tienes dentro pero que se ve engullida por todo lo demás.  

    —¿Sabes qué? —le digo de pronto, no quiero seguir sintiéndome triste. Mabel me hace un gesto para indicarme que siga hablando, —Al agua, patos.  

    La empujo y Mabel cae al agua, en cuanto sale, viene a por mí e intenta tirarme. Pasamos el resto de la tarde así, riendo, jugando, buscándonos. Y por supuesto, le digo que la quiero todas las veces que me da la gana y ella, lejos de sentirse agobiada, me responde sonriendo y repite mis palabras o dice un «y yo a ti».  

    Quisiera parar el tiempo y quedarme para siempre con ella en un lugar así: el día se va parar dar paso a la noche que dará paso a otra salida del sol. El atardecer, Mabel sonrosada por el sol y cada vez más morena, su cuerpo lleno de arena y mi mano retirándola. Ella enroscando su cuerpo al mío sobre la toalla, aunque apenas estamos tumbados sorbe ella, nos movemos tanto que estamos prácticamente sobre la arena. Reímos, bebemos del calimocho ese que ha traído, que no es más que vino con Coca-Cola y está bueno, pero no es algo que bebería porque se me antojase. Y bebemos más, porque está dulce y entra bien. Y ella vuelve a reír y yo vuelvo a sacudir la arena de su cuerpo con mi mano.  

    Si el paraíso existe, debe de ser esto.  

   





   

    33. Darel será mi estrella. 

    Mabel  

      

    Abro los ojos, pero no veo nada salvo la pantalla del móvil de Darel, que se acaba de iluminar. Aún es de noche. Me giro en su dirección para mirarle, pero no veo nada, sólo veo su sombra, lo poco que se puede ver estando así.  

    Intento volver a dormir, abrazo a Darel, luego lo dejo de abrazar. Giro a la derecha, giro a la izquierda. Me pongo boca arriba y luego boca abajo, pero eso es súper incómodo porque me aplasto las tetas. Cojo el móvil, respondo algunos mensajes. Delu está despierta, aquí son las cinco de la madrugada, pero allí son las nueve de la noche, así que tal y como me dice está tomándose una copa de vino viendo propuesta laboral, el dorama que le recomendé hace unas semanas pero que pasaba de verlo porque dice que es súper empalagoso, al final ha caído. Le digo que si puedo llamarla y su respuesta es «la duda ofende, espera que me vista». Ah, es que Delu cuando está sola en casa baja las persianas y va en pelota picada, y cuando estoy yo se vuelve recatada h al menos se pone bragas. La confianza… a ver, que a mí me da igual verle todo el asunto, no tiene nada que vaya a asustarme, pero hombre, no es lo que más me apetece en el mundo…verle todo el higo y los melocotones a tu amiga porque le gusta «sentir el contacto del aire en su piel» no es el mejor plan que se me ocurre. 

    Cuando se ha vestido, me manda el emoji de la mano levantando el dedo pulgar y entonces le doy a llamar y bajo el volumen porque tengo los cascos puestos y sé que va a gritar.  

    —Pedazo de perra, te voy a dar el puñetazo doble cuando te vea llegar, en cuanto bajes del avión, vamos.  

    El puñetazo doble es el castigo que hemos inventado porque básicamente somos estúpidas. Es un puñetazo en cada teta. 

    —Si das, recibes. —le advierto. 

    —No respondiste en el directo.  

    —Quería morirme de la vergüenza, so perra.  

    Hace como que le ofende mi comentario, pero a mí me da igual. Se ríe, bebe de su copa y me pregunta qué tal estoy.  

    —Estoy bien.  

    —Estás mejor que bien —responde ella —mira esa piel, al menos en la pantalla se ve brillante y bonita, ya en persona te lo confirmo. Eso son los revolcones que Darel te está pegando —se recoloca sus trenzas tras la espalda y tose —Te dije que te lo ibas a pasar bien.  

    Suspiro y por enésima vez, le doy la razón.  

    —No quieres volver, lo sé.  

    —Nadie quiere volver cuando está de vacaciones.  

    Delu suspira, porque ella sabe que yo soy consciente por dónde va su comentario, pero es que no quiero decirlo en voz alta.  

    —El momento va a llegar igual y es mejor que al menos sepas cómo vas a actuar, Mabel.  

    —Joder… —me levanto y voy al salón con el móvil enfocándome, busco la cajetilla de tabaco de Amanda, siempre lo deja por aquí y lo encuentro entre los cojines del sofá. Cojo uno y lo enciendo. Doy una calada y todo como si quisiera echar un pulmón —Joder —repito.  

    —Pero si tú no fumas. —Me dice ella replicando y cabreada. Ella es enemiga número uno del tabaco, aunque al tóxico jamás le dijo nada y hasta le gustaba su olor a Malboro. 

    —Bueno, pues es lo que toca. Siento que lo necesito.  

    Ella suelta un bufido, pero me deja en paz. Doy otra calada y vuelvo a toser, aunque no me pica en la garganta igual que la primera.  

    —No sé qué va a pasar.  

    —Es muy simple, hay dos opciones y en cada una de ellas están sus variantes. —la miro y espero a que siga, ella bebe de nuevo. —La primera es que decidáis que no volveréis a hablar ni veros, porque veáis imposible la posibilidad de que lo vuestro salga bien. Estáis a tomar por culo el uno de la otra y si salen mal relaciones en las que en una hora estás en coche … —No dice nada más sobre eso y yo lo agradezco. A buen entendedor… ya se sabe —la otra es que decidáis intentarlo. Punto pelota.  

    —Joder, parece sencillo y todo.  

    —Bueno, lo es —se encoje de hombros —Solo es escoger entre dos opciones y elegir la que más te convenga. El problema es que tienes sentimientos hacia él y eso es lo que te lo pone difícil.  

    —Miedos, dudas—se junta todo.  

    —¿Dudas? 

    —Claro —se lo digo como si fuera lo más lógico. Para mí lo es —Por si lo que decido con el tiempo me doy cuenta de que me he equivocado.  

    —Comprendo —se lleva la mano libre a la barbilla y la frota, siempre se pone así cuando piensa y si tiene que forzarlo bien, frunce el ceño como empieza a hacer y luego saca la lengua y la pone sobre el labio superior apuntando hacia la derecha —¡Vale! Voy a ser tu buda personal.  

    —¿Qué me estás contando?  

    Apoya el móvil en la mesa, se le cae, lo intenta y vuelve a caerse y a la tercera lo coloca bien. Se sienta cruzando las piernas en el sofá, deja la copa en la mesa junta las palmas de las manos, se pone sería, mira a la cámara y me dice:  

    —Mabel, aquella decisión que te haga sentir tranquila, es la correcta y jamás será un error porque es la que le otorga paz a tu corazón.  

    Se queda en silencio. La miró embobada y no sé si reírme o buscarle un médico.  

    —Eso es una ayuda de mierda.  

    —Son esas frases que no sirven de nada en el momento pero que en un futuro las piensas y dices coño, tenía razón. Además —coje el móvil de nuevo —en esto no hay ayuda que te valga, es algo que tienes que hacer tú y a uno de los dos le va a tocar hacer la parte difícil, que es abrir el tema de conversación. Vuelves en tres días, tú verás si quieres ser la que habla o la que espera y desespera.  

    Trago saliva, cojo otro cigarrillo de Amanda y lo enciendo. Aspiro, dejo el humo dentro de mí y lo suelto. Esta vez no toso. 

    —Joder. Vale —le digo y creo que ella me entiende, pero no insiste ni dice nada más al respecto.  

    —Ya tengo preparado el kit de rescate para tu piel para cuando vuelvas. Eso y tu padre seguro que va a decir de juntarnos todos para comer paella.  

    —Un plan perfecto —siempre me ha gustado, pero en este momento no quiero nada. En mi cabeza sólo está Darel. 

    —Creo que deberías dormir, Mabel.  

    Miro al cielo, que está igual de oscuro y de tranquilo como yo por dentro. Oscura y en una paz tan extraña… siento que en cualquier momento voy a estallar, tantas emociones no son buenas.  

    —Sí. ¿Hablamos mañana? 

    —No tienes ni que preguntarlo. Escríbeme y si quieres que te llame dímelo. Mañana tengo una sesión de fotos y tengo que mirar vestidos para la semana de la moda de París.  

    —Es verdad. Joder —me llevo las manos a la cabeza —tía, en tu puta vida te has imaginado que estarías en un evento así.  

    —La mami y estás manos —las levanta y las agita en el aire —se lo han ganado. Soy buena en lo que hago.  

    —Eres la mejor. 

    —Lo sé —se ríe —gracias. Ve a dormir, ¿vale? Y si no puedes me vuelves a llamar y dormimos pantalla con pantalla. 

    —No des opciones si no quieres que luego pasen.  

    —Es verdad, no me llames —me guiña un ojo y me lanza un beso. 

    —Buenos noches. Te quiero hermana  

    —Te quiero bicho. 

    Cuelgo y en cuanto lo hago empiezo a llorar. Miro hacia arriba, hay algunas estrellas, se ven muy poco, seguro que llevan muchos años muertas y mira por dónde, sigue llegándonos su luz. Así va a ser cuando me marche, Darel será mi estrella: no va a estar conmigo, pero injustamente voy a notar el roce de su piel en la mía si me concentro.  

    —Mabel, ¿qué haces aquí sola?  

    Miro hacia atrás, aunque no me hace falta porque la voz es inconfundible: es Miguel.  

    —Aquí me ves, robándole cigarros a Amanda.  

    Suelta una risita.  

    —Pues dame uno y que la culpa sea de los dos —levanto el cartón en su dirección y con el dedo pulgar lo abro. Pincea con sus dedos uno y lo lleva a sus labios, hace poco me derretía por ellos y sé lo que pueden hacer y sin embargo no me despierta nada —¿Mechero?  

    —Oh, claro. —se lo paso, roza mi mano con demasiado detenimiento y la quito en un gesto seco, se da cuenta, no es tonto, pero me trae sin cuidado.  

    Lo enciende, aspira y yo escucho como lo hace, veo el humo aparecer y desaparecer cuando lo suelta y se sienta a mi lado.  

    —¿Qué te pasa? —da otra calada y se acerca un poco a mí.  

    Suspiro, no sé qué decirle. Bueno, sí que sé que decir, pero no quiero decírselo a él, porque en este tipo de conversaciones el resultado es siempre el mismo: llorar. Al menos para mí. Ahora es cuando necesito a alguien a mi lado para decirle: ¿¡VES POR QUÉ NO QUERIA ENAMORARME!? Enamorarse significa atarse inevitablemente a la pérdida, sea por lo que sea, enamorarse es el sinónimo indiscutible de que se va a sufrir, antes o después, pero se va a sufrir.  

    —Nada, Miguel —doy otra calada y él me imita. 

    —Yo sé lo que te pasa.  

    Este es se ese tipo de personas que no se dan cuenta de cuando estorban. Sí, me estorba, quiero que se vaya y regodearme sola en mi miseria.  

    —Ilústrame, por favor —espero que note la ironía, pero sonríe como si estuviera contento por poder seguir hablando.  

    —Bueno, está claro que empezar lo que sea que hayas empezado con Darel no te hace bien —mantengo el silencio. —Además, estás aquí sola, llorando y, ¿dónde está él?  

    —Joder, pues durmiendo —el cabreo me empieza a salir, pero intento controlarlo, el ignorante habla porque tiene boca —No tengo que despertarle simplemente porque yo no tenga una buena noche.  

    —No comparto tu opinión. 

    No le respondo, no me va a servir de nada, lo único que vamos a conseguir es terminar discutiendo y yo con mi cabeza echando más humo de lo que ya está echando.  

      

    Se acerca más y su pierna roza la mía, la quito, y vuelve a ponerla y esta vez me levanto.  

    —Vale ya, Miguel.  

    —¿Qué pasa? —sonríe y se levanta —¿Te pongo nerviosa? —se acerca un poco más y retrocedo —Aún te gusto.  

    —¿Has bebido o te has drogado? Tiene que ser algo se eso porque si no es que tú eres así y eso te convierte en estúpido —trago saliva y le miro, no se ha molestado y encima noto que esto le está gustando. No quiero entrar a su juego. —Buenas noches.  

    —Ese no es un hombre —le escucho a mis espaldas —un hombre no te deja llorar sola en mitad de la noche.  

    Pongo los ojos en blanco, no puedo creerme que diga una cosa tan estúpida. ¿Qué haríamos los dos despiertos mientras yo estoy con mis pajas mentales? No tiene por qué estar aquí, y yo estoy bien sola en este momento.  

    Sin previo aviso, noto su mano en mi brazo y luego un tirón que me hace girar, pierdo un poco el equilibrio, pero Miguel me coje y cuando voy a decirle que es gilipollas, noto sus labios estampándose en los míos. Literalmente; estampándose. Lo hace con fuerza, con rabia, como si quisiera meterme en la cabeza que esto es lo que quiero. Así lo noto yo. Me fuerzo a quitarme, pero él me retiene. Me separo para coger aire, pero él me acerca cogiéndome de la nuca. Es agobiante, asfixiante y me siento realmente acorralada.  

    —¡Te voy a romper la cara, cabrón!  

    Darel. Reconozco su voz. De pronto, todo pasa rápido. Miguel deja de besarme, se separa de mí, veo sus ojos abriéndose como platos y sus manos aflojando su agarre sobre mí y de pronto levanta una para cubrirse. Veo a Darel de reojo, su puño llegando a la cara de Miguel. Un crujido, aunque espero que no sea un hueso roto. Un grito. Otro más. Los dos caen al suelo. Yo cierro los ojos y todo está negro, los abro y veo destellos de los focos de luz del patio que compramos para la noche de cine, que aún siguen puestos. Reacciono y los intento parar, Darrel me grita que me aparte y Miguel se ríe cuando falla el golpe.  

    —¡Te vas a reír con todas las de la ley!  

    Oigo el sonido de otro puñetazo. Y veo sangre, pero, ¿de quién es?  

    Las luces de la casa se encienden, se abren algunas ventanas y oigo a todos preguntando qué está pasando. Cuando ven lo que hay, gritan y oigo pasos y carreras en nuestra dirección.  

    —¡Dios mío, Mabel! —es Emma —¿Estás bien?  

    Claro que estoy bien, coño, no es mi cara la que se va a quedar en el césped.  

      

    —Darel, Miguel, ¡parad! —Karl va corriendo hacia ellos.  

    —Mabel, ven aquí. —Amanda tira de mí, quiere que vaya dentro —Ven.  

    Mis pies no se mueven, estoy totalmente paralizada, como una estatua y por dentro estoy se la misma manera. ¿Qué cojones acaba de pasar?  

    —¡Pegando así le haces daño a tu abuela, cabrón! —grita Miguel, lanza la mano al aire y golpea a Karl, él se agacha por el bofetón, pero Darel y Miguel no se percatan —¡Pega como un puto hombre!  

    —¡Sí vuelves a tocarla a ella en contra de su voluntad…!  

    Otro puñetazo.  

    —¡Por dios, que alguien los pare! —grita Emma —Se van a matar.  

    —¡Parad! —Adler les empuja y caen al suelo.  

    Karl se lanza a por Miguel y Adler a por Darel. Cada uno sujeta al otro como puede mientras que los otros dos se lanzan zarpazos y se siguen insultando.  

    —¡Parad ya! —grito de pronto, tan agudo que ni me reconozco. Sueño desesperada y descolocada. —¡Parad! —los cuatro me miran, Adler asiente. Darel me mira fijamente, su cara es de estar sintiendo adrenalina y la de Miguel es la misma. —¿En qué os diferencia esto ahora? Sois los dos unos bestias.  

    Ando hacia ellos. Miro a Miguel, le sangra la zona de la ceja, me da miedo que necesite que le den puntos. También le sangra el labio. Y de pronto, se queja y grita.  

    Voy corriendo en su ayuda, y me quedó paralizada igual que todos cuando veo lo que ha ocurrido: su hombro. Está fuera de su sitio.  

    —Creo que … creo que puedo recolocarlo.  

    —¡Tú no le tocas ni con un palo! —le grita Karl a Emma —Esto tiene que verlo un médico. Vamos.  

      

    Le ayudan a levantarse. Amanda y Carolina se ofrecen a curar a Karl al ver que no hay nada que no se pueda solucionar aquí.  

      

    —Mabel —voy hasta Karl —Por favor, id Adler y tú con Darel. Dudo que esté tranquilo si no estás tú y dudo mucho que haga caso a nadie que no seáis tú y Adler.  

    Asiento y trago saliva. Voy con ellos y esperamos al taxi.  

    —Madre mía —el hombre del taxi abre tanto los ojos que creo que se le van a salir —¿qué le ha pasado?  

    —Está claro, ¿no? Se le ha salido el brazo.  

    —El hombro —me corrige él 

    —Ah, que aún tienes más ganas de pelear —le respondo cabreada y suelto su mano. Llévenos al hospital más cercano, o en el que sepa que le pueden arreglar esto… por favor.   

      

    Entramos corriendo los tres, Adler va algo rezagado porque se ha quedado pagando el taxi, luego le daré lo que haya costado. Nos hacen rellenar un formulario y tras eso nos hacen esperar. Al cabo de diez minutos, una chica enfundada en unos zuecos la mar se cómodos y una bata blanca nos da las buenas noches y nos pregunta qué ha pasado y si vamos bebidos.  

    —Se va a reír —empieza Darel. 

    —Le aseguro que no —le interrumpe la doctora.  

    —Bajaba a oscuras a por un vaso de agua y me he caído por las escaleras. 

    —Ya… —la doctora coje un bolígrafo y haciendo un gesto me dice que me aparte, se acerca a Darel. —Si esto se lo cuentas a algún residente que acaba de entrar, igual cuela, pero conmigo no. Además —me mira —se nota que esto es un tema de amoríos. ¿Tú le has hecho hacer esto? 

    Pestañeo y me señalo sin entender a qué viene esa acusación repentina.  

    —Muerde —le pone el bolígrafo en la boca y sin previo aviso, coge su hombro y un sonido que me pone la piel de gallina nos sobresalta todos. A Darel se le vuelven los ojos hacia atrás y deja escapar un gruñido y luego suspira de alivio —Tendrás que llevar un cabestrillo durante tres semanas al menos, no parece que te hayas hecho nada en los tejidos o nervios, aunque habría que hacer alguna prueba más para estar totalmente seguros.  

    —No, no. Estoy bien. —le pide él, con su otra mano se quita el bolígrafo de la boca y lo limpia en su pantalón.  

    —Te traeré el cabestrillo, deberías visitar a tu médico en unos días. Te haré una receta para que puedas comprar algunos medicamentos para el dolor.  

    Darel asiente, pero no la mira a ella, me mira a mí.  

    —Lo que yo decía, problemas de amoríos. Chica, no provoques estas cosas.  

    —¿Perdona? —me levanto y me dirijo a ella. 

    —No necesito que me expliques nada, estas cosas ya me las sé. 

    —No te quiero explicar nada —gira y me mira fijamente —Eres una estúpida  

    —¿Perdona? 

    —Lo que has oído, no me conoces ni sabes qué ha pasado. 

    —Niégame que este chico no está así por tu culpa. Y a saber cómo está el que no ha venido.  

    Trago saliva, miro a Darel. No digo nada. Adler coge mi mano y le miro. Quiero llorar.  

    —Lo que yo decía —suelta una risita sarcástica, pero, ¿qué le pasa a esta loca? 

    —Lo que él haya decidido hacer es problema de él, ella jamás va a tener la culpa de lo que otros decidan hacer. Ni ella, ni nadie. Se le llama vida adulta porque somos responsables de nuestros actos y si él u otra persona no sabe controlar sus impulsos, es solo culpa suya.  

    La doctora le mira y mueve la mandíbula, quiere responder, pero no va a hacerlo. Nos pide paciencia, una enfermera vendrá a ponerle el cabestrillo a Darel y a entregarle la receta.  

    —Lo siento —dice al fin.  

    —Voy a por un café. Va a amanecer dentro de nada, ¿queréis algo?  

    —Toma —alzo el dinero del taxi o lo que creo que he visto en el contador que ha costado —cógelo, por favor.  

    —No digas tonterías, ¿café? —me hace bajar la mano  

    —Con leche, por favor. —le pido —y si hay azúcar, trae un barril entero. 

    —Dos. —secunda Darel.  

    —Darel… —miro su hombro y su otra mano libre sujetando el brazo para mantenerlo en su sitio. A partir de ahora va a estar delicado, en cualquier momento puede salirse de nuevo de su sitio.  

    —Mabel, lo siento. —Sus ojos se humedecen, pero no van a brotar en llanto. 

    —No te voy a preguntar qué te ha pasado ni nada de eso. Simplemente… —suspiro —No sé qué hacer ni qué decir.  

    —Llevaba ahí más tiempo del que puedes creer. Le ofreces un cigarrillo cuando te lo pide, eres educada. Joder, jamás en la vida te pediría que le negases la palabra a alguien. Esto no ha sido culpa tuya —Se señala el hombro con la cabeza.  

    —Lo sé, ha sido vuestra —sueno dura, pero es la verdad. 

    —Y luego, desde el taburete de la cocina, donde me he sentado, he visto cómo te miraba —aprieta el puño —y cómo se ha aprovechado de tu tristeza para sacar tajada. Es que… —golpea el brazo de la silla —me pongo enfermo. Después te vi levantarte, se notaba que querías irte. Hubo un momento en el que miraste hacia adentro pero no me viste, y yo deseé que lo hicieras porque así dirías mi nombre y él pararía, pero no lo hiciste y yo me quedé callado, porque en ese momento no he supe si moverme o no y si hacerme notar era la mejor opción. Así que después él te besó y yo lo único que recuerdo es levantarme e ir a partirle la cara. Por dios, soy abogado, yo soy el que regaña a los insensatos que hacen esto.  

    —El corazón entiende de razones que la razón no entiende —comenta Adler. Nos trae los cafés. —Blaise Pascal, fue un matemático, físico, filósofo, teólogo católico y apologista francés y la persona que dijo esta frase sin imaginarse seguramente que sería de las más usadas en todo el mundo. No le faltaba razón.  

    —Tienes un aura de sabio que te rodea que es repelente y atractiva al mismo tiempo —le contesto yo, y los tres soltamos una risita, pero suena cansada. Todos lo estamos.  

      

      

   





   

    34. Recordaré esa cara siempre. Y yo tengo la culpa. 

    Darel.  

    Está amaneciendo mientras volvemos a casa en otro taxi. Mabel no suelta mi mano, se ha sentado adrede en el sitio en el que sabía que podría estar del lado bueno. Yo no sé si puedo mirarla o no, estoy avergonzado. Ahora toca la peor parte: volver a casa con todos los demás y responder preguntas que para mí tienen la misma importancia que una mierda pinchada en un palo. Lo que no quiero es ver a Miguel, puedo estar avergonzado de mía actos, pero si le veo la cara de nuevo y se atreve a sonreír de esa forma socarrona, vuelvo a reventarle la cara. Aún tengo un brazo entero.  

      

    —Sólo quiero decir una cosa antes de que lleguemos a casa —Mabel está mirando por la ventana y yo sé lo que va a decir o al menos me lo imagino —que haya paz, por favor.  

    Quiero responder lo que realmente siento, algo como: «que no te mire y habrá paz» o «que no haga un solo comentario fuera de lugar y conservará los dientes» pero sé que, si lo digo, la voy a alejar de mí.  

    —No te preocupes —aprieto su mano intentando ser reconfortante —Así será.  

      

    Bajamos del taxi, esta vez pago yo el viaje, aunque me cuesta ser más rápido que ellos con una mano libre, pero lo consigo. Entramos en casa y todos vienen en nuestra dirección, ignoran a Mabel y Adler y me avasallan a preguntas, respondo como puedo e intento respirar. Agradezco la preocupación, pero necesito que corra el aire.  

    —Dejad que se siente, hombre —pide Karl. —Darel… —espera a que me siente en el sofá. 

    Me dejo caer y veo que él tiene una taza humeante de café tendida delante de mí, la acepto, sé que él está preocupado, lo que no sé es si está preocupado por mí como persona o por saber que soy abogado y que puedo buscarles las cosquillas si quiero, aunque yo haya empezado la pelea, porque, ¿quién estaba de testigo? Mabel. Él tiene claro que Mabel estaría de mi parte, lo que yo tengo claro es que de llegar a una situación así, ella haría lo correcto y sus sentimientos quedarían a un lado.  

    —Darel siento muchísimo lo que ha ocurrido.  

    —No te preocupes —respondo yo y de pronto siento como los hombros de todos los presentes bajan unos centímetros, como si mi respuesta les diera permiso para respirar tranquilos, sobre todo a Karl —Ha pasado lo que tenía que pasar. Ahora estamos en paz.  

    Miguel aparece, el ruido de sus pisadas anunciando su entrada desde el patio me pone la piel de gallina de la rabia. Aprieto el puño, pero me controlo. Busco a Mabel, está con Adler, quién la rodea con su brazo por el hombro y a su otro lado está Amanda, ambos han adoptado una actitud de cuidadores hacia ella, pero ella no lo necesita, es la que más entera se muestra se todos nosotros y eso que ha sido la que ha visto cómo brotaba la sangre de nuestras caras, la que ha escuchado como se salía mi hombro y la que ha vuelto a escuchar como volvía a su sitio. Quizás está un poco en shock, nadie se espera vivir algo así. Hay cosas peores, pero tampoco es un buen trago esto que ha pasado y yo lo sé.  

    —Darel —la voz de Miguel suena grave, ronca y cabreada y llena de odio.  

    Sus fosas nasales están hinchadas y su ojo derecho inflamado por mis golpes, algunos moratones asoman en sus brazos y en su cara, aunque ahí se disimula un poco por la barba. Aún no sé qué pintas tengo yo. 

    —Lo siento, no debí hacer lo que hice —Se queda a unos metros de mí, la disculpa no es sincera, esto es obra de Karl por miedo a las represalias que yo pueda tomar y lo sé y, aunque me da rabia, no quiero ser yo el que siga montando y creando los malos rollos entre todos. Terminemos las vacaciones en paz.  —siento lo que ha pasado.  

    —Yo también —respondo en voz baja, pero lo suficientemente audible, decir que lo siento por algo que no lo siento me hace sentir como un embustero.  

    Él da unos pasos, se acerca a mí y me tiende su mano. La deja en el aire, esperando a que yo la coja y sellemos la paz. La miro unos segundos, luego miro a Mabel, su mirada no me pide nada, no dice ni que sí ni que no, sé que ella quiere que haga lo que yo quiero hacer. ¿Qué quiero hacer? Volver a partirle la cara. ¿Qué es lo correcto? Pues eso… cojo su mano y la estrecho, los dos apretamos y nos miramos a los ojos, rechino los dientes y él lo hace también.  

    —Creo que deberíais descansar. —Karl interrumpe el silencio —los dos —lo dice como una orden, no hay posibilidad de decir que no, es una forma de decirnos que lo mejor es que cada uno desaparezca de su vista y de la de los demás al menos por unas horas.  

    Yo no digo nada, me levanto y me voy directo a mi habitación y agudizo el oído para saber si Mabel viene detrás de mí o no. No la oigo, si viene detrás el sonido de sus pasos se pierde entre las voces de los demás que empiezan a hablar y a moverse por la cocina.  

    Entro en mi habitación, el olor del perfume de Mabel sigue en las sábanas, lo noto en cuanto me acuesto. Cojo su almohada y la abrazo, hundo mi nariz entre los pliegues que forma la funda y aspiro su aroma con la intención de guardarlo en mi memoria, me va a hacer falta.  

    La puerta de la habitación se abre y un pie calzado en unas sandalias naranjas aparece y luego otro. Es ella. Asoma la cabeza y me encuentra abrazando su almohada, sonríe con tristeza y avanza. Miro sus ojos, medio asiáticos medio europeos. Su melena oscura y lacia y su piel blanca. Sus manos, se retuerce los dedos, está nerviosa. Toquetea su camiseta mientras anda hacia mí y yo solo puedo verla a cámara lenta, como esas escenas súper absurdas de las comedias románticas. Pues va a ser verdad que cuando te enamoras ves a esa persona en cámara lenta, supongo que es una habilidad que adquirimos cuando nos enamoramos y que perdemos cuando dejamos de estarlo. Querer ver a cámara lenta es querer preservar cada movimiento de un momento en concreto. Para recordar cómo sonreía, como miraba hacia un lado u otro o como en su caso se iba poniendo cada vez más triste. Recordaría esta cara siempre, y yo tenía parte de culpa.  

    —Ven aquí —le pido. —Ven.  

    Retuerce su camiseta una vez más, justo a la altura del ombligo, se le sube un poco y sus pantalones vaqueros cortos asoman, en verdad lo que más asoma son los flecos están a punto de caerse de los pantalones por lo desgastados que están.  

    Se acuesta conmigo, en el lado bueno, la rodeo con mi brazo y ella apoya el cabeza en mi pecho. Mantenemos el silencio. Miro al techo, en busca de alguna forma que pueda reconocer en el gotelé, pero no veo nada, sólo puntos blancos sin orden ni concierto. ¿Debería decir algo o dejo que el silencio nos envuelva? 

    —Mabel… 

    —¿Podemos no hablar? —lo dice como cabreada, ¿o es cosa mía?  

    Seguro que es sólo percepción mía. Motivos tendría para estar cabreada, no lo niego, pero, ¿le serviría de algo estarlo?  

    Me quedo en silencio, respeto su petición y sigo como estaba, abrazándola. Creo que estamos así más de media hora, cada uno sumido en sus pensamientos, creo que ambos estamos repasando este último mes y a su manera, cada uno estamos haciendo nuestro propio balance, sopesando los pros y los contras de todo. Asimilando todo esto. De pronto, me doy cuenta de que mi camiseta está húmeda justo donde ella tiene la cara apoyada. Intento verla, pero se esconde girando la cara. La llamo, pero ni caso. Se hace la dormida y cree que cuela, pero se da cuenta al segundo de que no. Vuelvo a llamarla. Ni caso. 

    —Maribel, joder.  

    Como siempre, que diga su nombre completo puede con ella y, aunque sé que no quiere, se gira y me mira. Tiene los ojos rojos y la cara llena de lágrimas.  

    —Qué —su respuesta es seca y me sienta como una pata en los cojones, pero mantengo la compostura. Paciencia, me repito. 

    —¿Qué te ocurre? 

    Sorbe los mocos y se limpia la cara con el dorso de la mano.  

    —Nada.  

    —Bueno —me encojo de hombros y eso me hace estallar de dolor. Soy gilipollas —los dos sabemos que eso no es cierto. 

    Asiente.  

    —Y los dos sabemos lo que me pasa y sabemos que, a tu manera, a ti te pasa lo mismo y que no vamos a decirlo hasta que llegue el último momento, que será cuando no nos quede otra.  

    Asiento como respuesta. ¿Quiero oír lo que le pasa? ¿Quiero oírlo ahora?  

    —Hablaremos, pero creo que ahora no es el momento. Tienes que descansar, por otro lado. Eso tiene que doler. 

    No tanto como lo que creo que va pasar, pienso.  

    —La medicación me ha aliviado bastante.  

    Ella asiente y sonríe. 

    —Duerme un poco, entonces.  

    —¿Te quedas conmigo? —sueno suplicante, y quiero que se quede. Tengo sueño, pero no podré dormir si no se queda.  

    —Claro.  

    Deja de nuevo su cabeza apoyada en mi pecho. Sube una pierna sobre las mías y las mueve para ponerla en medio y hacer de nosotros una enredadera. Su brazo descansa sobre mi estómago y tras acomodarse, suspira.  

    Quiero quedarme para siempre así y es injusto que lo que más nos hace sentir que tocamos la felicidad con la yema de los dedos sea lo que siempre tiene que acabar.  

   





   

    35. Un baile para la última noche. 

    Mabel. 

    —¡Nos vamos mañana! No me lo puedo creer, ¿Cuándo ha decido la relatividad que el tiempo tenga que pasar tan rápido? 

    Miro a Emma, sabiendo que mañana nos vamos, hasta me parece agradable.  

    Doy un paseo por la casa, me embebo de cada cosa que veo que puede traerme buenos recuerdos y luego miro a todos los demás. Están haciendo una barbacoa para que sea nuestra última comida todos juntos.  

    Miguel se fue anoche, alegando que estaba enfermo y como suelen tener unos días libres tras cada viaje, ha aprovechado (según lo que nos ha contado Karl) para coger dos días de vacaciones más. Si es verdad o mentira, me da igual. Se acercó de nuevo a Darel para pedirle disculpas y ha sido la despedida más incómoda y fría que he visto en mi vida, pero también educada y formal. Todo obligaciones y palabras dichas para quedar bien por ambas partes. Después vino hacia mí y fue más de lo mismo, aunque creo que yo disimulo mejor que Darel, quizás es por la sonrisa falsa que estoy acostumbrada a poner en el trabajo para la gente que no soporto y ya me sale sola. A Karl se le nota cabreado y de alguna manera desea acabar con esto, pero se sigue esforzando como el primer día. Los demás olvidaron el altercado en cuanto el día avanzó, eso o también saben disimularlo todo muy bien. El caso es que se respira una tranquilidad que es casi asfixiante.  

    —¡Mabel! Prueba la mazorca de maíz asada, está de muerte.  

    Cojo una y le unto un poco de mantequilla, Carol me recomienda ponerle un poco de sal y pimienta y le hago caso. Está muy rica, el sabor dulce del maíz es exquisito con el toque picante de la pimienta y la mantequilla lo hace más jugoso.  

    —A mí me pirra derretir queso y mezclarlo con maíz —le comento y su cara es súper extraña —¿qué? Un día lo probarás por curiosidad y te vas a acordar de mí y pensaras que está muy rico.  

    Ella sonríe y hacemos un brindis con nuestras mazorcas.  

    —¡Eh! —Emma llama la atención de todos —Ya sé de qué forma podemos cerrar estas vacaciones por todo lo alto.  

    —A ver con qué joyita nos sale ahora —comenta Amanda y yo me rio con disimulo y le doy un golpecito para que me deje escucharla.  

    —¿Nos vestimos todos de forma elegante y hacemos un baile? Una cena elegante, y luego un baile. 

    —Y, ¿dónde vamos a hacer eso exactamente? 

    —Seguro que hay locales por aquí. 

    —Quieres hacer algo así en medio día. —le pregunta Carolina. 

    —Sí —responde ella, ilusionada. 

    —Para esta noche. 

    —¡Sí! 

    Estalla en risas, se escucha sólo a Carolina riéndose.  

    —De verdad que creo que lo tuyo es muy fuerte, ¡eso es imposible! 

    —Podemos hacerlo aquí, en el jardín. —propone Amanda. Da un trago a su bebida y espera a ver nuestras reacciones. —Hemos montado un cine en un día, ¿por qué un baile no? 

    Todos nos quedamos pensativos. Miro a Darel, no le apetece nada, pero me da que va a tener que apuntarse, aunque no quiera, porque en las caras de todos se empieza a ver la ilusión.  

    —¡Voy a buscar un menú que sea digno de una noche así! —Emma se levanta de la mesa, le da un golpe con las piernas y casi la vuelca. —Dejádmelo todo a mí, soy experta en este tipo de cosas. Vosotros sólo tenéis que ir y compraros algo de ropa, como si fuera vuestro baile de fin de curso.  

    Algunos se quejan, otros sienten algo parecido a la curiosidad. Yo no tuve un baile de fin de curso, soy de España, pero me imagino que se refiere algo como comprar algo elegante.  

    —¡Emma! —la llamo antes de que entre en la casa —¿qué estás estudiando? O ¿de qué estás trabajando? —llevo un mes con ella y no sé nada. 

    —Si lo dices por darme la idea de ser organizadora de eventos, lo estoy pensando. Te veo venir, Mabel. —me pongo colorada —te leemos mejor de lo que piensas. —trago saliva —pero no pasa nada, tía. Soy consciente de que no hay que caerle bien a todo el mundo.  

    —Pero, yo… 

    —No te excuses, tampoco te tienes que sentir mal porque alguien no te caiga bien. No has sido una perra y eso me basta. Aunque… —baja los dos escalones que separan el salón del patio y apoya su mano en mi hombro y me sonríe —creo que podríamos haber hecho cosas geniales juntas. Quizás en otra vida quieras darme la oportunidad.  

    De pronto, cual ninfa del bosque de la magia que es, se gira sobre sus pies y se va dando saltitos y yo me quedo alucinando. Pues sí, igual he sido un poco bruja con ella. Un poco… bastante. Realmente no lo sé. 

    Todos han escogido a sus parejas y Amanda me pide que salgamos echando humo a buscar nuestra ropa. Adler tira del brazo bueno de Darel, pero al final le convence.  

    —¡Tenemos que encontrar algo! 

    Yo intento esconder que todo esto me hace gracia, ¿realmente Emma va a ser capaz de lograrlo? Porque si me compro un vestido para nada, sé que sería capaz de matarla. Pienso en que la juzgué y en lo bien que ella me ha calado y decido darle una oportunidad, si no lo puedo usar, seguro que tendré que ir a alguna que otra boda o evento de la empresa en el que tenga que usarlo.  

      

      

      

    —¿Qué te parece este?  

    Amanda sale del probador con un vestido morado de gasa que le llega hasta los tobillos. Es precioso, como los otros veinte mil que se ha probado.  

    —En las películas en este tipo de escenas traen cava o champán a las clientas.  

    —Ya hija —se queja —pero esto es H&M y de esto hay en todas partes, pedir una copa de cava aquí es de tontas.  

    —Igual quiero ser tonta, así no me entero de nada. 

    —Así no te vas a enterar de que vas a tener que hablar con Darel, ¿no? 

    —Joder, estoy hasta el mismísimo de que todos os creáis que soy un libro abierto. 

    Amanda sonríe con compasión, suspira y camina hacia mí a pasos chiquititos porque el vestido no le da para más. 

    —Lo eres, Mabel —se sienta sobre mí, solo hay una silla frente a los probadores y la estoy ocupando yo. —tú te crees que no, pero es muy fácil saber cuándo te pasa algo y qué es lo que pasa por esa cabecita —me da un toquecito con el dedo en la frente —Y no es nada malo.  

    —Lo sé —respondo enfurruñada —pero no me gusta.  

      

      

      

    —Si te sirve de consuelo, Adler y yo también hemos tenido que hablar. 

    En H&M no hemos encontrado nada que se ajustase a las peticiones de Emma, así que hemos estado dando vueltas por el centro comercial, pero seguíamos sin ver nada así que hemos salido y vamos dando tumbos con la esperanza de encontrar alguna tienda que nos salve el en el último momento. Si Emma consigue montar un baile y encontrar un vestido y nosotras no somos capaces ni siquiera de encontrar algo, nos mata y no le quitaría el derecho.  

    —Hemos llegado a la conclusión de que queremos intentarlo, no sabemos el qué ni cómo, pero mantendremos el contacto y… —se encoge de hombros —a ver qué tal.  

    Asiento, no sé qué puedo decirle.  

    —¿Qué crees que quiere hacer Darel? 

    Mi pregunta le pilla desprevenida.  

    —La pregunta que debes hacer es ¿qué quieres hacer tú? Y tienes que hacértela a ti misma.  

    Asiento. Veo una tienda de vestidos de fiesta y eventos, se lo digo y entramos. La chica nos saluda con una gran sonrisa y nos ofrece su ayuda, pero de momento queremos mirar nosotras.  

    —¿Eso has hecho tú? —le pregunto yo. 

    —Sí, y supongo que Adler también, lo bueno es que hemos coincidido en la respuesta.  

    —¿Lo bueno?  

    —Sí. ¿Te gusta este? —saca un vestido de los percheros, le digo que sí y se lo cuelga del brazo para probárselo luego —Este para ti —me pasa un vestido largo de color amarillo —Lo malo sería, en cierto modo, no querer lo mismo. Pero tampoco es malo, solo son opiniones diferentes y ya está. Se supera y a otra cosa.  

    Me quedo mirándola.  

    —Sí, es más fácil decirlo que vivirlo. 

    Siento una angustia que me oprime el pecho. Dejo el tema y sigo buscando vestidos.  

    —Vamos a elegir algo ya, por favor.  

      

      

      

      

    Dos horas más es lo que tardamos en elegir nuestros vestidos. Por el grupo todos van escribiendo para anunciar que han encontrado su ropa y piden a Emma que por favor no sea todo esto una broma. Ella responde con los emojis de fiesta y unas copas brindando. A los diez minutos, cuando casi estamos en casa, carolina escribe en el grupo «vais a flipar» y Amanda y yo corremos hasta quedarnos sin aliento hasta que llegamos y lo vemos todo en cuanto llegamos al patio: flores por todas partes y un techo construido rápido pero que no ha quedado mal del todo. Lo han hecho con unas cuantas vigas de madera, como un cenador y en el centro han colgado una bola de las que se ven en las películas de adolescentes, las de los bailes. Fuera del cenador, Emma ha juntado las mesas que hemos usado en la comida y ha hecho una sola y un mantel enorme de color crema las tapa por completo y once taburetes la rodean. Un cartel enorme, que Emma ha hecho con cartulinas y mucha purpurina nos da la bienvenida.  

    «Baile de fin de vacaciones, 2022» 

    —Guau —exclamamos Amanda y yo al unísono.  

    —Es alucinante, Emma —susurro.  

    —Falta el Dj, no he encontrado a nadie y la cena tendrá que ser a domicilio y aún no sé el qué. Todo es un desastre. 

    La abrazo. 

    —Has montado todo esto en unas horas, ¿Dj? Ponemos el móvil con una play list y le damos al play. ¿Cena? ¡Lo que nos apetezca! Al libre albedrío —esto último lo digo en español y luego lo traduzco.  

    —¡Joder, que la cosa iba enserio! —escucho a Adler gritar desde la entrada y reír hasta que llega a nosotras —Cómo te lo has currado, Emma.  

    Así van pasando todos, exclamando y alucinando y vitoreando a Emma quien no está contenta con el resultado. Al final, hacemos un corrillo a su alrededor y gritamos, reímos y la animamos hasta que sonríe de verdad.  

    —¿Tienes algo para ponerte?  

    —Traje looks para cada posible ocasión, así que sí. 

    Me rio.  

      

      

      

    Bajamos todos a las nueve en punto, vestidos de punta en blanco. Emma enciende las luces y pone una play list aleatoria y pedimos la cena, que tarda una media hora en llegar. Pedimos sushi y un poco de todo lo relacionado con la comida oriental. Cenamos prácticamente de pie, hablando entre todos. Darel está guapísimo.  

    —No podía irme de aquí sin verte en traje.  

    Me sonríe y levanta su brazo bueno para que me acerque a él.  

    —No te lo vas a creer, pero me he sentido raro al volver a ponerme uno. Es mi ropa habitual y no me he acordado de ello desde que estoy aquí. 

    —Eso es que las vacaciones han conseguido su objetivo.  

    —Lo has conseguido tú. Gracias por hacer que me olvidase de todo lo demás para hacerme recordar que soy alguien divertido y amable. 

    —Divertido sí, te lo compro. Pero… amable…  

    Se ríe y me da con su cadera, me empuja un poco, pero me retiene a su lado rodeándome con su brazo.  

    —Llámame loco, pero Emma va a dar un discurso.  

    —¿Por qué lo dices?  

    La busco con la mirada, la veo al lado del móvil, bajando la música y luego hace ruido (o lo intenta) con un tenedor sobre una copa de plástico llena de champán que tiene en la mano.  

    —Atención todos, por favor. —vamos hasta ella —coged una copita, anda. Así, así. Muy bien —suspira, sacude su cuerpo y sonríe —¡Bien! Hoy es nuestra última noche todos juntos, así que quería decir unas palabras: Lo más seguro es que no nos volvamos a ver en la vida. Quizás nos sigamos en las redes sociales, y al principio nos mandemos un mensaje que diría algo como ¿qué tal estas? ¿todo bien? Pero, con el tiempo, el contacto se irá perdiendo porque eso es lo que hacemos las personas… perdemos interés con el paso del tiempo si los implicados no están cerca. Esto se puede aplicar tanto si hay distancia física como si no la hay. Me gusta observar a la gente, es mi forma de intentar comprender el significado de las cosas y de las personas. He aprendido mucho de vosotros. He aprendido lo que vale el esfuerzo —mira a Karl —he aprendido que la amistad puede surgir y ser bonita, aunque quizás no para siempre —nos mira a Amanda y luego a mí —he aprendido que es genial viajar con la persona que amas —mira a Carolina y Adelaida —y he aprendido que el amor está en cualquier parte, hasta donde se cree imposible muchas veces —nos mira a Darel ya mí —Así que bridemos. —alza su copa al cielo y todos la imitamos — Brindemos por nosotros, por habernos conocido. Brindemos también por la vida y por las decisiones que tomamos. Brindemos por esos pequeños saltos de vértigo que hay que dar, porque en ellos reside el cambio. Brindemos por recordar este viaje como algo inolvidable, ¡salud! 

    —¡Salud! —gritamos todos. 

    Alzamos las copas de nuevo, nos vamos juntando todos y entre risas y algunas lágrimas de alegría brindamos. Bebemos, reímos y charlamos repasando el viaje que hemos vivido entre todos.  

    —¿Te acuerdas de cuando casi te tiro al querer atraparte jugando al pañuelo? —le pegunta Christian a Amanda y ella estalla en risas.  

    Christian ha sido uno con los que menos contacto he tenido, no hemos cruzado una frase entera desde que llegamos aquí, aun así, reímos juntos como si lo hubiéramos hecho.  

    —Y ahora a bailar —anuncia Emma, ¿de dónde ha sacado ese micrófono portátil? —Coged a vuestra pareja y bailad.  

    Suena The night we meet, de Lord Huron. Su música lenta nos hace salir al centro del patio a Amanda junto a Adler y a Darel tirando de mí. El resto nos mira. Darel pone su mano libre en mi cintura y yo pongo mis manos libres en sus hombros. Nos mecemos de un lado a otro, al son de la canción.  

    —Te queda bien —se refiere a mi vestido amarillo —es parecido al de La Bella y la Bestia, todo un vestido de baile de fin de curso —nos reímos a carcajadas —te lo has tomado en serio.  

    Miro a Emma, que va vestida de la misma forma. En verdad, todos nos lo hemos tomado en serio. Los chicos van con trajes y las chicas con vestidos que son prácticamente de princesas Disney. Carol y Adelaida salen al centro y bailan con nosotros y Karl las sigue y baila solo, con los ojos cerrados mirando hacia el cielo.  

    —No se merece menos, ¿no? 

    Niega con la cabeza.  

    —No, seguro que lo agradece mucho. 

    —Al final le voy a coger cariño y todo —digo a modo de broma, pero es cierto. La miro desde donde estoy y le sonrío, ella me devuelve la sonrisa y alza su copa.  

    Christian, el tímido, se acerca a ella y le pide bailar, accede. En nada estamos todos en el centro del patio bailando.  

    —Mabel, tenemos que hablar. Nos vamos mañana.  

    Asiento y trago el nudo que se instala en mi garganta en cuanto le oigo hablar sobre ello.  

    —¿Qué quieres hacer con todo esto? —lo dice sin anestesia.  

    Take me back to the night we meet. La canción sigue sonando. Repito la frase en mi interior y revivo la noche en la que nos conocimos. Le vi antes que a nadie, no voy a mentir, pero yo todavía no era consciente de que mis ojos sólo le veían a él. Su comentario fuera de lugar y sin sentido tuvo mucho que ver, le odié en cuanto lo dijo. Y seguimos así. El momento en el que me quité la parte de arriba para jugar al pañuelo y su cara. Su cara de cabreo y su cara de curiosidad por ver más allá de mi camiseta. Vuelvo al presente, miro mis manos en sus hombros y luego le miro a él. Su mirada está triste y estoy casi segura de que él está haciendo lo mismo que yo. Está reviviendo este último mes.  

    Sin previo aviso, cuando la canción da un brusco sonido de batería, Darel me hace ir hacia atrás y yo me agarro de su cuello. Me deja así, prácticamente en el aire, con su mirada observándome y el cielo oscuro y lleno de estrellas de fondo sobre nosotros.  

    —Mabel. —me sonríe y después me besa, rápido, pero tierno —Te quiero.  

    Sonrío y aguanto las ganas de llorar. ¿Por qué tiene que doler si lo que siento es tan bonito?  

    —Mabel —vuelve a llamarme —regresa, mírame —lo hago, le hago caso y le miro —Como ha dicho Emma… sea como sea, recordemos esto como algo inolvidable.  

    Y no puedo más, rompo a llorar. Rompo a llorar y Darel me alza y me apoyo en él. Me da igual si el traje es de alquiler y se lo lleno de mocos y rímel, lloro todo lo que no he llorado y dejo salir todo lo que me ha estado volviendo loca desde dentro. Lo bueno y lo malo. Todos los sentimientos salen de mí y todos atropellando unos a otros. La ilusión, el odio que le tuve, las dudas, las primeras risas, la cita en la playa, el primer beso, cuando apoyé la mano en su pecho por primera vez y lo bien que lo sentí. Todo sale y sigo llorando hasta que termina la canción. En cuanto termina, una canción más alegre las sustituye y todos saltan y bailan, pero Darel y yo nos quedamos quietos.  

    —Creo que esto ya no se puede retrasar más —termino por decir.  

    —Así es.  

   





   

    36.  Terminar algo que nunca empezó. 

    Mabel. 

    Nos sentamos en el primer banco que encontramos tras unos minutos andando en silencio. Esto va a doler. Yo lo sé y Darel lo sabe, por eso hemos decidido irnos de la fiesta/baile de fin de vacaciones.  

    —No quiero andar por las ramas, Mabel. Hacer eso solo retrasa lo que no se puede evitar, y quiero afrontarlo de una. 

    Asiento porque estoy de acuerdo.  

    —Solo quiero que sepas que, decidamos lo que decidamos ahora, mantendré lo que siento por ti hasta el final y te besaré hasta que sea el último minuto para decirte adiós.  

    —Dices eso como si ya estuviera decidido todo. 

    —Bueno, de alguna manera, yo creo que decidido está. Solo que aún no lo hemos dicho.  

    —Ah, ¿sí? —él asiente —¿Y qué crees que es? 

    —Bueno, positiva no. No es una decisión positiva —sigo mirándole y él sonríe con ironía —si fuera buena, lo habríamos hablado hace tiempo, ¿no? 

    El golpe de verdad de sus palabras me llega a la boca del estómago en forma de puñetazo emocional.  

    —Los dos somos dos personas racionales, y no creo que seamos de esas personas que deciden intentar algo que por sí solo ya grita la palabra imposible. —termino por decir.  

    En este momento me gustaría decirle a Delu que la parte difícil la estamos afrontando los dos. Y lo agradezco, siempre es mejor y más fácil cuando es mutuo.  

    —Correcto —me responde. De pronto me siento como si hablara con un extraño a pesar de que este hombre me ha visto en posturas inimaginables cuando nos hemos acostado. Es como si estuviéramos finalizando un contrato. —Mabel… tengo que ser sincero, una parte de mí quiere hacerlo. Hay una ínfima parte de mí que quiere saber qué pasaría entre nosotros si tú te vas a España y yo me quedo aquí y decidimos apostar por nosotros, pero… 

    —Algo en ti te dice que el resultado va a ser el mismo que este, pero doliendo mucho, mucho más.  

    Darel asiente, traga saliva y coje mi mano.  

    —Exacto. 

    —Y no hay por qué elegir el camino difícil. No hay por qué escoger el camino en el que se sufre el doble solo por querer forzarlo a que salga bien. 

    —Sí… 

    Ambos suspiramos, en un principio nos vi muy diferentes y sin embargo somos como dos gotas de agua. Pensamos lo mismo, aspiramos a lo mismo y sabemos que el resultado de esto es lo mismo: el dolor. Nos implicamos, los dos somos así. Somos muy nuestros, pero, cuando alguien decide entrar y le dejamos, no hay vuelta atrás y nosotros, aunque hemos entonado el «te quiero» varias veces, estamos a medio camino de estar totalmente dentro del otro, y no hay porque entrar del todo si sabemos que el resultado va a ser destrozarnos. Por la distancia, por nuestro ansia de crecimiento personal, porque simplemente, no somos el uno para el otro, por mucho que nos hayamos hecho sentir.  

    —Esto… —me cuesta hablar —Duele. Darel, yo no quería esto. 

    —Yo tampoco, y aquí estoy, cogiendo de la mano a la mujer a la que quiero y a la que no voy a volver a ver.  

    Según termina, rompo a llorar de nuevo.  

    —No llores, Mabel. 

    —¿Cómo me puedes pedir que no llore si estamos decidiendo romper algo que ni siquiera hemos empezado?  

    —Bueno, te lo pido porque soy egoísta y porque me duele verte así y no quiero sufrir yo. Al menos no ahora, mientras me ves.  

    —Pues yo quiero llorar, porque me duele —lo digo como una niña pequeña, sueno infantil.  

    —Pues llora, Mabel… —me abraza y me deja llorar –Llora.  

    Nos quedamos así, desde donde estamos se ve de forma muy tenue la luz del patio, donde estarán todos bailando y riendo, cerrando otro capítulo de sus propias vidas mientras nosotros cerramos el nuestro.  

    Por la tarde, cogeré el avión de vuelta a España, Darel cogerá el tren por la noche y quiere acompañarme para despedirse. No quiero que lo haga, porque será alargar el dolor hasta el último momento, pero así somos: masoquistas. Hasta el último momento necesito alargar lo bueno que queda de todo esto: él. 

   





   

    37. Rápido e indoloro. O eso intento. 

    Darel. 

    Esto no va a durar mucho. No hay mucho que contar. Hay cosas que tienen que ser breves y cauterizarlas rápido. Así es mi despedida con Mabel.  

    Después de nuestra decisión, caminamos juntos hasta casa y bailamos con el resto como si aquella conversación jamás hubiese ocurrido. Reímos, nos besamos, bebimos y bailamos junto con todos y luego solos, así hasta que el sueño nos venció (o eso dijimos). Tras eso, ella me hizo el amor. Me quito la ropa y dejó que yo viese como se quitaba la suya. Se subió despacio sobre mí, y todo lo hizo despacio, lento, tortuoso y maravilloso. Digno de ser inolvidable. Me besó de forma lenta, procurando que nuestros labios se rozasen en cada momento, al igual que cada centímetro de nuestra piel. Luego dejó que por última vez entrase en ella, y me emborraché de ese momento… de su cabeza echándose hacia atrás porque le estaba gustando, de su pena por ser la última vez y de su placer. Después caí en coma etílico cuando se abrazó a mí tras eso y cada uno soltó las lágrimas que tenía que soltar, pero en silencio, porque a fuertes no nos gana nadie.  

    Nos despedimos de Amanda y Adler, que suben juntos en el mismo avión porque Amanda tiene cuatro días más de vacaciones y dos de ellos los pasará con Adler en Alemania. Del resto nos despedimos en la casa, cada uno coje su avión u otro medio en otros horarios. 

    Cojo su maleta en cuanto bajamos del taxi y la acompaño hasta el límite para mí, porque no soy pasajero.  

    —Bueno… —susurra.  

    —Hasta aquí llegamos —susurro yo también.  

    —Hay algo que te quiero decir antes de irme.  

    Sonrío, no tengo ni idea de qué puede ser. Se pone de puntillas y me rodea con sus brazos.  

    —Gracias por enseñarme que el amor puede tener cabida en mi vida, y por enseñarme que no sólo es dolor, aunque ahora de lo que más hay es de eso.  

    —Pero se pasará, y nos va a quedar lo bueno.  

    Ella asiente.  

    —Gracias por quererme —susurra frente a mi boca —gracias por cumplir tu cometido conmigo.  

    Mis ojos se llenan de lágrimas y dejo de verla, ahora sólo es un borrón de cabello lacio. 

    —Gracias a ti también, Mabel. Serás mi despedida más dura, pero la más bonita.  

    —Seguro que, si le cuentas esto a tu amigo Will, no se lo cree.  

    Estallo en una gran carcajada. 

    —Desde luego que no.  

    La puerta de embarque se abre, Mabel suelta su abrazo y se gira, mira la puerta y luego a mí. Su mano roza la mía y me veo obligado a soltar su maleta.  

    —Se curará —me promete —y el hombro también. 

    Sonrío y trago saliva.  

    —Siempre seremos nuestro propio inolvidable. —me promete y sonríe, de oreja a oreja. Lo dice de forma sincera. No me va a olvidar nunca. 

    —Vete ya, joder —le suplico. Si se queda cinco segundos más voy a cambiar de opinión y le diré que lo intentemos, y sé que no quiero esto para mí. No quiero una relación al otro lado del mundo que nos obligue a uno de los dos a dejarlo todo. Tras eso solo hay rencor y dolor.  

    Se acerca a mí, se pone de puntillas y me besa. Nuestro último beso.  

    —Te quiero —vocaliza desde la puerta. Gira sobre sus pies y se marcha.  

    Yo me quedo ahí, esperando hasta que se vaya y deje de verla y cuando eso ocurre, camino hasta la puerta y la toco con mi mano.  

    Va a doler, pero se pasará, me repito.  

   





   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Una semana después… 

   





   

    38. «He visto flores crear grietas en una montaña» 

    Mabel. 

    Me hago a mi rutina de siempre de buen agrado, solo que me quedo trabajando más horas porque no quiero pensar. Incluso me quedo en casa de Delu porque la mía se me cae encima.  

    —Estoy planteándome ser compañeras de piso y todo, oye. No cocinas tan mal ni eres tan desordenada, lo estamos llevando bien. 

    Delu se ríe. 

    —Ni de coña, en cuanto se te pase el mal de amores vas a querer volver a tu soledad de siempre.  

    Dejo la cerveza sobre la mesa y empiezo a llorar. Lo peor de todo es que los fines de semana no tengo nada en lo que sumergirme, además de los libros y de hacer algo por mi cuenta. En el trabajo es más sencillo, porque me obligo a estar centrada, mis acciones pueden tener consecuencias muy buenas o muy malas y eso me mantiene alerta. Pero, en casa, es otra historia. Así que, de nuevo, empiezo a llorar pensando en Darel y Delu apaga la televisión y se tira conmigo al suelo para abrazarme. Lloro de forma desconsolada, pienso en qué estará haciendo, en sí estará bien o si estará tan roto como yo. Pienso en que no tengo forma de contactarlo, porque no sé si tiene redes sociales y he cometido el error de buscarlo, sin suerte, porque no he encontrado nada. Su número ya no lo tengo, salí del chat del grupo y lo borré todo antes de subir al avión para evitar tentaciones y ahora es como si Darel jamás hubiera existido. Y duele, duele mucho, joder.  

    —Delu, no voy a poder con esto.  

    Mi amiga me abraza y me acuna.  

    —Duele, duele muchísimo. Es como si mi pecho quisiera hundirse por sí mismo. Quema, duele, molesta y es raro. He sufrido antes pero no de esta forma. 

    —Porque esta vez es de verdad, Mabel. 

    El timbre suena y Delu grita que usen sus llaves. La cerradura suena, son Thiago y Yuri. Al ver la escena, corren hacia nosotras y se agachan y me abrazan, pero el calor es sofocante y les pido que se aparten y me dejen respirar. 

    —Esto va en serio —susurra Yuri. 

    —Sólo ha pasado una semana, es lo más normal —responde Thiago.  

    —Dejadla que llore. Lo que escuece, cura. Esto te va a curar, Mabel. No tragues nada, y llora lo que tengas que llorar.  

    No me reconozco, suelto un alarido lastimero y escondo mi cara en el hombro de Delu.  

    —¡No va a dejar de doler nunca! —cojo la cerveza y bebo —Esto va a poder conmigo.  

    Los tres suspiran a la vez. Delu toma mi cara entre sus manos y me obliga a mirarla. 

    —Claro que vas a poder con esto —me promete –¿Cómo no vas a poder? Si he visto flores crear grietas en una montaña y una sola piedra crear un alud. Tú vas a poder con esto y lo recordarás con una sonrisa. 

    —Prométemelo —le pido, como si escucharlo de sus labios hiciera que doliese menos.  

    —Te lo prometo. Lo prometemos los tres. 

    Mis amigos me abrazan aun a sabiendas de que me van a agobiar, pero les da igual y yo lo agradezco.  

    Mentalmente, le digo a Darel lo mucho que le quiero y lo mucho que me está costando esto y, finalmente, sin querer, me quedo dormida abrazando a Delu.  

   





   

      

      

      

      

      

      

      

      

    Un año después… 

   





   

    39. Cinco de febrero de 2023. 

    Darel. 

    Alzo la vista hacia arriba y veo mi apellido en el marco de la puerta. Es un sitio modesto, lo justo para empezar. Henry Taylor está a mi lado, dando saltitos de emoción. Se le cae el maletín y este se abre y caen todos los folios que hay en él, así que se apresura a recogerlos.  

    —Perdón, perdón.  

    —Vaya forma de empezar el día, Henry.  

    Sonrío y le ayudo a recogerlo todo. Tras eso, entramos.  

    Todo está listo y preparado: dos mesas, una para mí y otra para Henry, que está justo en la entrada, la mía esta más hacia adentro. No es el despacho más grande, pero para nosotros dos está bien. Mi propio bufete.               Que te den por el culo, Brown.  

    Cuando regresé del viaje, me llevó más o menos un par de meses pensar en Mabel sin llorar, y cuando empecé hacerlo, también empecé a darme cuenta de que había cosas en mi vida que no estaban bien. A pesar de que volví con esperanzas de obtener el puesto (cosa que Will me dijo que iba a pasar mientras estaba de viaje), Brown seguía igual de reticente a darme lo que me merecía, así que, justo el día que decidí que no quería seguir en mi trabajo, Will me contó que en dos semanas se anunciaría mi ascenso como socio y que Brown quería hablar conmigo. Sin decirle nada a mi amigo, caminé hasta el despacho de mi antiguo jefe y me despedí con una gran sonrisa en la cara. Cuando salí, salté de alegría y la serenidad ocupó lugar en todo mi cuerpo. Pensé en Mabel y por primera vez en un par de meses, lloré de nuevo, porque me habría gustado compartir este momento con ella. Dejé de hacerlo porque supe que ella se alegraría por mí. Llame a Henry y le propuse terminar sus prácticas conmigo, asegurándole un puesto como ayudante en cuanto terminase la carrera. Dijo que si con fervor y yo sentí alivio, porque él ya conoce mi forma de trabajar y yo sé que no soy fácil. 

    Dejo mi vaso de café en la mesa, suspiro y cojo aire hasta llenar los pulmones. Mi primer día en mi nueva vida empieza hoy. Me dejo caer en mi silla, abro el portátil y leo correos mientras respondo al teléfono, es increíble la de gente a la que le da igual dónde esté y si trabajo solo o en un gran bufete. Es cierto, me quieren a mí, no al nombre que llevo en la espalda como gancho. Soy bueno, y empiezo a verlo de verdad por primera vez en mi vida, no necesito a gente como Brown.  

    Le propuse a Will empezar juntos, pero fue sincero y él realmente está bien en el bufete y no me importa, siempre y cuando esté bien, es lo que yo quiero para él.  

    La semana la paso bien, siempre es fácil cuando estoy rodeado de trabajo, pero los fines de semana, sobre todo las noches, son duros. Por eso Will se ha puesto en su sitio y le ha dejado claro a su novia que tiene que hacer esto, que para él es importante apoyarme y para mí es como un bálsamo, creo que de estar solo en casa me amorro a la botella y no paro hasta el domingo por la tarde. Sé que Mabel va a dejar de dolerme, pero va a costar. 

    —¿No tienes forma de hablar con ella? —me pregunta mientras sirve unas copas.  

    —No. Borré su número en cuanto salí del aeropuerto. Sabía que ella lo haría. Mabel es de esas personas que sigue su palabra hasta el final. 

    —Hubieras roto tu promesa se sentir lo contrario. 

    —Joder… —lo pienso —creo que sí. 

    —Suerte que ella lo tenía claro.  

    —Eso quiero pensar. Sea como sea, lo mejor es esto. Ninguno habría dejado su trabajo por el otro. Lo sé. Así que era mejor dejarlo así, con todo lo bonito ocurrido y todo lo malo que jamás ocurrirá. 

    —Entonces… 

    —Sí, hay que saber frenar. Hay que saber dónde hay que dejar de caminar.  

    Miro hacia la calle, la luna predomina en el cielo y pienso de forma muy fugaz que a pesar de estar tan lejos, compartimos el mismo cielo, pero, aun así, no veremos nunca la luna ni el sol a la vez. Siempre en días distintos y en noches separadas.  

    Le dedico unos últimos pensamientos más, mirando hacia afuera, deseándole todo lo bueno que soy capaz de imaginar, incluso le deseo un nuevo amor. Un hombre que la valore, que la respete y que la cuide, que deje que sea como ella es: invencible. Y que jamás quiera cortar sus alas porque la muy jodida jamás lo va a permitir y eso es lo que la hace tan especial. Un segundo es lo que dedico a desear que nuestros sinos se junten de nuevo, ya sea en esta vida o en las que nos esperen, pero lo borro de mi mente, Mabel no me necesita, al menos no en esta vida, porque yo sería un obstáculo para ella.  

    —Serás para siempre mi inolvidable, Maribel —lo digo en voz alta, Will me mira, extrañado, pero me deja a mi bola.  

    Decir su nombre entero sin que ella pueda escucharlo para enfadarse es extraño.  

    —Maribel —lo digo de nuevo —Maribel —susurro —Maribel —y rompo a llorar de nuevo. 

   





   

    40. Cinco de febrero de 2023. 

    Mabel.  

    Logro el ascenso y lo celebramos con una gran cena. Por fin soy jefa de laboratorio y podré llevar a mi propio equipo. Mi reglas, mis normas, mis investigaciones y podré supervisarlo todo. Responsabilidades, retos, salir de la zona de confort… me encanta.  

    Mis padres y mis hermanos están aquí, vestidos de forma elegante, también mi jefa, algunos compañeros de trabajo con los que me llevo bien y mis amigos, mis tres increíbles amigos. Cenamos y lo pasamos bien, reímos, contamos historias y todos disfrutan contando cosas graciosas sobre mí y se sorprenden al saber coas que yo jamás había contado por vergüenza. Como aquella vez que probé una cosa grumosa que aún no sé qué era porque me dijeron que era queso cotage. Tengo unos compañeros divinos. Lo peor de todo es que ni ellos saben a día de hoy qué era aquello. Aún temo que eso esté en mi interior y termine mutando en algo raro.  

    Delu y yo llegamos a casa tras la cena. Al final decidimos irnos a vivir juntas. Tras dejar que mi amiga comprobase que era un deseo real y no un dolor amoroso pasajero, decidimos dar el paso y oye, no me arrepiento de nada, es mejor cenar con ella en casa y saber que alguien me está esperando con una cerveza en la nevera como mínimo cuando llego a casa.  

    —Un último brindis, por ti y por tu chocho moreno que ha conseguido el ascenso. 

    —Lo ha logrado esta —me señalo la cabeza. 

    —Y tu chocho moreno también. 

    —¿Cómo sabes que es moreno? 

    —Porque no te depilas y usas los bajos desde que… —se calla de pronto —perdón. 

    —No te preocupes, lo llevo bien —le aseguro, y es la verdad, lo llevo mejor. —solo hay una cosa que me sigue rondando por la cabeza.  

    —Dispara. —el sonido silbante de la cerveza abriéndose me distrae, la cojo y bebo.  

    —¿Por qué me duele tanto? Sólo existimos un mes. 

    —¿Y dónde está escrito que deba de ser un mínimo de tiempo para que el nivel de dolor sea mayor o menor? El amor es el amor y cada uno siente de una forma y a cada uno le duele de una forma. No hay que ponerle medida ni si está bien o mal lo que a uno le duele.  

    —¿Cómo estará él? —pregunto de pronto. Es algo que me pregunto muchas veces, pero nunca lo he dicho en voz alta, no desde hace unos meses.  

    —¿Cómo esperas que esté? 

    Reflexiono. 

    —Bien. Espero que esté bien y feliz y que no le pique aquí —me señalo el pecho —como me pica a mí. Espero que conozca a alguien pronto que le haga pensar que ella sí es.  

    —Pues que lo que tú le desees te venga devuelto por el doble.  

    —Yo no quiero enamorarme más, quita, quita.  

    —Tampoco querías hace un año y mira. El amo ocurre, no lo elijes tú, te elije él. 

    Asiento.  

    —Voy a echar un meo —anuncia —y mientras meo, me lo veo. 

    —Qué vulgar eres —me rio. 

    —Así me quieres.  

    —Cierto —alzo la cerveza en su dirección y luego bebo.  

      

    Una vez sola, pienso de nuevo en él. Sonrío al recordarlo todo de nuevo, de forma muy fugaz, porque me da miedo recordar con más detalle y llorar, no quiero llorar más. Pienso en lo lejos que está y en lo injusto que es que yo a veces lo tenga que sentir tan cerca. Y pienso en que un día todo esto simplemente pasará y en que le guardaré sólo buenos deseos. Bueno, eso ya lo hago, pero simplemente no dolerá. Y lo recordaré como lo que dijimos que hemos sido: como alguien INOLVIDABLE. 

   





   

    AGRADECIMIENTOS. 
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    Gracias por llegar al final de la historia de Mabel y Darel. Una historia muy bonita en mi opinión. Una historia agridulce sobre las personas que aparecen en nuestro camino para ayudarnos a mejorar. Sé de alguna manera que deseas que esto acabe bien, o que haya una segunda parte, donde exista una segunda oportunidad para ellos. Te adelanto desde ya que no la habrá, Mabel y Darel son dos personas que se han conocido para demostrarse que el amor tiene un papel fundamental en la vida de las personas, para abrirse las puertas de sí mismos para sí mismos y en un futuro, para otros. Ellos tenían que conocerse para hacerse despertar y darse una oportunidad de ser felices, aunque no sea juntos.  

    El amor es un camino que todos recorremos, de mil maneras, y de entre todas ellas, la nuestra es única, no hay otra igual.  

    Sea cual sea la época que estás pasando, aprende de ella. No solo en el amor, ya puestos. Aprende de todo y de todos, conócete a ti mismo/a. Supérate y cruza las puertas que se te abren. Vive, vibra y vuelta alto. Apunta a donde quieras y no te límites. Creo que ese es el secreto de vivir una vida plena y me apetece decírtelo.  

    Gracias por otra historia.  

    Con cariño, Alenne. 

   





   

      

    [image: ]Alenne Bray, cinco de marzo de 1997. De Fuenlabrada, Madrid.  

    Ha pasado toda su vida viviendo en varias ciudades de toda España, eso le ha ayudado a descubrir distintas formas de vivir, todas ellas amplas y ricas que le han servido a la hora de construir a sus personajes y sus historias.  

    De pequeña, antes de dormir, imaginaba historias, todas ellas protagonizadas por mujeres que sabían lo que querían y que estaban dispuestas a luchar por ello. Conforme ella fue madurando, sus personajes lo hicieron con ella hasta que un día supo que su propósito en la vida era el de escribir.  

    En el año 2020, empezó a publicar de forma esporádica capítulos sobre Elena y David en Instagram hasta que un día se dio cuenta de que aquella historia tenía mucho más que ofrecer. Así nació la trilogía (Dis)par. 

    Inolvidable es su cuarto libro, una historia que nos enseña que la vida sólo puede ser plena si la vivimos amando, sea como sea.  
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